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PUNTOS DS SDSCRICION.

En Madrid , en la Administración de la Imprenta Nacional, plaza  
dlñ Pon tejos (antigua casa de Postas).

En PuoviNcrAs , en todas las Administraciones dn Correos.
En P a r ís , G. A. S a a v e d r a , rué Taitbout, núm. 55.
Los anuncios y suscRicioKES PARA La Gaceta s6 rccibcn en la 

Administración de la Imprenta Nacional (entrada por la cálle de San 
Ricardo) desde las diez de la mañana hasta las tres de la tarde to­
dos los dias ménos los festivos.

Para la v en ta  de obras y  ejem plares de la Gaceta está a b ie r to  
el despacho d e  lib ro s  d esd e  las d iez do la m añana hasta las cu a tro  
da la  ta rd e .

La correspondencia se remitirá franqueada con sobre al Sr. D irec- 
(or de la  Gaceta de Maduíd .

PRECIOS DE SDSCRICION.

M a d r i d ..............................................  Por un m es...........................   4
P r o v i n c i a s , i n c l u s a s  l a s  i s l a s  í m f c o f ..........................

B a l e a r e s  y C a n a r i a s  ¡l°l f®’ ®   3 6\ Por un ano  .............  66
U l t r a m a r ............................................ Por tres m e se s ...  ...............  25
E x t r a n j e r o ......................................... Por tres m eses.......................  35

El pago de las suscriciones será adelantado.
Los ejem plares sueltos , atrasados y  corrien tes, se venden en el 

despacho de libros á 50 céntimos de peseta cada u n o , Ubres de 
mdo descuento.

Las reclamaciones per extravío de los ejemplares de la Gagsti 
se servirán á los suscritores dentro de los plazos siguientes :

M adrid, ocho dias.—P rovincias, un mes,—Ultramar y e itran , 
jero, tres meses. Pasados estos plazos sólo se servirán al precio de 
venta como ejemplares sueltos.

GACETA DE MADRID.
[M IN IST ER IO  D E LA G U E R R A .

' e x t r a c t o  d e  l o s  d e s p a c h o s  TELEGR.Á.FICOS RECIBIDOS EN ESTE 
MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE HOY.

l a  —^Por fu e rza  de la  G uard ia  c iv il  fué
batida a y er  la  fa cc ió n  en  P e g u e r in o s , co g ién d o le  dos p r is io -  
neeos.

C ía l l í í á a .— L a fa cc ió n  B ecerrea  fué  a lca lizad a  y  b a tid a  a n -  
lea .yer , h ab ien d o  h u id o  p rec ip ita d a m en te  en p eq u eñ os g ru p o s.

O tra p artida  fué b a tid a  ta m b ién  en  la s  a ltu r a s de P an d o , 
cog ién d o le  un  p r is io n ero  y  v a r ia s  a rm as y  e fe c to s  de gu erra .

PKESIDE.̂ TIA
DEL

PODER EJSGÜTIYO DE L i  REPÚBLICA.
DECRETOS.

El Gobierno de la  R epública h a  tenido á bien ad m itir  
la dim isión que del cargo de G obernador civil de la p ro ­
v inc ia de S an tander le h a  presen tado  D. M anuel B ecerra 
y Toro; declarándole cesante con el h ab e r que por clasiiR 
cacion le corresponda, y quedando satisfecho del celo é 
in teligencia con que lo h a  desem peñado.

M adrid tres do Marzo de m il ochocientos se ten ta  y  tres. 
El Presidente del Poder Ejecutivo, 

EJíNiíasniíslao FágsierasL

El Gobierno de la R epública h a  tenido á bien n o m b rar 
G o b ern ad o r  civil de la p rov incia  de S an tander á D. José 
M aría F ierran Valdivieso.

M adrid tres de Marzo de m il ochocientos se ten ta  y tres.
El Presidente del Poder Ejecutivo,

-HBsceiso o On O Oe

MÍMISTERÍO DE ESTADO

DECRETOS.
El Gobierno de la R epública h a  tenido á bien ad m itir  

la dim isión que D. F rancisco  de P au la  M ontem ar h a  p re- 
' sentado del cargo de E nviado  E x trao rd in ario  y M inistro  

P len ipo tenciario  de E spaña cerca de S. M. el Rey de I ta -  
bha; declarándole cesante con el haber que por clasificación 

lo corresponda, y quedando m uy satisfecho del celo, in te li-  
1 gencia y lealtad  con que lo h a  desem peñado.

M adrid quince de F ebrero  de m il ochocientos se ten ta 
'■y tres .'

El Presidente del Gobibrno de la República, 
Sálgale 1*̂ 38,

Ei. Ministro de Estado,
IbmLSáíO C a u t e l a r .

, El Gobierno de la R epública h a  tenido á bien ad m itir  
,l¿a dim isión que ü . José Fernandez Jim énez ha presentado 

•váel puesto  de E ncargado  de Negocios de E spaña  cerca de 
la  S an ta  Sede; declarándole cesante con el h ab e r que por 

m iasiíicacion le co rresponda, y quedando m uy satisfecho 
del celo, in teligencia y lealtad con que lo ha desem peñado.

M adrid quince de F ebrero  de m il ochocientos se ten ta  
■'y tres.

El Presidente del Gobierno de la República,

' El Ministro de Estado,
■ lErniHi© C a s í e l s ^ r .

€345 y  e l e
ü l s p a i l a  y  y  a i r í i e s i i S o
a l  esra e ü  H a y a  e l  «Me

■ I f t s ’ e  e l e  1 8 ' 3 ^ 1 .

S. M. el Rey de E spaña y S. M. el Rey de los P aíses- 
,Pajos, igualm ente anim ados del deseo de estrechar los la­
sos de am istad  que unen  á loá dos p a ís e s ; y queriendo 
m ejo rar y ex tender las relaciones de com ercio y de n av e­
gación en tre  sus E stados re sp e c tiv o s , han  resuelto con- 
h iu ir un T ratado á este efecto, y han  nom brado por sus 
P len ipotenciarios, á saber:

S. M. el Rey de E spaña á D. E duardo  A squerino. Gran 
Cruz de la Orden de Carlos III y de la de Isabel la Cató­
lica  &o. íSic., su Enviado ex trao rd in ario  y  M inistro P len i­
po tenciario  en la corte de los Paises^Bajos,

Y S. M. el Rey de los P aíses-B ajos á los Sres. José L uis 
E nrique Alfredo, Barón Gericke de H erw ynen, C om enda­
dor de la Orden del León N eerlandés, G ran Cruz de la de 
la Corona de E ncina  &c. &c., su  M inistro  de'N egocios E x ­
tran jeros;

Pedro Blussé v an  Ond A lblás, su M inistro  de Flacienda,
Y Pedro Felipe van  B o sse , Com endador de la  O rden 

del León Neerlandés, G ran Cruz de la  de la Corona de E n ­
cina, &o., &c., su  M inistro de las Colonias;

Los cuales, después de haberse com unicado sus plenos 
poderes, hallados en buena y debida form a, h an  convenido 
en los artícu los s ig u ie n te s :

A rticu lo  IP  Los súbditos respectivos de las dos altas 
P artes  co n tra tan tes  serán  com pletam ente asim ilados á los 
nacionales en todo lo concerniente ai ejercicio del comercio, 
de la in d u stria  y profesiones y al pago de im puestos. Ten­
d rán  el derecho de ejercer lib rem ente su  religión y de ad ­
q u irir  y disponer del m ism o modo que los nacionales de 
cualesquier bienes m uebles é inm uebles, por com pra, v en ­
ta , donación, p e rm u ta , testam en to  y sucesión abintestato .

S erán-com pletam ente asim ilados á ios siibditos de la 
nación ex tran je ra  m ás favorecida en lo concerniente á su 
situación personal bajo todos los dem ás conceptos.

Las disposiciones que preceden no derogan las d is tin ­
ciones legales en tre  las personas de origen occidental y 
o rien tal en las posesiones neerlandesas del A rchipiélago 
oriental, d istinciones que serán  igualm ente aplicables á 
los súbditos de E spaña en aquellas posesiones.

A rt. Los productos del suelo y de la in d u stria  del 
R eino de E spaña  y de sus p rov incias de U ltra m a r , de cu a l­
q u iera  p a rte  que procedan, y todas Jas m ercancías, sin  d is­
tinción  de origen, procedentes de este R eino y de sus p ro ­
v incias de U ltram ar serán  adm itidos en los Países-B ajos 
bajo el m ism o pié y ú in  es ta r su jetos á o tros ó m ayores 
derechos de cua lqu iera denom inación que sean , que los 
p roductos sem ejantes de la nación ex tran je ra  m ás favo­
recida.

R ecíprocam ente los productos del suelo y de la in d u s­
tr ia  de los Países-B ajos y de sus colonias, de cualqu iera 
p arte  que procedan, y cualquiera m ercancía, sin  d istinción 
de origen, que venga de este Reino ó de sus colonias, se­
rá n  adm itidos en E spaña bajo el m ism o pié y sin estar s u ­
jetos á otros ó m ayores derechos de cualqu iera denom ina­
ción que sean que los productos sem ejantes de la nación 
e x tran je ra  m ás favorecida.

A rt. 3.° Los productos del suelo y de la in d u s tria  de 
las dos a ltas P a rte s  c o n tra ta n te s , serán  recíprocam ente 
adm itidos en sus p rov incias de U ltram ar y colonias bajo 
el pié de los de la nación  ex tran jera  m ás favorecida.

Igual tra to  se asegura  á las m ercancías, sin  d istinción 
de origen, im portadas de uno de los países co n tra tan tes  ó 
de sus provincias de U ltram ar y colonias en una p ro v in ­
cia de U ltram ar ó colonia del otro.

A rt. ñ.'’ El tra to  reservado á la bandera  nacional en 
todo lo concerniente á los buques ó á sus cargam entos se 
garan tiza rá  recíprocam ente en cualquier punto  y c ircuns­
tancias á los buques de las dos altas P artes  con tra tan tes, 
así en el Reino de E spaña y sus prov incias de U ltram ar, 
como en el Reino de los Países-Bajos y sus colonias.

Estas disposiciones no son aplicables al cabotaje en las 
colonias neerlandesas y en el Reino de E spaña y sus p ro­
v incias de U ltram ar, n i al tra to  de las m ercancías im por­
tadas en estas ú ltim as provincias con bandera neerlandesa.

Respecto á todo esto, las altas P artes con tra tan tes se 
garan tizan  el tra to  de la nación ex tran jera  m ás favorecida, 
salvo los privilegios concedidos en cuanto al cabotaje en 
las colonias neerlandesas á los pueblos indígenas del A rch i­
piélago oriental.

A rt. 5.° Las dos a ltas P artes con tra tan tes se g a ra n ti­
zan recíprocam ente el tra to  de la nación ex tran jera  m ás 
favorecida para  todo lo concerniente al tránsito  y á la  ex­
portación ..

■ A rt. G."" , Los súbd itos de una de las altas P artes  con­
tra ta n te s  gozarán en los Estados d é l a  o tra  de la m ism a 
protección que los nacionales para  todo lo concerniente á 
la  propiedad de las m arcas de fábrica ó de com ercio. Los 
españoles no podrán  re iv ind icar en' los Países-B ajos la 
propiedad exclusiva de u n a  m arca de fábrica ó de com er­
cio, si no han  depositado 'dos éjem píares de ella en la E s ­
criban ía de C ám ara del T ribunal de distrito  de A m s- 
terdam .

R ecíprocam ente los neerlandeses no podrán re iv in d ica r 
en E spaña la propiedad exclusiva de una m arca de fáb ri­
ca ó  de com ercio , si no h an  depositado dos ejem plares de 
ella en la Dirección de Com ercio y de la Industria  del Mi­
n is te rio  de Fom ento en M adrid.

L as dos altas P a rte s  con tra tan tes  se reservan el dere­
cho de cam biar los p un tos de ¿epósito prescrito  por el

presente a r tíc u lo , pasándose m ú tuam en te  y en tiem po há» 
bil aviso de dichos cambios.

A rt. 7.° El presente Tratado reg irá  du ran te  cinco años, 
á con tar desde el dia del canje de las ratificaciones. En el 
caso en que u n a  de las altas P artes contra tan tes no h u b ie ­
ra  notificado meses antes de concluir dicho período su 
intención de hacer cesar los efectos de dicho T ra ta d o , este 
con tinuará  siendo obligatorio h as ta  la term inación de un 
año , á con tar del d ia  en que u n a  ú o tra  de las dos altas 
P artes  co n tra tan tes  le h ay a  denunciado.

Las estipulaciones del T ratado  se cum plirán  sim u ltá ­
neam ente por ám has partes Juego que se haya hecho la 
prom ulgación de él, según Jas leyes particu la res de cada 
uno de los dos Estados.

A rt. 8.® El presente T ratado  será ratificado y sus r a t i­
ficaciones canjeadas en el H aya en el plazo de seis meses, 
ó án tes si fuera posible.

. En fé de lo cual los P len ipotenciarios le han  firm ado y  
sellado con sus sellos.

Hecho en el H aya por duplicado el 18 de N oviem bre 
del año de g rac ia  de 1871.

(L. S .)= F irm a d o .= E d u a rd o  A squerino.
(L. S .)= F irm a d o .= L . Gericke.
(L. S .)= F irm a d o .= B lu ssé .
(L. S.)=?=Firmado.~Yan Bosse.

A rtículo  adicional. Como derogación á las disposicio­
nes que preceden se h a  convenido por las altas P artes 
c o n t r a ta n t e s  lo q u e  sigue:

i.'" Las estipulaciones del a r t. no son aplicables á 
la franquicia  de derechos de en trad a  concedida á los E s ­
tados ind ígenas del A rchipiélago o rien tal para la im p o rta­
ción de sus productos en Jas colonias de los Países-Bajos.

Las m ercancías im portadas con bandera n ee rlan ­
desa y que, según el A rancel de A duanas vigente en la 
ac tua lidad  en España, están  su je tas á un  recargo de b an ­
d era , quedarán  su je tas á este recargo h as ta  IT  de Enero  
de 187"A Pero si este recargo llegara á reba jarse ó su p ri­
m irse án tes de la d icha época en favor de la bandera de 
o tra  P o tencia , la bandera neerlandesa ten d rá  derecho á la 
m ism a reba ja ó supresión.

S."" Las sales m arinas en b ru to  de origen francés im ­
portadas d irec tam en te de F ran c ia  en los Países-B ajos p or  
m ar gozan á títu lo  de m erm a, sobre el im porte del derecho 
de consum o, de un  beneficio ex trao rd inario  de 7 por 100.

E ste  beneficio se h a rá  inm ed ia tam ente  extensivo á las 
sales de E spaña refinadas, en los  Países-B ajos, tan  luegO’ 
como se conceda á las sales de d is tin ta  procedencia que 
de la F rancia .

Hecho en el H aya con la m ism a fecha que antecede.
(Firm ado.)=-E duardo Asquerino.
(F írm ad o ).= L . Gericke.
(F irm ado).= B lussé .
(F irm ad o ).= Y an  Bosse.
El an te rio r Tratado, con su  artícu lo  ad ic io n a l que por 

m útuo  acuerdo em pezará á reg ir  el d ia lo  del actual en 
E spaña y en los Países-B ajos y el 1." de Junio  próxim o 
en las p rov incias de U ltram ar y colonias respectivas, ha 
sido debidam ente ratificado, en conform idad á la ley, fe­
cha ^3 de D iciem bre ú ltim o, y el canje de las ratificaciones 
ha  tenido lugar en el H aya el 10 del próxim o pasado F e ­
brero, no habiéndose verificado este acto dentro del plazo 
m arcado  en d icho T ra tado  por circunstancias im prev istas.

l í i í S T E R í O  DE LA GÜEEEM

DECRETOS.
A tendiendo  á los servicios y circunstancias del B rig a ­

d ier D. G abriel Morán y Nuñez,- el Gobierno de la R epública 
h a  tenido á bien prom overle al empleo de M ariscal de 
Campo en el turno correspondiente á la vacante ocurrida 
por fallecim iento de los de esta clase D. Pedro Caro y R i- 
poll y D. Manuel Llórente y Pastor.

M adrid veintiocho de F ebrero  de m il ochocientos se ­
te n ta  y tres.

El Presidente del Gobierno de 1¿í República, 
F i g i a e r a s .

El Ministro de la Guerra,

A tendiendo á los servicios y circunstancias del B riga­
dier D. Fernando P lerrad  y Alcedar, el Gobierno de la 
R epública ha tenido á bien prom overle a l em pleo de Ma­
riscal de Campo en el tu rn o  correspondien te á la voeante
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ocurridci por fallocifíiiénto do los do Gsta clciso D. A ntonio  
de la Iglesia y D. S alvador Clavijo y Pió.

M adrid vein tiocho de Febrero de m il ochocientos se­
te n ta  y tres.

El Presidente del Gobierno de la República,

E l Ministro de la Guerra, 
a  l i a n  A c o s la .

A tendiendo á los servicios y circunstancias del B rig a ­
dier D. Juan Mancebo y Tronconis, el Gobierno de la R e­
pública ha tenido á  bien prom overle _al empleo de Ma­
riscal de Campo en el tu rn o  correspondiente á la vacan te  
ocurrida por fallecim iento de los de esta clase D. F ernando  
de S an tis tébany  T raggia y D. Joaquín Bouligny y Fonseca.

M adrid vein tiocho de F ebrero  de m il ochocientos se ­
tenta y tres.

El Presidente del Gobierno de la República,

El Ministro de la Guerra,
^ o a n  A c o g í a .

Atendiendo á  las razones expuestas acerca del m al es­
tado de su salud por el B rigadier D. Federico López Ga- 
dórniga, el Gobierno de la R epública h a  tenido po r  conve­
n ien te adm itirle la renuncia  que h a  presen tado  del cargo 
de Gobernador m ilita r de la p rov incia  de G erona p ara  que 
fué nom brado en 30 de N oviem bre últim o.

M adrid tre s  de Marzo de mil ochocientos se ten ta  y tres.
El Presidente del Gobierno do la República,

El Ministro de la Guerra, 
« f u a s i  Aco$iiea..

A tendiendo á las razones expuestas acerca del m al 
estado de su salud por el B rigadier D. R am ón López 01a- 
rós, el Gobierno de la R epública ha  tenido por conveniente 
adm itirle la dim isión que h a  presentado del cargo de Go­
bernador m ilita r del castillo de M onjuich de Barcelona; 
quedando satisfecho del celo é in te ligencia con que lo h a  
desempeñado.

M adrid tres de Marzo de m il ochocientos se ten ta  y tres.
El Presidente del G obiern- de la República,

El Ministro de la Guerra,
J u a n  A c o n ta .

H a b ie n d o  op tado  po r  el ca rgo  de R e p re s e n ta n te  de la 
A sam b lea  N a c io na l  p a r a  que  ha sido elegido por el d i s ­
t r i to  de A re n a s  de S a n  P e d ro  el M ariscal  de C am po D on 
D om ingo  M uñoz  y M uñoz,  el G obierno  de  la  R e p ú b l ic a  h a  
ten ido  á b ie n  ad m i t i r le  la  r e n u n c ia  que  h a  p re s e n ta d o  del 
cargo  de G ob e rn ad o r  m i l i ta r  de la p ro v in c ia  de Oviedo; 
quedando  sat isfecho  del celo é in te l igenc ia  con que lo h a  
desem peñado.

M adrid  tre s  de Marzo de m il ochoG ientos s e te n ta y  tres.
El Presidente del Gobierno i e  ja República,

El Ministro de la Guerra, 
A c o s t a .

F e l i e i í a c i o n e s  aU

S a n t i a g o  2, i  t .—Al Presidente del Poder Ejecutivo:
«Este partido republicano felicita ardientemente al Gobier­

no hom ogéneo .=El Presidente, Marcial Moure.»

T r ü j i l l o  2, l ^ ‘oO n .— Al Presidente del Poder Ejecutivo:
«Manifestación republicana, gentío inmenso, orden 3̂ entu-- 

siasmo admirables. Saludan á la República E.spañola.--=Por el 
Comité, Félix  Solís.»

ViLLAGARCÍA í.°, 8 ‘15 11.—AI Presidciite del Poder Ejecutivo:
«El Comité republicano federal del Carril felicita con en - 

tusiasmo al Gobierno y le ofrece su más decidida coopera- 
c ion .^P ab lo  Somoza:»

Al Presidente del Poder Ejecutivo:
El Ayuntamiento republicano de la villa del Coronil y el 

Comité federal de la misma celebran manifestación con 2.000 
asistentes y saludan al Ministerio, prestándole su apoyo.

Coronil ^3 de Febrero de 1873.==Juan Muñoz.--=José Arcos, 
Secretario.

Al Presidente  del Poder Ejecutivo:
Con el mayor entusiasmo y alegría el Presidente de este 

Ayuntamiento, en su nombre y en el de la Corporación popu­
lar, felicitan al Poder Ejecutivo y le ofrecen su más decidido 
apoyo para mantener el orden, para  sostener la causa de la 
República federal, por la cual están dispuestos todos los bue­
nos ciudadanos de esta villa hasta  derramar su sangre áiites 
que someterse á la tiranía.

Salud, fraternidad y República federal por muchos años.
Saucejo lo  de Febrero de 1873.=Antonio de Torres.
Al Presidente del Poder Ejecutivo:
El Ayuntamiento de Aleonche!, provincia de Badajoz, tiene 

el honor de manifestar á V. E. su adhesión y' fidelidad, y ofre­
cerle á la vez su apoyo moral y  material para  el sostenimiento 
del orden y de la República.

Dios guarde á V. E. muchos años. Alconchel £6 de Febrero 
de 18'73.=E1 Alcalde Presidente, Manuel Falca to  Santos.

Al Presidente del Poder Ejecutivo:
^La n u ev a  forma de Gobierno que la Nación se ha  dado al 

re ivindicar su soberanía ha sido perfectamente acogida. El 
pueblo se entregó á las naturales demostraciones de la alegría. 
Los 'Com ités  radical y republicano se presentaron ofrecién­
dome su concurso, guardando un orden inalterable. Los fun­
cionarios de los diversos ramos de la Administración se per­
sonaron en este Gobierno y  me demostraron una completa 
adhesión. La República cuenta, por lo tanto, con el apoyo ehcaz 
de todos los elementos liberales, y con la  aquiescencia de la 
gran mayoría del país, que anhela ver realizadas las reformas 
que necesita para su desarrollo y prosperidad.

Tengo, en su consecuencia, la honra  de trasmitir  á V. E. una 
entusiasta felicitación á las Cortes por el patriótico acto que 
llevaron á cabo, y la más franca y espontánea decisión de con­
tribuir ai aílanzamiento de las insti tuciones que nos rigen.

Dios guarde á V. E. muchos años. San ta  Cruz de Tene­
rife 24 de Febrero de i87 3 .= P ed ro  M. Ramirez.

Al Presidente del Poder Ejecutivo:
Este Comité envia su más entusiasta felicitación á las Cor­

tes por el acto patriótico que realizaron, exponiendo al Poder 
Ejecutivo su decisión de prestarle el concurso que sea necesa- 
rfo para aílanzar las insti tuciones democráticas que nos rigen.

Santa  Cruz de Tenerife 24 de Febrero de 1873.—El Presi­
dente, Manuel P. de Torres y F ra i ie n .^ E l  Secretario, Santia­
go de la R.osa.

Al Presidente del Poder Ejecutivo:
El Vicepresidente de la comisión permanente de la D iputa­

ción de Canarias, por acuerdo de la m ayoría  de sus compañe­
ros residentes en la capital, tiene el honor de felicitar ú V. E. 
y al Consejo de Ministros, adhir iéndose con entusiasmo y leal 
patriotismo ú la forma de Gobierno proclamada por la A sam ­
blea iNaciünal.

Santa Cruz de Tenerife 24 de Febrero de 1873.~Em ilio  
Serra.

Al Presidente del Poder Ejecutivo:
No residiendo en esta capital la m ayoría  de los individuos 

que componen la Diputación de la provincia de Canarias, el 
Presidente de la misma que suscribe, seguro de interpretar 
los deseos de sus compañeros, tiene la honra de rendir á su 
nombre ante el Poder Ejecutivo de la República española los 
más leales sentimientos de adhesión.

Santa Cruz de Tenerife 24 de Febrero de i873 .= M anuel  P. 
de Torres Franco.

Al Presidente del Poder Ejecutivo:
• El Comité central del partido radical felicita á las Córtes 

por babor salvcido la libertad, y ofrece al Poder Ejecutivo de 
la República su decidido apoyo para la defensa de las in s ti tu ­
ciones que el país se ha dado al reinvindicar su soberanía.

Santa Cruz de Tenerife 24 de Febrero de 1873.= E 1  P res i­
dente, Juan L a r ro ch e .= E l  Secretario, Manuel Fernandez de 
la Vega.

Al Presidente del Poder Ejecutivo:
El Ayuntamiento úe la ciudad de la L aguna en Tenerife^ 

una  de las Canarias, en sesión de 22 del actual, acordó m an i­
festar su adhesión al nuevo estado en que la Nación se en ­
cuentra, felicitándole á la vez tanto de que un cambio tan  r a ­
dical, un suceso de tanta gravedad hay a  tenido lugar sin alte­
rarse el órden público, cuanto también de que los destinos del 
Estado en tan graves acontecimientos se hallen regidos por 
personas que tan repetidas pruebas tienen dadas de su amor 
al órden y á la libertad.

El Juez de primera instancia de este partido judicial y el 
Prom otor fiscal del mismo se han  apresurado á adherirse  en 
un todo á la manifestación del Municipio por abundar  en los 
mismos sentimientos que este.

Dios guarde á V. E. muchos años. Ciudad de San Cristóbal 
de la Laguna 24 de Febrero de 1873.=Antonio de Mesa é I z -  
quierdo.--=Por acuerdo del M. I. Ayuntamiento, José Diaz Saa- 
vedra. Secretario accidental.

v a i B U H A i  SIJPIEMCI

S a la  p r i 2i3e r a .
En el recurso do casación en el fondo interpuesto por Don 

Miguel Botey en autos con D. Juan  y D. Niceto Ros y D. José 
Pvos sobre reivindicación de bienes, hoy cumplimiento de sen­
tencia, ha  dictado la expresada Seda el auto siguiente que 
dice así:

«Resultando que propuesta dem anda en el Juzgado del dis­
trito de San Beltran  de la ciudad de Barcelona por D. Miguel 
Botey sobre re troventa  de bienes comprados con este pacto por 
el causante de los herm anos Ros, recayó sentencia ejecutoria 
mandando que estos otorgasen la correspondiente escritura  de 
re troventa  de dos casas, mediante la entrega por Botey del 
precio ofrecido en la dem anda ,  y de las cantidades á que a s ­
cendiesen ciertos gastos por los conceptos expresados en dicha 
ejecutoria:

Resultando que acordado por el Juez en auto de 16 de Mayo 
de 1871 retener en poder de Botey las indicadas cantidades 
ínterin  no se cancelasen ciertos gravámenes impuestos sobre 
dichas fincas, por otro de 4 de Enero de 187^ repuso el an te­
rior de 16 de Mayo del 71, mandó que las cantidades retenidas 
en poder de Botey se depositasen en el del Escribano actuario; 
y después, habiendo pedido reposición Botey, declaró el Juez 
no haber lugar, mandando al propio tiempo que las .reíhridas 
cemtidades se depositasen en la Caja sucursal de la provincia:

Ptesultando que apelado por Botey, fué confirmado dicho 
auto con las costas por la Sala segunda de lo civil de la Au­
diencia de Barcelona en sentencia de i2  de Julio de 187^, y 
que contra ella ha in terpuesto en este Supremo Tribunal r e ­
curso de casación por infracción de ley:

Siendo Ponente el Magistrado D. Benito de Posada Herrera:
Cousiderando’que el auto de que interpuso Botey recurso 

de casación ha  tenido por objeto un hecho necesario para  el 
cumplimiento de la ejecutoria, y que por tanto no es distinto 
de lo mandado por esta, ni por consiguiente introduce nove­
dad a lguna que ponga término al juicio, ni haga  imposible su 
continuación;

No há  lugar á la  admisión del recurso de casación in te r­
puesto por D. Miguel Botey, á quien se condena en las costas.

Madrid 3 de Febrero  de 1873.=José María Oáceres.— L a u ­
reano de A r r ie ta .= Jo sé  Ferm iu  de Muro.—Benito de Posada 
Herrera.^^Benito de Ulloa y Rey.—Licenciado Desiderio Mar- 
t inez .^R o ge lio  González Montes, Escribano de Cámara.»

D. Dionisio Antonio de Puga, Comendador de la Real y dis­
tinguida Orden de Cárlos III y  Escribano de Cámara del T r i­
bunal Supremo.

Certifico que en el recurso de casación interpuesto por Don 
Nicolás González Ventosa contra la sentencia p ronunciada  por 
la Sala de lo civil de la Audiencia de Valladolid en autos con 
Doña Carlota Girón sobre liquidación de c u e n ta s , la  Sala  p r i ­
mera de este T ribuna l Supremo se ha servido acordar el auto 
siguieiite:

«Resultando que seguido pleito en el Juzgado de prim era  
instancia del distrito de Valladolid por D. Nicolás González 
Ventosa contra  Doña Carlota Girón y Alonso, ambos de aque­
lla vecindad, sobre liquidación de cuentas, y fallado en se­
gunda instancia  por la Sala de lo civil de la Audiencia del 
territorio absolviendo de la demanda á la Doña Carlota, se so­
licitó por el demandante  Ventosa el oportuno testimonio de la 
sentencia para  interponer ante este Tribunal Supremo recurso 
do casación por infracción de ley:

Resultando que remitido de oficio en 44 de Noviembre 
de 187^ por la Audiencia el indicado testimonio, mediante h a ­
ber li tigado por pobre el expresado Ventosa, quien fué notifi­
cado y emplazado en 44 del mismo mes ante la presente Sala 
por medio del Procurador D. Miguel Perez Mancilla, le fué 
nombrado Abogado en 17 de Diciembre de 187S para  que le 
defendiese bajo aquel concepto:

Pmsultando que para este efecto fué entregado el rollo á di­
cho Procurador en 24 de dicho mes de Diciembre, y que en ^0 
de Enero de 1873 se ha  presentado escrito en la Escribanía  de 
Cámara de esta Sala interponiendo el indicado recurso:

Siendo Ponente el Magistrado D. Laureano de Arrieta: 
Considerando que con arreglo á lo prevenido en el párrafo 

segundo del art. ^0 y en el art. 24 de la ley provisional sobre 
reforma de la casación civil, entregado al Procurador el tes­
timonio que la Audiencia haya remitido á este T ribunal Su­
premo por li tigar en calidad de pobre, el que le h aya  solicitado, 
debe interponerse el recurso de casación si el Abogado lo esti­
mare procedente en el término de lo  dias:

Considerando que en el presente caso h a  trascurrido con 
mucho exceso este término desde la entrega del testimonio 
hasta  la interposición del recurso, así como el de 4-0 dias se­
ñalado para esta en el art. 20 de dicha ley provisional:

Considerando que la ley de Enjuiciamiento civil, no dero­
gada en este punto por la indicada provisional, declara iinpro-

por la xTudiencia y 
dose los autos;

Se declara no haber lugar á la admisión del mencionado 
recurso de casación interpuesto por parte de D. Nicolás Gon­
zález Ventosa; y ejecutoriada que sea esta providencia, comuni­
qúese á la Audiencia de Valladolid y publíquese en la forma 
prevenida por la ley.

Madrid 6 de Febrero  de 1873.=José M. Cáceres .=Laureano 
de A rr ie ta .= José  F erm ín  de M uro .=B enito  de Posada Her- 
i’e ra .= R a m o n  Diaz Vela.— Licei;ciado Mauricio Fernandez 
G a rc ía .= F u í  presente: Remigio Fernandez ,  habilitado.»

Y para que tenga lugar su publicación en la G a c e t a  expido 
la presente en Madrid á 18 de Febrero  de 1873.=Dionisio An­
tonio de Puga.

En la v illa  y corte de Madrid, a 7 de Febrero  de 1873, en 
los autos seguidos en el Juzgado de prim era  instancia del dis­
trito de la Latina  de esta capital y en la Sala p rim era de la 
Audiencia del territorio como incidente á los de testamenta­
r ía  de D. Eugenio Dafauce por Justo Jerónimo, Nicolás F ran ­
cisco, José María y iVndrés María Vilar y Rodrigiiez, Jerónimo 
Vilar, en representación de su hijo Pedro M aría ,  Pedro Saníiz 
Dafauce, Juan, José, Angel y Juana  Sanfiz Dafauce, y el mari­
do de esta Antonio López, Bernardo González, como padre de 
Ángel y Pedro María, María Manuela Longuila y Benigna Sau­
ce y Puga, Juan, Antonio, Bernardo y Juan  Rosendo Besteiro, 
María Juana  Besteiro y su marido R amón Abuin, Pedro y Be­
nito Pi^odriguez Dafauce, Agustina Dafauce y Perez , Dominga 
Perez como madre de Juana, y José Ramón Dafauce, Remigio 
R ivera  en concepto de marido de Pascuala Dafauce y  Moreira, 
Pedro Dafauce por sus hijos Antonia y B altasara  Dafauce y  
A d ra d a , Manuel B u e n o , como marido de Tomasa Dafauce y 
Adrada, Manuel Dafauce , Lúcio Dafauce y Potenciano, Pedro, 
María y Benito Dafauce, Doña Manuela Moreyra y  Dávila, por 
sí y en representación de sus tres hijos menores Garlos, Podro y 
Víctor Dafauce y Moreyra, Demetrio Dafauce y Potenciano po r 
sí y como curador ad liteni de los menores Pedro y Gregorio 
Dafauce y Romero y Doña Luisa Fernandez Peamos en concep­
to de herederos, y la ú lt im a como Jegataria de D. Eugenio Da­
fauce con D. Benito del Rio y A rias ,  sobre aprobación do un 
remate; autos que penden ante Nos en v ir tud  de recurso de ca­
sación interpuesto por dichos legatarios y heredera de un auto 
dictado en 20 de Setiembre de 1871 por la referida Sala de la 
Audiencia:

Resultando que radicados en el Juzgado del distrito de la 
Latina  los autos de tes tam entaría  de D. Eugenio Dafauce, se 
acordó y anunció la venta  en pública subasta de las fincas de 
la tes tam entaría  bajo el pliego de condiciones que al efecto se 
formó de conformidad de todos los interesados; y como no hu­
biese licitador en el primer remate se procedió á la retasa de 
las fincas, anunciándose en igual forma un segundo remate: 
que verificado este en 20 de Mayo de 1868, después de abierta 
la subasta sobre la totalidad de las fincas, que lo eran 2.0 rú s ­
ticas y dos casas sitas en la villa de Boadilla del Monte, sin 
que se hiciera proposición alguna respecto á dicha totalidad, 
el Juez dispuso se procediese á la subasta de la m ayor parte de 
las fincas en la forma determinada en providencia de 24 de 
Abril anterior, en cuyo acto D. Benito del Rio, prévia consig­
nación de 100 escudos, hizo proposición á las fincas rústicas 
señaladas en la tasación con los números 3, 24^ 2S, 20, 21 y  2S, 
y á la segunda de las dos casas por la sum a de 4.153 escudos 
244 milésimas: que en v irtud de pujas hechas por otras perso­
nas mejoró hasta  4.170 escudos SOO milésimas; y como no hu­
biera quien mejorase dicha proposición ni licitadores para las 
otras fincas anunciadas en subasta parcial y  en detalle, se dio 
por term inado el acto:

 ̂ Resultando que el Juez de p r im era  instancia, por auto del 
mismo dia SO de Mayo de 1868, aprobó el referido remate he­
cho en favor de D. Benito del R i o , y mandó se h iciera saber 
al rem atante  que dentro del plazo de cuatro dias, contados des­
de aquel, consignase en la Caja general de Depósitos el precio de 
la subasta con deducción de los 100 escudos ya  consignados, 
cuya suma se trasladaria  también á la m ism a Caja , y que se 
diera  vista de la precedente diligencia de remate á los herede­
ros de Dafauce:

Resultando que notificado dicho auto á los Procuradores de 
los h e re d e ro s , por D. Demetrio Dafauce se presentó escrito ex­
poniendo que no habia  llegado oportunamente á dicho remate 
para  hacer proposiciones á toda la hacienda ó á algunas más fin­
cas de las rematadas, y mejoraba el remate de estas en 300 rs. y 
hacia postura  á otras dos por el precio en que estaban tasadas, 
y pidió se hubiese por hecha y se le admitiese la proposición, 
estando  como estaba dispuesto á consignar la cardldad exigida 
para  tom ar parte en el remate, reservándole el derecho de rea­
lizar el retracto^'gentilicio dentro del término legal que le com- 
pe t ia  si no se accedia á esta proposición:

Resultando que por auto de 2S del referido mes de Mayo se 
mandó unir  aquel escrito á los an tecedentes , y que pidiendo 
por medio de la representación que en ellos tenia ,  se acorda­
ría p rov idenc ia ; notificado en el mismo dia dicho auto á Don 
Demetrio Dafauce y á los Procuradores de los herederos y le­
gatarios, D. Benito del Rio compareció manifestando que h a ­
biéndose presentado aquel dia en las oficinas de la Caja gene­
ral de Depósitos con objeto de consignar el precio del remate 
verificado el 20, no lo habia  podido hacer por encontrarse cer­
radas las oficinas á causa del desestero, y que á fin de que no 
se le irrogase perjuicio estaba pronto á consignar en la mesa 
del Juzgado ó donde se dispusiese los 4.070 escudos ^11 milé­
simas que le restaba y exhibía  en billetes del Banco de Es­
paña :
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Resultando que en el propio dia de Mayo se dictó auto, 
por el que en vista del resultado de la precedente diligencia 
se declaró en suspenso el término de los cuatro dias concedi­
dos á D. Benito del Rio para hacer la consignación hasta  que 
se abrieran de nuevo las oíicinas de dicha Caja general de 
Depósitos:

Resultando que por parto de los herederos y legatarios se 
pidió en escrito del dia se reformase el extremo del auto del 
gO referente á la aprobación del rem ate , pues no comprendian 
el objeto de la vista que en el mismo se les daba, y que se 
les entregase esta pieza para exponer lo conveniente; y en otro 
escrito del pidió la mism a parte reforma del de ^3 , y que 
se mandase sacar nuevamente á subasta la mencionada hacien­
da por no haber cumplido el comprador con las condiciones de 
la realizada, cuyas pretensiones fueron denegadas; é in ter­
puesta apelación, se admitió en ámbos efectos:

Resultando que por parte de D. Benito del Rio se pidió se 
le mandase poner inmediatamente en posesión de las ñucas 
que habia  rem atado ,  y se le diese á conocer á los colonos ó 
arrendatarios de las m is m a s , librándose al efecto el oportuno 
exhorto al Juzgado de N ava lcarnero ; y estimado así y librado 
el exhorto se pidió por parte de los herederos y legatarios se 
procurase la devolución del m ism o, y se hiciese saber á d i­
cho Juzgado la admisión de la apelación, y que en su virtud 
quedaba sin efecto todo lo que por consecuencia de aquel ex­
horto se hubiese hecho mientras se resoivia por la Superiori­
dad el recurso pendiente:

Resultando que devuelto cumplimentado el exhorto, pidió 
el rematante se le librase testimonio del acto de posesión que 
de las fíncas rematadas se le habia  dado en virtud de dicho 
exhorto; y se mandó un ir  al ramo de autos el repetido exhor­
to, y que se rem itiera  á la Audiencia según estaba mandado, 
librándose ántes el testimonio que se solicitaba ; y pedida re ­
forma por parte de los herederos y legatarios, se denegó; é in ­
terpuesta apelación se admitió en ámbos efectos, remitiéndose 
los autos originales á la Superioridad:

Resultando que al personarse ante ella los Procuradores de 
los herederos y legatarios de D. Eugenio Dafauce pidieron se 
librase orden al Juzgado de pr im era  instancia para que se r e ­
quiriese á D. Benito del Rio devolviese el testimonio que se le 
habia entregado de la mencionada posesión, .y se abstuviese 
de todo acto respecto de las ñncas rematadas hasta que la Sala 
determine lo que correspondiera acerca de los proveídos ape­
lados ; y seguido por todos sus trámites este incidente, por pro­
videncia de SI de Mayo de 1870 se estimó lo pretendido por 
los herederos y legatarios ; é interpuesta súplica por D. Benito 
del Rio, y sustanciada debidamente por providencia de S de 
Diciembre se confirmó con las costas el auto suplicado:

Resultando que en S5 de Setiembre de 1871 la Sala prime­
ra  de la Audiencia dictó sentencia confirmando con las costas 
los autos de SO y S3 de Mayo de 1868:

Y resultando que los herederos y legatarios de D. Euge­
nio Dafauce in terpusieron recurso de casación, por conceptuar 
infringidas:

1.® Las leyes 60, tít. 18, P art ida  3d, y 18, tít. 16, P art ida  6d, 
en consonancia con el art. 1.40o de la ley de Enjuiciamiento 
civil; y la jur isprudencia  sentada en sentencia de este T r ib u ­
nal Supremo de S de Diciembre de 186S; porque existiendo 
entre los herederos de D. Eugenio Daiauee varios menores de 
edad, era indispensable que ántes de verificarse la venta dé las  
fincas de que se t r a t a , se hubiera  practicado información de 
necesidad y utilidad, de cuyos requisitos legales se habia p res ­
cindido:

Que aun prescindiendo de aquel motivo de casación, 
toda vez que abierto el acto de la subasta y  no habiéndose 
presentado postor alguno sobre la totalidad de las fincas, acor­
dó el Juez se procediese á la de la m ayor parte de aquellas en 
la forma determinada en la providencia en que se mandó lle­
var esta á cabo; y no habiéndose hecho más que de seis rús ti­
cas y una u rbana ,  sin embargo de que eran 27 las sacadas á 
subasta, no pudo aprobarse el remate ni aun ser admitidas 
proposiciones que no comprendiesen la mayor parte de ias 
fincas, y con haberlo hecho so habia faltado a taJ determ ina­
ción, y por lo tanto á la ley del contrato y sus condiciones:

Y 3.° La ley 3fi, tít. 19, libro 11 de la Novísima Recopila­
ción, porque los a u t i s  de que se interpuso apelación fueron 
tres, y habiéndose revocado uno no procedia la conclenacion 
de costas hecha en el de que so tra ta :

Vistos , siendo Ponente el Magistrado D. Benito de Posada 
Herrera:

Considerando que las leyes 60, tit. 18, Part ida  3.^ y  18, t í ­
tulo 16, Part ida  6.", se refieren únicamente á las ventas de 
bienes de menores, casos y condiciones con que por^sus gu a r ­
dadores deben hacerse ;  por lo que ninguna aplicación tienen 
en estos autos, en que de conformidad de herederos y legata­
rios se ha  verificado una venta  en juicio de testamentaría  en 
subasta pública é interviniendo y precediendo á este acto to ­
das las formalidades que le hacen válido, con tal que tengan 
lugar ante Juez competente, cuyas cireunstancia.s han concur­
rido en el presente caso, y en el que por consiguiente no han 
podido ser infringidas les leyes:

Considerando que los bienes vendidos constituían parte del 
conjunto de bienes de la testamentaría, y no pertenecían á 
ninguno de los herederos y legatarios en particular, ínterin 
que'no hubiese llegado el caso de la división y adjudicación, 
único en que los menores podrían hacer sus reclamaciones, 
si por v irtud de ventas anteriores hubiesen sufrido lesión en 
su porción hereditaria, y  aun en este caso no procedería la nu ­
lidad de la venta sino únicamente la indemnización del daño 
causado en aquella:

Considerando que habiendo precedido valuación de cada 
una de las fincas y dádoles su justo precio en tasación, si des­
pués de consentida la re tasa por falta de postor á todas ellas, 
ninguno de los herederos ylegamrios hizo reclamación alguna 
para que no se vendiesen sino reunidas, hasta  que fué apro­
bada por el Juez la venta de las seis á que solamente se hizo 
postura, es evidente que no se ha  faltado á la conformidad y 
asentimiento con que por parte de los herederos habían sido 
sacadas á subasta todas y cada una de las fincas, pasando des­
de la aprobación del Juez y pago del precio el dominio de las 
vendidas al mejor postor conforme á la ley 46, tít. 28, P a r t i ­
da 3.b por lo que ni se h a  faltado á dicha conformidad de los 
herederos, ni infringido contrato alguno:

Y considerando que tampoco ha sido infringida la ley 3.‘\  
t ítulo 19, libro 11 de la Novísima Recopilación, quemio tiene 
aplicación alguna al caso de autos, en que no ha mediado adi­
tamento alguno en la confirmación de los del Juez de pr im era  
instancia;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu- 
gor al recurso de casación interpuesto por los herederos y le­
gatarios de D. Eugenio Dafauce, á quienes condenamos en las 
costas y á pagar la cantidad de 4.000 rs. en que debió consistir 
el depósito cuando mejoren de for tuna , la que en su caso se 
dis tribuirá con arreglo á derecho.

Así por esta nuestra  sentencia, que se publicará en la G a­
c e t a  é insertará en la Colecoion legislativa, pasándose al efecto 
las copias necesarias,  lo p ronunciam os, mandamos y firma­
mos.—José María C áceres .^L aureano  de A rr ie ta .= Jo sé  F e r -

min de M uro .=B enito  de Posada H e rre ra .= R a m o n  Diaz Ve­
la .= B e n i to  de Ulloa y Rey.—-Victoriano Careaga.

P ublicac ión .= Leida  y publicada fué la precedente sentencia 
por el Excmo. Sr. D. Benito de Posada Herrera, Magistrado de 
la Sala p rim era del Tribunal Suprem o, celebrando audiencia 
pública la misma en el dia de hoy, de que certifico corno E s ­
cribano de Cámara.

Madrid 7 de Febrero de 1873.—Rogelio González Montes.

E n  la villa y corte de Madrid, á 8 de Febrero  de 1873, en 
el pleito pendiente ante Nos en virtud de recurso de cas mioa 
por infracción de ley, seguido en el Juzgado de p r im era  in s -  
taneia de Salamanca y en la Sala de lo civil de la A udiencia  
de Valladolid por D. Miguel G a rd a  Milán con D. José G uer­
rero, como representante de la empresa constructora de la c a r ­
re tera de Salamanca á la Alberguería por Ciudad-Rodrigo, so­
bre liquidación de obras y pago de su importe:

Resultando que D. Miguel García Milán entabló demanda 
en 14 de Diciembre de 1868, exponiendo que en v ir tud  de contrato 
verbal celebrado con D. José Guerrero, como representante de 
la citada empresa, habia construido los afirmados de los tro ­
zos 2.® y 3Ú, empleando en cada metro lineal un metro i i 2  m i­
límetros de piedra, trasportándola á dos kilómetros 437 metros 
en el trozo 2."‘, y tres kilómetros 844 metros en el 3.", sin e m ­
bargo de que el contrato sólo le imponía la obligación de con­
sumir por cada metro lineal un metro cúbico de piedra que se 
habia de conducir á dos kilómetros para el trozo 2 .° y tres 
para  el 3.^: que como la empresa, según el documento oficial 
que acompañaba, habia percibido por dichos afirmados 956.915 
reales 51 cénts., y satisfecho únicamente al demandante 298.000 
reales, la quedaba una ganancia de 60 por 100 del importe de 
las obras: que pro venia en parto del aumento de materiales 
colocados por el demandante, sin que hubiera  podido conse­
guir de la empresa una liquidación de cuentas á la que s iem ­
pre se habia negado, á pesar de alcanzarla 218.000 rs., por lo 
cual existia en el contrato una  lesión enormísima sujeta á re s ­
cisión con arreglo á las leyes; suplicando en su v ir tud  que se 
condenase á la empresa demandada á satisfacerle las címtlda- 
des que resultase adeudarle por los afirmados de los referidos 
trozos en la liquidación que se practicase por peritos in teligen­
tes, teniendo en cuenta las condiciones de la con tra ta  y la 
mayor cubicación en el firme y distancia en el trasporte de 
materia l:

Resultando que D. José Guerrero contestó á la demanda 
presentando un contrato privado suscrito en 15 de Abril 
de 1862 por José García, hijo del demandante, con la confor­
midad de D. Darío Regoyos, y 58 libramientos expedidos por 
el Director local de la empresa á favor del demandante por la 
cantidad en junto de 298.827 rs. 52 cénts.; con la solicitud en 
primer lugar, de que se le absolviese de la demanda; y en se­
gundo , que por reconvención se condenase al demandante á 
satisfacer al demandado 7.027 rs. 62 cénts. que habia recibido 
de más por no haber cumplido el contrato afirmando los tro ­
zos 2 .“ y 3." de la carretera, y en las costas; pretensiones que 
fundó en que el ajuste del afirmado completo de aquellos tro ­
zos, según la citada obligación privada, habia  sido á razón de 
2 i  rs. metro lineal el primero y 24 el segundo, y que importando 
sus trabajos 291.000 rs. habia  recibido 7.027 rs. más, no exis­
tiendo por ello el aumento pretendido en la cubicación de las 
obras ni en el arrastro  de los materiales,  como tampoco lesión 
enormísima, puesto que habia  recibido más de lo que tenia de­
recho á percibir, no alcanzando al demandante la lesión que 
alegaba por ser experto en el asunto y comprenderle de lleno 
lo dispuesto en la ley recopilada:

Resultando que el demandante negó al replicar que hubiera  
otorgado Ja obligación que se suponía, sosteniendo que en todo 
caso seria nula  por estar suscrita sin su mandato ni consen­
timiento por su hijo, que sólo contaba á la sazón 15 años:

Resultando que la Sala de lo civil de la Audiencia de V a­
lladolid dictó sentencia revocatoria en 19 de Diciembre de 1871 
absolviendo do la demanda á D. José Guerrero, como represen­
tante de la empresa constructora de la citada carretera, y á Don 
Miguel García Milán de la reconvención formulada por aquella, 
sin hacer especial condenación de costas:

Resultando que D. Miguel García Milán interpuso recurso 
de casación, por haberse infringido á su juicio:

1.® Las leyes l .ú  tít. 14, y 11, tít. 22 de la Part ida  3.k ipor- 
que absolvia.de la demanda al demandado, estando plena­
mente probado que el recurrente  habia contratado y ejecutado 
las obras, cuyo importo por tanto tenia derecho á que se le pa­
gase prévia liquidación que so practicara por peritos inteli­
gentes :

Y 2.° La mism a ley 1 k y la 2.‘" del tít. 14 de la Pa r t ida  3.k 
y las sentencias de este Tribunal Supremo do 28 de Junio 
de 1852, 13 de E n e ro ,  17 de Febrero y 10 de Noviemb^’c 
de 1800, 17 de Junio de 1864, 21 de Enero de 1867 y 2 do J u ­
nio de 1868, porque siendo inconcuso, con arreglo á ellas, que 
el que en juicio afirma un hecho que cede en provecho pro­
pio y en perjuicio ajeno nada hace , si no prueba con arreglo 
á derecho la verdad de su afirmación : que las negaciones 
no so pueden probar, y que ].)or lo tanto la obligación de pro ­
bar no sólo incumbo al demandante, sino también al dem an­
dado cuando afirma un hecho que aquel niega; y que lo que 
no se prueba ]io puede perjudicar á aquel contra quien se alega, 
aunque por su parte nada justifique, la sentencia imponía al 
recurrente la obhgaciori de darse por satisfecho y pagado de 
las obras con arreglo al precio designado en un contrato que . 
no habia reconocido y que habia negado, no porque el que afir­
mase Inexistencia de ese contrato hubiera probado que le cele­
brara  Milán, sino porque no habia probado este corno deman­
dante que el precio convenido fueiaa el señalado en la contrata 
que la empi'esa tenia celebrada para la ejecución de las obras:

Visto, siendo Ponente el Magistrado D. José F e rm ín  de 
M u ro :

Considerando que la Sala sentenciadora, apreciando las 
pruebas, declara que no ha  probado el demandante que el pre­
cio del afirmado de los trozos 2.° y 3.° de la carretera de Sala­
manca á la Alberguería fuese el de 26 y 30 rs. por metro lineal, 
y que tampoco ha probado la existencia ó convenio que le diese 
derecho para aum entar el que ya tenia recibido, contra cuya 
apreciación no se cita ley ni doctrina legal que se suponga que­
brantada, bajo cuyos supuestos, al absolver’ la sentencia á Don 
José Guerrero de la demanda, no ha infringido la ley l-k tír,. 44, 
Part ida  3.k que define lo que es prueba y que natura lm ente  
corresponde al demandador, ni la 14, tít. 22 de la misma P a r ­
t ida ,  que previene lo que han de hacer los Jueces cuandn d u ­
den cómo han de dar .su juicio, la cual no tiene aplicación al 
caso, porque la Audiencia sin dudar en su juicio absuelve t e r ­
minantemente al demandado :

Considerando que léjos de haber infringido la sentencia la 
expresada ley 4.k tít. 44, Part ida 3.k ña  fundado en ella el fallo 
absolutorio por no haber probado su demanda el a c to r ; y que 
tampoco infringe la 2.^ del mismo título y Part ida , ni la doc­
tr ina  de las sentencias de este Tribunal Supremo de que se 
hace expresión sobre que quien afirma un hecho debe p ro ­
barlo, puesto que el recurrente  que afirmaba la existencia de 
un convenio verbal que suponía le daba derecho á mayores

sumas que las que tenia percibidas no ha  probado su existen-^ 
cia, siendo indiferente por lo mismo que el demandado probase- 
ó no sus excepciones, en cuya virtud no pueden estimarse los 
motivos de casación que contiene el recurso ;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu ­
gar al recurso de casación in terpuesto por D. Miguel García 
Milán, á quien condenamos en ias cos tas ; y líbrese á  la A u­
diencia de Valladolid la certificación correspondiente.

Así por esta nuestra  sentencia, que se publicará en la Gaceta , 
y se insertará en la Colección legislativa, pasándose al efecto las 
copias necesarias, lo pronunciamos, m andam os y f i rm am os.=  
José María Cáceres. =  Laureano de Arrieta.--=José Ferm ín de 
Muro.=Benito de Posada Herrera.—Ram ón Diaz Vela.—Benito 
de Ulloa y R ey .=V ictoriano Careaga.

Pubficacion.===Leida y publicada fué la an ter io r  sentencia 
por el Excmo. Sr. D. José F erm in  de Muro , Magistrado del 
Tribunal Supremo, celebrando audiencia pública la Sala pri­
mera en el dia de h o y , de que certifico como R ela tor Secre­
tario de la misma.

Madrid 8 de Febrero de 4873.—Licenciado Desiderio Mar­
tínez.

En la villa y corte de Madrid, á 8 de Febrero de 1873, en 
el pleito pendiente ante Nos en virtud de recurso de casación 
por quebrantamiento de forma, seguido en el Juzgado de pri­
mera instancia del distrito  de San Pedro de Barcelona y en la 
Sala segunda de lo civil de la Audiencia de aquel territorio 
por Doña Francisca Dezo y su hijo D. Francisco Mandry y 
Dezo con D. José María de B a b o t , y  después con los Síndicos 
de su concurso, sobre cumplimiento de u n c o n  rato:

Ptesultando que D. José María Babot reconoció por escri-. 
tu ra  de 10 de Febrero de 4866 ser en deber á D. Francisco 
Mandry 50.000 pesos fuertes que le prestaba, de los cuales re­
cibió 5.000 en el acto , reteniendo Mandry los restantes para 
pagarlos á D. Bartolomé Vidal á cuenta de los 94.086 duros de. 
que Babot era d eu do r , obligándose este á devolver á Mandry 
la citada sum a en el término de dos años, con el interés de 
un 40 por 400 anual,  hipotecando á su seguridad una casa que 
ántes eran dos, en las calles del Cármen y del Judglor, de Bar­
celona, estableciendo que si trascurrido aquel plazo no le h u ­
biera reintegrado le vendía desde entónces las expresadas ca­
sas con los pactos de que hicieron mérito, en precio de 400.200 
escudos que retendría  el comprador para reintegrarse de la 
cantidad prestada y gastos que se ocasionase»:

Resultando que promovido un juicio ejecutivo en el Juzga­
do de primera instancia  del distrito  de las Afueras de Barce­
lona para el pago del interés correspondiente á la anualidad 
de 4867 á 4868, en 27 de Noviembre de este últ imo año enta­
blaron demanda Doña Francisca Dezo, viuda de D. Francisco 
Mandry y Dezo, para que se condenase á D. José María Babot 
á reconocer consumada la venta de las citadas ca sa s , decla­
rando que con arreglo á la citada.escritura eran de absoluto y 
libre dominio de los demandantes en calidad de derecho ha­
bientes de D. Francisco Mandry:

Resultando que conferido traslado con emplazamiento á 
D. José María Babot, que se hizo por medio de edictos en la 
G a c e t a  d e  M a d r i d  y en el Boletín  y Diario de Barcelona , se 
sustanció el juicio en su rebeldía, y que en 40 de Abril de 4869 
dictó sentencia el Juez de prim era  instancia estimando la de­
manda:

Resultando que notificada en los estrados dcl fihfihunal y  
en los periódicos oficiales de los elias 49 y  20 de Abril , con 
fecha 22 del mismo, el Juez de prim era instancia del distrito 
de San Pedro de Barcelona que habia declarado por auto de 2 
de Diciembre de 1868 en concurso necesario los bienes de Don 
José María Babot, requirió de inhibición al del distrito de Jas 
Afueras para  Iq, acumulación de Jos autos m encionados á los 
de concurso; acumulación que impugnada por dicho Juzgado, 
fué estimada por sentencia de la Sala tercera de la Audiencia 
de Barcelona de 5 de Noviembre de 4869:

Resultando que el Administrador depositario de los bienes 
del concurso pretendió en 30 de Diciembre de dicho año la 
nulidad de todo lo actuado en el Juzgado de las Afueras desde 
que se había declarado el concurso, en atención á que se 
habia seguido el procedimiento sin citación de parte legítima 
P')r no sGL'lo ya ei concursado, t mií nfio notic’a Doña F ra n -  
ciscíi Dezo de la existencia del concurso por haberse pub.icado 
en los pei'iódicüs oficiales, apelando por un otrosí de la senten­
cia para el caso de no estimarse la nulidad pretendida:

Rcsiiitando que con escrito de la misma fecha so personó 
en los autos el curador ejemplar de la demente María Angela 
Masferré, acreedora del concurso, apelando de la sentencia re- 
ibrida. para el caso de no ser atendida la reclamación de n u ­
lidad deducida por el Administrador del concurso:

Resultando que por auto de 22 do Julio de 4870 se declaró 
ujo haber lugar á adrnitir el incidente propuesto por no tener 
el Administrador facultades para ello; y que en 29 del mismo 
mes los Síndicos del concurso nombrados en ju n ta  general de 
27 de Junio anterior reprodujeron el incidente de nulidad y 
reposición formulado por el Depositario y Administrador, pi­
diendo que. sustanciado en forma, se declarase nulo lo obrado 
desde hi declaración del concurso, apelmido para  el caso de no 
estimarsG así de la soutencia de 40 de Abril de 4869:

Rosullando que negada en 24 de Abril de 4871 aquella pre­
tensión y admitida la apelación subsidiar iam ente  interpuesta, 
y también la que se habia deducido por el curador ejemplar 
de María Angela Masferré, los Síndicos apelaron de este auto 
en cuanto no se daba lugar á la nulidad del procedimiento, á 
lo que el Juez proveyó como se pide:»

Resultando que acreditado el fallecimiento de María Angela 
Masferré, que tuvo lugar en 45 de Noviembre de 4868, preten­
dieron Doña F ranc isca  Dezo y consortes la nulidad de todo lo 
actuado á nombre de la misma con imposición de costas á su 
curador D. Mateo Masferré, y que este pretendió la formación 
de pieza separada para  la declaración de intestado de la de­
mente:

Resultando que denegada esta últ ima pretensión se manda­
ron rem it ir  los autos con emplazamiento, de los Síndicos, y 
Doña F ranc isca  Dezo, mediante á que estaba representado 
por aquellos el crédito de Doña María Angela Masferré, y que 
los Síndicos pretendieron en la segunda instancia que se reci­
biera el pleito á prueba sobre los dos puntos do hecho que h a ­
bían de apreciarse en definitiva, relativos uno á las obligacio­
nes que tenia  contraídas Babot cuando firmó la escr itura  de 
40 de Febrero  de 4866, y con la cual habla venido á defraudar 
á aquellas, y el otro alValor de las casas objeto del contrato, 
mucho mayor del importe del crédito , con grave daño de los 
demás acreedores; siendo procedente aquel trámite  por haberse 
seguido el juicio en rebeldía: _

Resultando que oídos Doña F rancisca Dezo y su hijo , se 
declaró no haber lugar á recibir  el pleito á prueba por auto 
de 49 de Enero de 4872, que fué suplicado y confirmado en 29
del mismo mes:

Resu tando que en 22 de Marzo siguiente dicto sentencia 
la referida Sala segunda de lo civil de la Audiencia de B arce ­
lona confirmando con las costas la del Juez de p r im eia  in s tan ­
cia del distrito de las Afueras y el auto del del dis tri to  de 
San Pedro de 21 de Abril de 4874:
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Resultando que los Síndicos en concurso interpusieron r e ­
curso de casación por quebrantamiento de forma, que lau d a ­
ron en las causas y  6/  del art. de la ley, por haberse 
seguido el juicio sin citación del Administrador del concurso, 
miéntras habia estado en el ejercicio de su cargo, por no h a ­
berse nombrado todavía los Síndicos, y después sin la de estos; 
y  también sin la de los herederos de María Angela Masferré, y 
por haberse negado el recibimiento á prueba en la segunda 
instancia; siendo procedente, ya por haberse alegado hechos 
nuevos, ya por haberse seguido en primera instancia el juicio 
en rebeldía:

Visto, siendo P onente el Magistrado D. Ramón Diaz Vela:
Considerando, respecto del motivo de casación fundado en 

la causa 1/  del art. 5.® de la ley provisional sobre refor­
m a de la casación civil, ó sea en la falta de emplazamiento del 
Administrador del concurso necesario del déudor D. José María 
Babot, y después de los Síndicos del mismo y de los herede­
ros de Doña María Angela Masferré,,que desde que quedó ins­
taurado el pleito promovido por Doña Francisca Bezo y los 
demás curadores de su hijo D. Francisco Mandry contra  el 
D. José Babot en rebeldía de este declarada con las form ali­
dades de derecho, no hubo necesidad de v o lverá  citarle ni em ­
plazarle para legitimar la ulterior tramitación del litigio, ni 
de consiguiente á los representantes del concurso en que llegó 
á  ser declarado el Babot, por más que en aquellos h a  recaído 
la representación del deudor común bastante para  gestionar 
cuanto conducente fuese á la defensa de sus bienes ó in tereses 
en provecho suyo y el correlativo de sus acreedores, porque 
á  esta representación no puede retribuírsele ni reconocérsele 
con aquel fin más derechos de los que asistían al representado: 
de donde se deduce concluyentemente que no se ha  cometido 
la expresada falta de emplazamiento de las personas que hayan  
debido ser citadas para el juicio, y en lo tocante á los herede­
ros de la acreedora Doña María Angela Masferré, cuyo nombre 
y representación toman los síndicos requirentes, les es aplica­
ble por esto mismo lo que queda sentado respecto de los se­
gundos:

Considerando que habiéndose personado en este pleito los 
Síndicos del concurso de Babot, por cuya apelación so elevó á 
la  segunda instancia y pedídose en eha por los mismos, antes 
del llamamiento para su vista, que se recibiese a p ru e b a  sobre 
los hechos que determinaron, apoyándose en que so habia  se­
guido en rebeldía del concursado, debió otorgarse precisamente 
este tivuntic p ir Jo ijnc \a  expuesto, como si habiendo com- 
paiLChki osle ü f l in i iy  lo luibiera solicitado, se le habriadebido  
conceder, según t i im iin n tem en te  se dispone por el art. d.'19S 
de la fcy di Enjuiciamiento civil; y por lo tanto la Audiencia 
do Baicelom al u inegar el recibimiento á prueba pretendido 
por díclios Síndicos qtie procedía con arregdo á derecho , ha  
incurrido en la falta 4.* del precitado art . b.'* de la ley pro­
visional invocada por los recurrentes;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu ­
gar al recurso de casación interpuesto por los Síndicos del 
concurso de D. José María Babot por la falta i."" del a r ­
tículo 5.°, y que há  lugar á dicho recurso por la 4.  ̂ del 
mismo artículo; en su virtud casamos y anulamos la senten­
cia que en de Marzo de 487*̂  ̂ dictó la Sx'a segunda de lo 
civil de la Audiencia de Barcelona, á la que se devuelvan los 
autos con la certificación correspondiente, para  que reponién­
dolos al estado que tenían al cometerse dicha falta de recibi­
miento á prueba, proceda con arreglo á derecho; y mandam os 
que se devuelva á los recurrentes  el depósito constituido.

Así por esta nuestra  sentencia, que se publicará en la G a­
c e t a  y se insertará en la Colección legislativa, pasándose al 
efecto las copias necesarias, lo pronunciamos, mandamos y fir­
m am os.=Josc  M ana Cáceres ^ L a u re a n o  de A rríe la .= José  Fer- 
min de Muro. =  Benito de Posada P í e r r e r a . R a m ó n  Diaz 
V ela.=Benito  de Ulloa y Rey,-= Victoriano Careaga.

Publica,cion.=Leida y publicada fué la anterior sentencia 
por el Exorno. Sr. D. Ramón Diaz Vela, Magistrado del T r i ­
bunal Supremo, celebrando audiencia pública la Sala primera 
en el dia de hoy, de que certifico como Relator Secretaiio de 
la misma.

Madrid 8 de Febrero de 4873.=Licenciado Desiderio Mar­
tin ez.

En  la  villa y corte de Madrid, á 40 de Febrero de 4873, en 
el pleito pendiente ante Nos en v ir tud  de recurso de casación 
por iníTaccloii de ley, seguido en la Alcaldía Mayor del d is­
trito de Jesús y María de la Habana, y en la Sala segunda de 
la Audiencia de aquel territorio por D. Cecilio A y l lo n , Mar­
qués de Villalva, y D. Inocencio Casanova con D. José María 
Mora sobre devolución de 24.600 peso s :

ResLiitandü que el Gobernador Superior civil de la isla de 
Cuba partíciprn al Regente de aquella Audiencia en 29 de Di­
ciembre de 1860, que en ¡a madrugrda del b de dicho mes se 
.había vcrj,íicado un alijo de 600 negros bozales en la playa de 
de Arroyo-Bermejo, habiéndose efectuado el desembarco pre­
textando que la negrada formaba parte de la del ingenio Des­
quite, recientemente declarada esclava por sentencia ejecuto­
ría,, y que la expedición pertenecía á D. José María Mora:

Resultando' que instruidas diligencias por el Alcalde Mayor 
de Jaruco_y después por uno de los Magistrados de la Audíen- 
ci.a comisionado al efecto, declaró D. José Fresneda, compren­
dido en la causa como procesado, y explicando cómo se hablan 
repartido los negros, dijo : que el Marques de Villalva y Don 
Inocencio Casanova se habían llevado como 50 y pico y los 
demás Jas personas desque hizo mérito; no habiendo podido 
ser habidos los negros á pesar,de las diligencias que se p ra c ­
ticaron declarando el Marqués que habia tom-xdo 48, primero 
en alquiler y después comprados, por lo cual los estimaba 
suyos, y D. Inocencio Casanova q ued e  44 que habia comprado 
en el concepto de peidenecer al Desquite, cinco hablan fallecido 
y los restantes se habían fu g ad o :

Resultando que por ejecutoria de 3 de Julio de 4863 v 23 
de Mayo de hSGo se impusieron diferentes penas á D. José\Ma- 
r ía  Mora y álos demás comprendidos en la causa, declarándo­
se emancipados los 600 negros que se recogerían de poder de 
quien se encontrasen, y sobreseída en cuanto á D. José F res­
neda que habia fallecido y á sus herederos, sólo con la obliga­
ción de devolver los negros procedentes de aquel alijo que h u ­
biesen recibido de su causante, sin perjuicio del derecho que 
pudieran tener los  com pradores:

Resultando que en ejecución de esta sentencia contra la 
cual in tentaron el Marqués de Villalva y D. Inocencio Casano­
va diferentes recursos que no les fueron admitidos por no haber 
sido parte en el procedimiento, entregó el primero 46 negros y 
las partidas de defunción de otros dos, habiéndose instruido á 
instancia del segundo unas diligencias para  acreditar el falle­
cimiento y luga de los que á él corresooiidian :

Resultando que con fecha en la H abana á 4 de Diciembre 
de 4860 firmaron el Marqués de Villalva y D. Inocencio Casa- 
nova un pagaré mancomunada y solidariamente para  el dia 9 
de Marzo de aquel año (así dice) á la orden de D. José María 
Mora por la cantidad de 24.>'00 pesos , valor recibido del mismo 
a entera satisfacción ; que este pagaré fué endosado con 
mona del siguiente dia o á la orden de D. F ranc isco  de Paula  
Domínguez por valor recibido del mismo en efectivo, leyéndose

después del endoso la s igu ien te : «Protestado por falta de pago:» 
Habana y Marzo 9 de 4874.==Ramirez.—Conste que por cuenta 
del importe de este pagaré he recibido del Sr. D. JoséBriissou 
la cantidad de 45.500 pesos fuertes, y por el resto de 6.400 pe­
sos me ha entregado dos pagarés firmados en esta fecha de 3.0U0 
y 3.400 pesos respectivamente, que cumplirían en 20 de F e ­
brero y 20 de Marzo, los cuales satisfechos en su oportunidad 
se entiende fenecido este documento, en el que lo anoto para 
constancia. «Habana y Noviembre 44 de 4862.---=:Recibí: José 
María M ora.=FranciscoDom ínguez.»

Resultando que el Marqués de Villalva y D. Inocencio Casa- 
nova demandaron en acto de conciliación, que se celebró en 26 
de Setiembre de 4866 á D. José María Mora, exigiéndole el pago 
de 24.600 pesos, importe del primer plazo que habia  recibido por 
la venta de 54 negros que les habia hecho en el ingenio San 
Juan de Dios, suponiéndolos procedentes del Desquite, y que 
habían sido declarados libres ó emancipados, como do reciente 
introducción, y nula la venta ejecutada á los demandantes por 
sentencia ejecutoria ya cumplida en cuanto á la constitución 
de los negros en estado civil, todo sin perjuicio de u sar ,  si le 
conviniese, las demás acciones proeedentes, conforme á derecho 
por la naturaleza del hecho á que se referia; y que el deman­
dado negó la demanda dándose por terminado el acto:

Resultando que fundados el Marqués de Villalva y D. In o ­
cencio Casanova en que el citado pagaré era la segunda te r ­
cera parte del precio en que D. José María Mora les habia  
vendido los negros en el concepto de pertenecer al ingenio 
Desquite, que por ejecutoria se hablan declarado esclavos de 
D. Ignacio Montalvo , y en que todo el que vendia una cosa 
que no le pertenecía y recibía el precio , tenia la obligación 
de devolverle si aquella se quitaba al comprador, obligación 
más estrecha en este caso en que el despojo de los negros 
vendidos se habia  hecho á consecuencia de una ejecutoria, 
en la cual se habicx consignado una reserva expresa á los 
compradores para  reclamar contra los vendedores; haciendo 
uso de la acción personal de dolo concedida por las leyes, en­
tablaron demanda en 5 de Abril de 4867 para que se condena­
se á D. José María Mora á pagar los 24.600 pesos que recibió 
según el referido pagaré , con más el 6 por 400 anual hasta  el 
dia de su devolución, con una moderada indemnización do los 
daños y perjuicios que les habia  causado, indemnización que 
se entendía ser la concerniente al plazo demandado, salvo el 
derecho que les competía contra el mismo Mora y los demás 
comprendidos en la causa criminal per los perjuicios sobreve­
nidos de las otras entregas y costas, condenando por úitiino á 
Mora á pagar todas las causadas y que se causaren en el 
pleito :

Resultando que D. José María Mora impugnó la demanda 
negando el origen que en ella se suponía al pagaré, y expo­
niendo que la fórmula de valor recibido excluía toda preten­
sión de que se hubiera  emitido confidencialmente y sin causa, 
y evita^ba la necesidad de probar su origen , puesto que dos 
personas entendidas-y expertas en el uso de su derecho ase­
guraban que hablan recibido su valor á su entera satisfacción, 
lo cual bastaba para que se presumiera legalmente y t-.o consi­
derara probado y fuera de toda duda que se había recibido el 
valor en pago del cual se habia extendido y firmado el pagaré 
á la órden: que las actuaciones de la causa no probaban que 
el pagaré tuviera  el origen que la demanda indicaba , no exis­
tiendo por ello aecion para  reclamar lo que indebidamente se 
hubiese pagado por ignorancia invencible é in v o lu n ta r ia , que 
era lo que pedia constituir el error de hecho : que si lo h u ­
b ie r a , la acción, ó por mejor decir', la excepción estaría  pres­
cri ta , pues habían pasado más de cinco años desde que se h a ­
bía firmado el pagaré hasta  la celebración del acto de conci­
liación : que para que la evlccion tuviera  lugar era preciso 
que el comprador citase al vendedor con la oportunidad y en 
el trámite que la ley  r e q u e r ía : que el demandado negaba que 
hubiese habido en g a ñ o , el cual era preciso p r o b a r ; y que era 
más fácil p resum ir que los demandantes procedieron con pleno 
conocimiento de todas las c ircunstancias, estando en su caso 
la culpa de parte de todos:

Resultando que los demandantes replicaron insistiendo en 
su demanda y consignando que las cuestiones de este pleito, 
según ella, eran :

4."" Si los negros que se les habían  vendido eran esclavos ó 
emancipados, como pertenecientes á un contrabando que Don 
José María Mora y D. Felipe Perez hablan introducido por las 
playas de A rroyo-Berm ejo:

2.  ̂ Si ai ejecutar la venta  suponiéndolos pertenecientes á 
los del ingenio D esquite , cometieron Mora y Perez un engaño 
hecho á los compradores que los hablan admitido en concepto 
de verdaderos esclavos :

3.  ̂ Si el pagaré objeto do los autos, cualquiera que fuera 
su tenor , fecha y suscricion , representaba una parte del precio 
en que se hab ían  vendido al Marqués de Villalva 54 negros 
con aquella simulada procedencia : ^

Y 4A Que cometido un engaño por Mora y Perez al ejecu­
tar la citada v e n ta , debían devolver lo recibido del p rec io , é 
indemnizar á l o s  compradores los daños y perjuicios que por 
tal motivo se les causasen :

Resultando que los demandantes suministraron prueba, y 
el demandado se limitó á reproducir el mérito favorable de los 
autos; y que el Alcalde m ayor dictó senteneia condenando á 
D. José María Mora á la devolución de los 24.600 pesos que 
recibió , según aparecía al reverso del pagaré del folio 6J el 44 
de Noviembre de 4862, con los intereses de dicha sum a des­
de 2 de Noviembre de 4864 en que se devolvieron los negros, 
por equitativa compensación de los daños y perjuicios que de­
bía indemnizar y por la malicia con que hab la  l i t igado , en 
todas las costas :

Resultando que la Sala segunda de la Audiencia de la H a ­
bana confirmó esta sentencia en 44 de Diciembre de 4870, en­
tendiéndose que los in tereses al 5 por 400 anual que en ella se 
m andaban abonar empezarían á contarse desde la fecha en 
que causara ejecu toria ,  no haciendo especial condenación en 
cuanto á las costas canisadas. en la segunda instancia :

Resultando que D. José María Mora interpuso recurso de 
casación, por haberse infringido á su juicio:

id  La ley 9.V tít.  4.A P art ida  5.R que concede el término 
de dos años ai que firme una  obligación de deber para  excep­
cional’ de su pago, toda vez que el pagaré en cuestión que h a ­
bia debido ser satisfecho dentro del término de tres meses,  no 
lo habia  sido á los cuatro años , sin que para ello quisieran ex­
cepción a lg u n a : '

2.° La ley 4.5 tí t.  1.*̂ , libro 10 de la Novísima Recopilación, 
según la cual son eficaces las obligaciones contraídas por per­
sonas hábiles siempre queso justifique su existencia por cual­
quier medio probatorio, y en el caso actual habiendo" obligado 
el Marqués de Villalva y D. Inocencio Casanova su actitud le­
g a l ,  lo habían quedado ai cumplimiento de lo pactado, sin que 
debiera admitírseles excepción alguna, después de trascurridos 
los años señalados por la primera ley infringida en cuanto á 
obligaciones como la contenida en el pagaré en cuestión:

3.® La ley 46, tít. 22 de la Partida 3.5 que determina que 
la sentencia debe guardar  conformidad con lo solicitado en la 
dem anda ,  que no podia< ser otra cosa que lo pretendido en el 
acto de concil iación, toda vez que la sentencia condenaba al

recurrente  á la devolución de 43.200 escudos, en el acto do 
conciliación únicamente se hab ia  solicitado la nulidad de Ja 
venta de los negros; en la demanda, prescindiendo de la accicj; 
de nulidad se pedia pago de c an t id ad , y en la adición de Ja 
d e m a n d a , haciendo caso omiso de las dos acciones an te r io r­
mente establecidas, se habia interpuesto la de dolo :

4.“ La ley 32, tít.  5.", Part ida  5.'', que dispone que el ven­
dedor debe sanear la cosa al comprador luego que este le dé 
conocimiento de que se le inquieta ó embarga en ella ,  y si no ' 
le verificase á lo más tardar antes de que sean abiertos los 
testigos, no podría demandar el precio á aquel que se la v e n -  . 
dió ni á sus herederos ; y en el presente caso ,  aun  supo-:,  
niendo que el pagaré proviniera de venta de negros como d e -  : 
cían los demandantes y  la sen tenc ia , habían debido so l ic i taren  = 
tiempo que el recurrente le sanease los negros que decían veo -  * 
didos, y no habiéndolo hecho aunque la venta  fuera cierta, no ; 
habían podido ni podían reclamar el precio que decían :

Y 5.̂ * La doctrina admitida por la jur isprudencia  r e i te ra -  , 
damente consignada por este T ribunal Suprem o, y ú l t im a-  , 
mente en la sentencia de 28 de Octubre de 4867, por la que se : 
determina que las acciones que se fundan en la nulidad de un  ̂
acto ú obligación, ó de un documento no puede ejercitarse > 
útilmente sin que primero se haya  obtenido la declaración ; 
de dicha nulidad , puesto que condenando al recurren te  á la  ̂
devolución del importe del pagaré, no podía ser por otro con­
cepto aunque no se expresase en la sentencia que por consi-  ■ 
derarle nulo é inexistente, y no constaba de la sentencia que- 
se hubiera  hecho tal declaración :

Resultando que en este Supremo Tribunal ha adicionado 
el recurren te  ios fundamentos de su recurso, citando como in- ,  
fr ingidas :

4.° La doctrina consignada, entre otras, en la sentencia do , 
26 de Abril de 4831, según la que cuando las acciones se fun­
dan en la nulidad de un acto ú obligación lo primero que debe 
pedirse es la declaración de aquella nu lidad ,  y como conse­
cuencia la de los derechos á que dé origen; como también que . 
en la sentencia no debe decidirse sobre la cuestión de nulidad 
de un acto ú obligación cuando no se ha  promovido en el plei­
to legal y directamente :

La ley 29, tít. 44 de la P ar t ida  5.5 según la cual para  : 
que pueda declararse en juicio la revocación de la paga ha de,, 
preceder da declaración del yerro ó falta de razón ju s ta  con 
que se hubiere hecho :

3.“ La ley del contrato, ó fuera lo estipulado y escrito en 
el pagaré de 4 de Octubre de 4860, la 4.5 tít. 4.5 libro 40 de la 
Novísima Recopilación, principal garan t ía  y sosten del ciim- , 
plimiento de las obligaciones:

Y 4.“ La jur isprudencia  de este T ribunal vSupremo estable­
cida, entre otras, en la sentencia de 44 de Abril de 4864 en que 

.se declara que el fallo que contraría  lo convenido en un (Uin- 
trato infringe la ley del mismo y la citada de la Novísima , 
Recopilación:

Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Laureano de Arrieta: •
Considerando que no pueden ser infringidas por una sen-; 

tencia leyes inaplicables, y 'q u e  no han  sido aplicadas en la- 
misma:

Considerando que en este caso se encuentran  la 9.5 tít. 4.5 
P art ida  5.5 relativa á la excepción non num erata  pecunia^ que 
se invoca en el núm. 4.“ de este recurso, y la 29, tít. 44 de la, 
m ism a Partida, referente á la reclamación de lo pagado por 
yerro, que se expresa en el núm. 2 .“ de las infracciones a d i­
cionadas ante este Supremo Tribunal; pues que ni en la de­
manda, á cuyos términos hay  que atenerse y en que se ejer­
citó la acción personal de dolo, ni en el curso del debate ,  ni 
en la sentencia recurrida se ha  suscitado ni resuelto ninguno 
de estos dos puntos, ajenos á los antecedentes y á la índole de 
la cuestión litigiosa:

Considerando que también se hallan en el mismo caso la 
ley 4.5 tít- 4.5 libro 40 de la Novísima Recopilación y ju r i s ­
prudencia á su tenor establecida por este Supremo Tribunal,,  
citadas con repetición en el recurso y concernientes á l¿i efica­
cia y cumplimiento de los contratos, porque este litigio no ha 
versado sobre ejecución de contrato , sino por el contrario, 
sobre la nulidad de la venta de esclavos hecha en Diciembre 
de 4860 por el recurrente  D. José María Mora á los dem andan­
tes Marqués de Villalva y D. Inocencio Casanova, de que pro­
cede el pagamé litigioso, y declarada en la sentencia recurrida 
como notoriamente fraudulenta y dolosa por parte del vende­
dor, quien nunca podría invocar en apoyo de su recurso dichas 
disposiciones legales mediante que los compradores en quie­
nes la Sala sentenciadora reconoce buena le, sin que contra 
estas apreciaciones se haya  alegado infracción alguna de ley, 
cumplieron por su parte aquel contrato, al paso que quedo sm 
efecto por la de Mora y á consecuencia de culpa suya:

Considerando que el mencionado fallo es congruente con 
la demanda, así como esta lo fué con el acto de conciliación 
anteriormente celebrado entre la.s partes, no habiendo por tanto, 
infringido la ley 46, tít. 22 de la P art ida  3.5-

Considerando que tampoco se infringe en la sentencia 
recu rr ida  la ley 32, tít. 5.“ de la Panfiida 5.5 qne iiiipono ai 
vendedor la obligación de responder al comprador del sanea­
miento y de la posesión pacífica de la cosa vendida, si bien 
con el deber por parte de este último de poner en conocimien­
to del primero desde lue.go, ó lo más tarde ántes de La publi­
cación de probanzas, el embargo ó pleito que sobre ella le mo­
viesen, puesto que el caso presente no es el mismo á que se 
contrae dicha ley por más que le alcance la referida obligación 
general que, en a rm onía  con otras leyes del mismo Código, 
establece respecto del v en ded o r , mediante que el Marqués de 
Villalva y D. Inocencio Casanova no han sido demandados 
por nádie acerca de la pertenencia de los negros, que compra­
ron á Mora, sino que fueron privados de ellos á v ir tud  de la 
emancipación de los mismos declarada en la sentencia ejecu­
toria recaída en la causa criminal formada contra el mismo 
Mora y otros; y puesto que aun suponiendo aplicables al ac­
tual litigio las prescripciones á la mencionada ley, es cvidentq 
que habiendo tenido Mora conocimiento oportuno del resultado 
de aquella causa y del consiguiente desposeimiento del Mar^ 
qués y de Casanova de los negros comprados, se hallaba en 
la aptitud y en el deber previstos en la ley, de ampararlos y 
defenderlos, ó no siéndole esto posible, de devolverles el precio 
con los daños y menoscabos: _

Considerando, por último, que si bien es cierta la doctr ina 
á que se refieren los motivos 5.“ del recurso y i.** de los adi­
cionados, de que cuando las acciones se fundan en la nulidad 
de un acto ú obligación, debe solicitarse, si ántes no se ha ob­
tenido, la declaración de dicha nulidad, y  como consecuencia 
de la misma, la de los derechos á que dé lugar «no son ménos 
ciertas las establecidas igualmente por este Supremo Tribunal,» 
«de que aquella doctrina no tiene lugar cuando la nulidad no  
produce la  acción, sino que es consecuencia indeclinable de 
estimarse la que se ha  deducido;» y  que «el dolo causante de 
un contrato, lleva en sí la nulidad de este;» todo lo cual ha 
tenido lugar en  el presente caso, pues que la Sala sentencia­
dora h a  reconocido en el hecho de haberse vendido como es­
clavos negros bozales y  libres, la existencia del dolo, y por 
consiguiente, la nulidad de esta venta, que en realidad estaba 
anulada por el fallo sjecutorio dictado en la mencionada causea
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criminal; no habiendo, por tanto, contrariado la Sala la doc­
tr ina  que se alega;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu­
gar al recurso de casación in terpuesto por D. José María Mora, 
á quien condenamos en las costas; y líbrese á l a  Audiencia de 
la Habana la certificación correspondiente.

Así por esta nuestra  sentencia, cjue se publicará en la Ga c e­
t a  y se insertará  en la Colección legislativa, pasándose, al efec­
to las copias necesarias, lo pronunciamos, mandamos y fir- 
m arnos.=José M. Oáceres.=^Laureano de A rr ie ta .=José  F e r ­
mín de M uro.=B enito  de Posada H erre ra .= R am o n  Diaz V e la .=  
Benito de Ulloa y R ey .=V ic to r iano  Careaga.

P ublicación .=Leida  y publicada fuá la anterior sentencia 
por el Excmo. Sr. D. Laureano de A rrie ta ,  Magistrado del 
T ribunal Suprem o, celebrando audiencia pública la Sala p ri­
m era  en el día de hoy, de que certifico como Escribano de Cá­
m ara  de la misma.

Madrid 10 de Febrero  de ^873.==Rogelio González Montes.

Resultando que á instancia de D. Antonio Torres y Doña 
Octavia Bonvilá se siguieron autos ejecutivos en el Juzgado 
de prim era  instancia del distrito del Pino de la ciudad de Bar­
celona contra D. José Sanahuja, dictándose en ellos á su tiempo 
sentencia de remate:

Resultando que hallándose los autos en la via de apremio 
falleció el ejecutado, y que los recurrentes  pretendieron que se 
dirigieran las actuaciones contra su herm ano D. Antonio Sa­
nahuja, dictándose en su v ir tud  diferentes autos que fueron 
apelados, y que la Sala p rim era  de lo civil de la Audiencia de 
Barcelona los revocó por sentencia de 26 de Setiembre de 1872, 
mandando alzar el embargo de los bienes propios de D. A nto­
nio Sanahuja  que no estaban especialmente hipotecados, con­
tinuando en secuestro los que Jo hablan sido, y suspendiéndose 
la via de apremio hasta  hallarse resuelta la tercería de domi­
nio, acordando asimismo lo procedente sobre el nombramiento  
de depositario de los bienes embargados:

Resultando que los ejecutantes interpusieron contra esta 
sentencia recurso de casación por infracción de l e y :

Siendo Ponente el Magistrado D. Benito de Ulloa y Rey: 
Considerando que la sentencia contra la cual han  recurrido 

D. Antonio Torres y Doña Octavia Bonvilá ha  recaído en ju i ­
cio ejecutivo promovido por los mismos, y que, según el a r ­
tículo 6.“ de la ley provisional sobre casación civil, no se da 
recurso de casación por infracción de ley ó la doctrina legal 
en estos casos;

No há lagar con las costas á la admisión del in terpuesto 
por D. Antonio Torres y Doña Octavia Bonvilá.

Madrid 10 de Febrero de 1873.=José María C áceres .=Lau- 
reano de A rr ie ta .= José  Ferm ín  de M uro.=Benito  de Posada 
H erre ra .= B en i to  de Ulloa y Rey.-=Licenciado Desiderio Mar­
tínez.

Resultando que á instancia de D. Pascual López H errera  
se despachó ejecución por el Juez de prim era  instancia de C a r ­
tagena contra D. Andrés y D. Nicolás del B a lzo , ' dictándose 
á su tiempo sentencia de remate de que interpusieron apela­
ción los ejecutados:

Resultando que personados en la Audiencia revocaron al 
P rocurador el poder que le tenían conferido, y que hécholes 
saber que nombrasen otro que les representara, por no haberlo 
verificado, se sustanció la apelación en estrados, confirmán­
dose por la Audiencia de Albacete en 1.“ de Agosto de 1871 la 
sentencia de rem ate  apelada:

Resultando que D. Andrés del Balzo pretendió que me­
diante haberse sustanciado el ju icio en su rebeldía se publi­
case la sentencia en el Boletin oficial de la provincia, y  que 
luep’o se le prestase audiencia contra aquella, mediante á que 
pormausas independientes de su voluntad no habia podido per­
sonarse por medio de Procurador, ofreciendo sobre ello ju s t i ­
ficación:

Resultando que la Sala de lo civil de la Audiencia de Al­
bacete, por auto de 9 de Octubre de 1872, declaró no haber 
lugar á prestar la audiencia solicitada, y que en su v irtud Don 
Andrés del Balzo ha interpuesto contra dicho auto en este 
Supremo Tribunal recurso de casación por infracción de ley: 

Siendo Ponente el Magistrado D. Ramón Diaz Vela: 
Considerando que la audiencia que la ley concede al liti­

gante juzgado en rebeldía  es contra sentencia ejecutoria que 
h aya  puesto término al pleito, ó lo que es igual, contra la que 
se conceda recurso de casación por infracción de ley ó de doc­
tr ina  legal, porque de otro modo resultar ía  la notoria inconse­
cuencia é irregularidad de que en el terreno de la casación se 
hallaría  favorecido el li tigante rebelde con evidente injusticia 
m ás que el presente; puesto que podría obtener por el recurso 
de casación contra la providencia denegatoria de audiencia, la 
ineficacia de una sentencia, que ñabiéndose dictado con presen­
cia suya, nunca la obtendría en razón áqu e  carecía del carác­
ter  de verdadera ejecutoria ó de sentencia firme, como todas las 
recaídas en alguno de los juicios que menciona el art, 6 .® de la 
ley provisional sobre reforma de la casación civil, cual el eje­
cutivo y todos los demás después de los que puede promoverse 
otro juicio sobre el mismo objeto, contra cuyas sentencias no 
se da el expresado recurso de casación:

Y considerando que la audiencia que ha  solicitado D. A n ­
drés del Balzo es contra la sentencia de remate dictada en 
juicio ejecutivo, que contra esta no se da recurso de casación en 
el fondo, porque deja abierto el remedio ordinario de promo- 
Ter otro juicio sobre lo mismo que fué objeto de aquel, y  que 
por consiguiente, aun cuando se hallase Balzo en las condicio­
nes de li tigante en rebeldía que se requieren para  poder pedir 
la  audiencia que reclamó, no cabe contra la providencia dene­
gatoria de ella el recurso de casación, de la m ism a m anera  y 
por la mism a razón trascendental que no se da ni se adm itir ia  
si le hubiera  in terpuesto de la sentencia de rem ate contra la 
que ha  solicitado la audiencia denegada;

No há  lugar con las costas á la admisión del recurso de ca­
sación interpuesto por D. Andrés del Balzo.

Madrid dO de Febrero de 1873.=José María O á ce res .= L au -  
reano de Arrieta.----=José F e rm ín  de Muro.==Benito de Posada  
H e rre ra .= R am o n  Diaz Vela.=Licenciado Desiderio Martínez.

D. Dionisio Antonio de F u g a , Caballero Comendador de la 
H eal y distinguida Orden española de Cárlos III y Escribano de 
Cámara del T ribunal Supremo.

Certifico que en el recurso de casación interpuesto por la 
comisión de acreedores á la testamentaría  de D. Gregorio López 
Mollinedo contra la sentencia pronunciada por la Sala primera 
de lo civil de la Audiencia de esta capital en autos con Don 
Nazario Carriquiri sobre cumplimiento de una  e jecu to ria , la 
Sala p rim era de este Tribunal Supremo ha  dictado el auto si­
guiente:

«Resultando que seguido pleito por D. Nazario Carriquiri 
con la comisión de acreedores á la testam entaría  de D. Grego­
rio  López Mollinedo y de la casa comercio de Sobrinos d eL o -  
'pez Mollinedo sobre graduación y pago de un créd i to , se dictó 
sentencia que causó ejecutoria; y  para  su cumplimiento, á so­
licitud de Carriquiri, el Juez de pr im era  instancia del distrito

del Congreso, por providencia de 23 do iVbril de 187-2 mandó 
se requiriese á la referida comisión para que, en cumplimien­
to de la ejecutoria de 11 de Febrero de 1871, reconozca y tenga 
á D. Nazario Carriquiri como acreedor á título de dominio con­
tra la expresada testamentaría por la cantidad de 1.623.919 
reales; y en su consecuencia le entreguen en parte de pago los 
fondos que existan realizados en su poder, ó sean los 436.748 
reales 2o cénts. depositados en el Banco de E s p a ñ a , y los 
357.o28 rs. 76 cénts. que forman el saldo de la cuenta de ad­
ministración rendida por D. Juan Travesedo, y lo haga de 
cuantos realice en lo sucesivo hasta  dejar completamente sa­
tisfecho á Carriquiri el relacionado c ré d i to ; y en cuanto al 
otrosí, requiérase á dicha comisión para  que en el término de 
segundo día consigne en Escribanía el importe de las costas 
ocasionadas al repetido D. Nazario Carriquiri en el recurso de 
casación, á cuyo pago la condenó el T ribunal Supremo de Jus­
ticia; bajo apercibimiento que de no hacerlo se form arla  pieza 
separada á su costa para su exacción por la v ia  de apremio:

Resultando que la comisión de acreedores pidió reforma de 
aquella.providencia y que se declarase que no estaba obligada 
á entregar á Carriquiri las cantidades expresadas en la misma, 
y sí el 74 por 400 que le correspondía como acreedor privile­
giado en la proporción debida de las que representasen los di­
videndos ; y que en lo sucesivo se repartan en conformidad 
con lo dispuesto en el art. 47 del convenio celebrado en la 
jun ta  de 49 de Mayo de 4867, que aceptó, y al cual se sometió 
desde luego, como lo habia  reconocido repetidas veces y apa­
recía de la sentencia, y tener á dicha comisión por conforme 
en reconocer al D. Nazario como acreedor privilegiado:

Resultando que oída la parte de D. Nazario Carr iqu ir i  que 
contradijo la pretensión de la comisión de acreedores, el men­
cionado Juez por auto de 43 de Mayo del repetido año de 4872, 
declaró no haber lugar á la reposición de la providencia de 23 
de Abril, y que si la comisión no cumplía dentro del término 
de segundo día con lo ordenado en la citada providencia re s ­
pecto á la consignación en la Escribanía  del im porte de las 
costas, se diese cuenta para  proveer lo que correspondiera:

Resultando que admitida la apelación que la comisión de 
acreedores interpuso de la providencia de 23 de Abril ,  se r e ­
mitieron los autos á la Audiencia, y la Sala prim era  de la mis­
ma, por auto de 44 de Octubre de 4872, confirmó la mencionada 
providencia y el auto de 43 de Mayo que habia sido apelado en 
cierto extremo por Carriquiri:

Y resultando que por parte de la comisión de acreedores so 
acudió á este Tribunal Supremo interponiendo recurso de ca­
sación contra el auto dictado por la Sala de la Audiencia en 
44 de Octubre ú l t im o , en cuanto confirmó la providencia del 
Juez de prim era  instancia de 23 de A bril ,  y al efecto citó las 
disposiciones y doctr inas legales que en su concepto se han 
infringido:

Siendo Ponente el Magistrado D. Benito de Ulloa y Rey:
Considerando que los recursos de casación sólo se dan con­

tra  sentencias definitivas que terminan el ju ic io , ó contra las 
que recayendo sobre un artículo pongan término al pleito h a ­
ciendo imposible su continuación:

Considerando que las providencias que se dictan para  la 
ejecución de las sentencias , únicamente puede dársele aquella 
fuerza cuando resuelven alguna cuestión n uev a ,  ó contrarían 
de alguna m anera lo dispuesto en la ejecutoria:

Considerando que por la pronunciada á 44 de Febrero de 
4874 por la Sala p rim era  de la Audiencia, en v irtud de la cual 
se declaró á D. Nazario Carriquiri acreedor de dominio contra 
la tes tam entaría  de López Mollinedo, y en su consecuencia que 
por cuenta de la mism a se le pagase la cantidad que expresa 
la e jecutoria; el auto de 44 de Octubre último, por el que se 
m anda pagar dicho crédito por cuenta de los fondos recauda­
dos y que se recauden hasta solventar por completo dicho c r é ­
dito, ni resuelve cuestión nueva, ni contraría  en nada la le tra  
y espíritu de la ejecutoria, siendo esto tanto más cierto cuanto 
que no hay  otro acreedor igualmente privilegiado que combata 
el derecho de Carriquiri, sin que en los artículos 45 y 47 del 
convenio de 47 de Marzo do 4867 se hubiese limitado en lo 
más mínimo los efectos legales de aquella declaración, supuesto 
que no se mencionan siquiera los acreedores de dominio;

No há  lugar con las costas á la admisión del recurso de ca­
sación in terpuesto por la comisión de acreedores de la te s ta ­
m entar ía  de D. Gregorio López Mollinedo y casa-comercio so­
brinos de López Mollinedo; devuélvaseles el depósito consti­
t u i d o , y ejecutoriado que sea este auto, póngase en conoci­
miento de la Audiencia de esta corte y publíquese en la forma 
prevenida por la ley.

Madrid 24 de Enero de 4873.=José M. C áceres .= Laureano  
de A rr ie ta .= Jo sé  Ferm ín  de M u ro .=R am on  Diaz Vela.==Be- 
nito de Ulloa y R ey .=L icenc iado  Mariano Fernomdez García.=  
Fui presente: Dionisio Antonio de Fuga.»

Y para que tenga lugar su inserción en la G a c e t a  , expido 
la presente en Madrid á 42 de Febrero de 4873.=Dionisio A n ­
tonio de Puga.

lor los documentos y títulos en que pretendían apoyarse los 
demandados, condenándoles á la entfega y dejación de la h e ­
rencia de su padre natural, deducida la smxta parte de ella;" y 
absolvía de la demanda á Ramón Martínez Esperón, sin per­
juicio del derecho que pudiera corresponder á los demandan­
tes; revocándola en cuanto á la condenación de los frutos per­
cibidos y podidos percibir desde la presentación de la demanda: 

Resultando que Doña Rosa Lores Escobar interpuso recur­
so de casación que fundó en el principio general de que la 
prescripción pueda alegarse en cualquier término del juicio, y 

f citando como infringidas las leyes 4.*, 9.'" y 48 del tit. 29 de 
' la Partida S."* y la doctrina legal y jur isprudencia  constante- 
í mente establecida en las sentencias de este Tribunal ,  entre 
í otras, en las de 2 0  de Noviembre de 4860, 26 de Abril de 4853, 
i 4.® de Mayo de 4858 y 25 de Junio de 4862:
\ Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Benito de Ulloa y
I
I  ̂ Considerando que en el recurso de casación se suponen infrin- 
I gidas las leyes 4.", 9.  ̂y 48, tít. 29, Partida 3.b que tra tan  de la 
I prescripción y la doctrina establecida por este Tribunal S u -  
j premo conforme con dichas leyes, y como que la prescripción 
I no ha servido de fundamento á la demanda ni se ha  alegado 
I por via de excepción , sin que por otro lado en la sentencia.
I contra la cual se recurre, se hubiese hecho declaración alguna 
I sobre el particular, el recurso de que se tra ta  es no toriam ente 
I improcedente, supuesto que viene á suscitar una cuestión nue- 
I va  que ni fué objeto del juicio ni de la sentencia que nuso 
¿ término al mismo ;
¡ Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber
I lugar al recurso de casación interpuesto por Doña Ptosa Lores 
I Escobar,^ á quien condenamos en las costas; y líbrese á l a A u -  
I diencia de la Coruña la certificación correspondiente.
I Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la Ga- 
I CETA é insertará en l a  Colección legískitiva, pasándose al efecto 
|i las copias necesarias , lo pronunciamos, nianda.mos y f i rm a- 
I m os .= Jo sé  M. Cáceres.=Laureano de A rrie ta .=José  F e rm ín  
í de Muro.-=Benito de Posada H e rre ra .=  Ramón Diaz V c la .=  
í Benito de Ulloa y Rey.--Victoriano Careaga.
I Pub licac ión .= Leida  y publicada fue la anterior sentencia
j por el Excmo. Sr.D. Benito de Ulloa y Rey, Magistrado del T r i -  
I bunal Suprem o, celebrando audiencia pública la Sala primera 
¡ en el dia de h o y ,  de que certifico como Relator Secretario 
í de la misma.
I Madrid 28 de Febrero de i8o3 .=Licenciado  Desiderio Mar-
I tinez.

í RECTIFICACION.
¡
I En la sentencia inserta  en la G a c e t a  del d í a  de ayer , r e -
I ferente á los autos seguidos por D. José Fargas  como gerente 
I de la Sociedad Anguera, Fargas y Compañía  con la Sociedad 
I de Seguros La Española, donde dice exención, entiéndase e x -  
I cepcion: donde dice á la fé, léase d la buena fé; y donde dice se 
í tasaron por sí, es se tasaron parte.

En la villa de Madrid, á 28 de Febrero de 4873, en el pleito 
pendiente ante Nos en v ir tud  de recurso de casación por i n ­
fracción de ley, seguido en el Juzgado de prim era instancia de 
Pontevedra y en la Sala de lo civil de la Audiencia de la Go- 
ruña  por Jacobo, Juan y Manuela Lores Rodiño, esta represen­
tada por su marido Joaquín Martínez de San Martin, con Rosa 
López Escobar,  mujer de Manuel Feijóo Lores, Ram ón Martí­
nez Esperón y José Anacleto Lores Escobar, sobre reclamación 
de herencia:

Resultando que los referidos Jacobo Lores Rodiño y con­
sortes entablaron demanda, exponiendo que en la noche del 29 
de. Diciembre de 4857 falleció intestado su hermano D. Manuel 
Lores, sobreviviéndole su padre D. Baltasar,  que habia  falle­
cido en 46 de Marzo de 4866: que á la muerte de aquel se h a ­
bían apoderado de sus bienes sus hijos Rosa y José Anacleto, 
pero que no eran legítimos, sino naturales; y que Ramón Mar­
tínez Esperón detentaba la mitad de una casa-almacen de sa­
lazón, sita en Rajó, que pertenecía á la herencia de D. Manuel 
Lores; suplicando en su virtud que se declarase heredero le­
gítimo de este á su padre D. Baltasar, y en representación^ del 
mismo á los demandantes, condenando á los demandados á la 
entrega y dejación de la herencia del D. Manuel con frutos y 
rendimientos desde que injustamente la detentaban, y  las 
costas:

Resultando que Rosa Lores Escobar impugnó la demanda, 
alegando que no se apoderó de la herencia de su padre, sino 
que se la entregó judicialmente su abuelo y curador D. Balta­
sar Lores, como h ija  legítima, con intervención de uno de los 
demandantes:

Resultando que R am ón Martínez Esperón se opuso tam bién 
á la demanda, porque la mitad de la casa que se le rec lam aba 
la habia  adquir ido por tí tulo de compra de D. José Lores:

Resultando que sum in istrada  prueba por las partes, dictó 
sentencia el Juez de pr im era  instancia, y que la Sala de lo c i ­
vil de la Audiencia de la Ooruña la confirmó en 29 de Se t iem ­
bre de 4874, en cuanto declaraba heredero de D. Manuel Lores 
á su padre Baltasar, y  en su representación á sus hijos Ja- 
cobo, Juan y Manuela Lores Rodiño, y nulos y de ningún v a -

En la villa y corte de Madrid, á 8 de Febrero de 1873, en 
el expediente núm. 2.2oo, pendiente anle Nos sobre admisión 
del recurso de casación interpuesto por Antonio M<‘ir iin Bastida:

4.*" Resultando que en las primeras horas do U\ noche del 8 
de Mayo de 487 1, Franelseo (dimos A rrabal,  vecino de Fatat, 
partido judiidai de Adiama, se asomó á ia vemtema de la cocina 
que daba á la calle Vieja ,  y á los pocos moineiiios recibió un 
disparo de arm a do fuego hecho al parecer desd.e la pared ITon- 
teriza, que era la cerca de un huerto  y por una aspillera ó 
agujero practicado en ¡a misma, cuyo disparo produjo al cita­
do sujeto tres heridas de hala en el pecho y 34 de perdigones 
á consecuencia de las cuales falleció instantáneamente, é in s ­
tru ida  en su virtud la correspondiente causa se dirigió el pro­
cedimiento contra el expresado Martin y contra su padre F r a n ­
cisco Martin Navas y su tio Juan Bastida Navas, entre los cua­
les y el difunto Olmos existia enemistad por cuestión de inte­
reses, habiéndose consignado varios indicios ilc la criminalidad 
del procesado Martin como autor del delito:

2h Resultando que la Sala de lo cihniinai de la Audiencia- 
de Granada, por sentencia d e -16 de Noviembre de 4872, declaró 
que los hechos probados constituían el (ielito de ases inato , del 
que fué autor el procesado Martin, siii circuns'ancias atenuan­
tes ni agravantes; y con arrcgdo á los artículos 448, núm. i . \  y 
demás concordantes del Código penal, le condeno á cadena per-  
pétua, indemnización de 2.000 pesetas á l a  viuda é hijos de Ol­
mos y accesorias :

3.“ Resultando que á nombre del procesado Martin se ha 
interpuesto contra la anterior sentencia recurso de casación 
autorizado por el caso 4.“ del art. 4.“ de la ley de 48 de Junio 
de 4870, y citando la infracción del art. 42, caso 6.“, de la ley so­
bre reforma del procedimiento criminal en razón á que los in ­
dicios aceptados por la Sala sentenciadora para  deducir la cri­
minalidad del recurrente no tenían la gravedad ni importancia 
necesarias para^ constituir la prueba de su delincuencia, tanto 
que los mismos indicios concurrían respecto de los otros p ro ­
cesados á quienes sin embargo se absolvía de la instancia, y 
además hizo presente como motivo de casaeiori que no obstante 
admitirse en los hechos que el asesinato se perpetró en las
primeras horas de la noche no se imponía la pena que en tal
caso correspondía :

Visto, siendo Ponente  el Magistrado D. Luis Vázquez Mon- 
dragon :

4.” Considerando que según lo dispuesto en el art. 7." de la 
ley de 48 de Junio  de 4870, este Supremo Tribunal h a d e  acep­
tar  los hechos como vengan consignados y declarados probados 
en la sentencia, concretándose á examinar si las infracciones
alegadas están comprendidas en los casos del art. 4.'' de la
m i s m a :

2.° Considerando que los fundamentos del expresado recurso 
se dirigen única y exclusivamente á contradecir la apreciación 
de la prueba  estimada por la Sala sentenciadora como de su 
exclusiva competencia, enumerando hechos que se oponen á los  
admitidos como probados y que además la infracción que se 
alega del art .  42, regla 6.", de la ley sobre reforma del procedi­
miento crimina] no es admisible legalmente para que en ella se 
funde u n  recurso de casación por no hallarse comprendida en 
n inguno  de los casos que taxativamente establece al art. 4.“ de 
la m i s m a :

3Ú Considerando que la c ircunstancia agravante de haber­
se ejecutado.el hecho de noche que se alega por el recurrente 
es potestativo en los Tribunales admitirla  ó no en conformidad 
de lo dispuesto en el párrafo segundo de la circunstancia 45 
del art. 40 del Codigo penal:

4.° Y considerando que no h ay  méritos legales para  la ad­
misión del recurso ;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu ­
gar á la del interpuesto, con las costas ; y comuniqúese esta 
decisión al Tribunal sentenciador para los efectos correspon­
dientes.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicara en la  G a­
c e t a  D E  M a d r i d  é insertará  en la Colección legislativa, lo p ro -
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iiiinciamos, mandamos y firmam os.^M anuel Ortiz de Zúñigm-= 
Tomás Huet,=M anuei Leon.=Maiiue] Almonací y Mora.-=>ía- 
riano García Cembrero.==Luis Vázquez M oiidragon .=Euge- 
nio de Angulo

Publicación. ==Leida y publicada fné la anterior sentencia 
ñor e lExcmo. Sr. D. Luis Vázquez Mondragon, Magistrado del 
Tribunal Supremo, celebrando audiencia pública su Sala se­
gunda en el dia de lioy, de que certifico como Secretario de eila.

Madrid 8 de F e b r e r o  d e  1873.=Licenciado Carlos Bonet.

Sala tercera .
En la villa  de Madrid, á 1." de Febrero de 1873, en el re ­

curso de c a s a c i ó n  por infracción de ley que ante Nos pende, 
interpuesto por Manuel Gontreras y Cortés contra Ja sentencia 
dictada por la Sala de lo criminal de la Audiencia de Granada 
■en causa que contra el mismo y otros se siguió en el Juzgado 
de primera instancia de Alcalá la Real por homicidio:

R e s u l t a n d o  q u e  en la mañana del d e  Octubre de 1870 se 
promovió una d i s p u t a  dentro de la taberna., de Ana Romero 
e n t r e  los hermanos Manuel y José Gontreras, Miguel Jiménez 
y  A n t o n i o  Mayo, que prosiguió fuera d e  aquel lugar, en la cual 
dió Jiménez dos bofetadas á Manuel Gontreras, re tirándose á 
seguida este y su hermano:

"^Resultando que á poco tiempo se presentó Jiménez armado 
de una faca en busca de Manuel Gontreras, al cual atacó, á 
nesar de que este le decia: «detente, párate,» tivibándose en 
aouel acto una sangrienta lucha entre los de la d isputa ,  que 
dió por resultado la 'm uerte  del Jimcnez, que causó el Manuel 
Gontreras á consecuencia de una puñalada que le dió; habiendo 
salido bastante lesionado este y su hermano:

Re su l t an du  f¡ue sustanciada la causa, dictó sentencia la r e ­
ferida Sala declarando (pie los hechos probados constituian el 
delito de jiomicidio con las c ircunstancias atenuantes de haber 
existido arrebato y obrado en vindicación próxim a de una 
ofensa grave, y condenando ai Manuel Gontreras á la pena de 
odio  años y u n  dia de presidio mayor, indemnización, acceso-' 
rias y costas:

Re su l ta n do  que contra esta sentencia se ha interpuesto á 
norn'ore ool ])r(';C>csado recurso de casacioii por iniraccion de 
ley, que se fundó en los casos primeros de Jos artículos SR, 3.'' 
Y 4 ® de la nr-.,.-visión al que los establece, citando como infr in ­
gido el casó id (id nrt. 8d del Código penal por haber con- 

j] iiec'iio todos los i’onuisitos que este enumera para
rnsabilidad:

eurrino en m :
ouC m'occda. i:¡ CAmudon do i ' e spc

R e s u ! lando (¡uo admitido el recurso por la Sala segunda 
de este Ib’dV.'una] Siipríniio, se pasó á esta tercera, donde se le 
ha (laño Ir: snstnnciacion ([ue la ley determina:

Visto, siendo Pommte el Magástrado D. Alberto San tí as: 
Gon. s idc rando  que de los liechos consignados y admitidos 

como probados por la Sala de lo criminal de la Audiencia de 
Granada resulta que Manuel Gontreras mató en riña á Miguel 
Jiménez d(?snues de haber tenido una disputa entre varias per- 
??onas, á consecuencia de la que el referido Jiménez se presentó 
al Gontreras terminada aqu e lla , y le acometió con una faca, 
hv 'uial lo produjo la obcecación y arreba.to que le hicieron 
obrar bajo ’ol impulso de esta circunstancia, y además le hirió 
en vindicación de la ofensa que acababa de recib ir :

Considerando que en este hecho no concurrieron todos los 
requisitos que exige el núm. 4.° del art, 8.° del Código penal 
vigente para eximir á su autor de responsabilidad criminal; 
porque aun cuando precedieran las dos circunstancias de que 
rse ha  hecho mérito, no se ha lla  justificada de n ingún modo 
nue concurriera la de la necesidad racional que tuvo el Gon- 
1 reras para recurrir  precisamente al medio de herir  á su agre­
sor é iin de duibmior su persona; tanto más, cuanto que se h a -  
. j iec  . i-mpañ.‘!d‘o de su hermano José; y -en Ja contienda se 
L i.vmirabn también Antonio Mayo, y todos cuatro tomaron 
('mcV'' c i la  1 lie 11 a :

Cntisiñoran;! j, on v i r tud  de lo expuesto, que al estimar la 
Sa la  la concur renc i a  de dos circunstancias a tenuantes y apre­
ciarlas como muy calificadas, imponiendo en su vir tud  al p ro ­
cesado la pena de ocho años y un dia de prisión mayor como 
autor de homicidio, y no haberle declarado exento de respon- 
rsabilidad criminal por la falta de uno de los requisitos que 
necesariamente m arca y requiere el citado núm. d.'' del art. 8.^ 
n o  ha incurrido on el error de derecho, ni cometido las in frac­
ciones que expresa el recurrente ;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu ­
gar al recurso de c macion por infracción de ley que contra la 
fsentencia. dictada por la Sala de lo criminal de la Audiencia 
de Granada en 8 de Julio último interpiiso Manuel Gontreras
V Cortés, a fiiner ‘ondenamos en las costas; y líbrese la certi-
'íiofieion onortima iior el conuucto esia-üiecido.

Así ñor esta nuestra sentencia, que se publicará en la G a ­
c e t a  DU Maduid é insertará en la Colección legislativa, pasán­
dose al oiciuo las coplas necesarias, jo pronunciamos, m and a­
mos y i i r mer mc .  == Manuel éíaría de Basualdo. Miguel Zor- 
jhlla =M anuel Almonací y M ora.=Antonio  Va]üés.==Francisco 
A rm esto .=A lber lo  Santías .=D iego Fernandez Gano.

Pub;icacion.=Leida y imblicada fué la anterior sentencia 
por el Excmo. Sr. 13. Alberto Santías,  Magistrado del Tribunal 
Supremo, estándose celebrando audiencia pública en su Sala 
tercera  el dia. de hoy ,  de que certifico como Secretario de la

Madrid íC de Febrero de 1873.= 
puez de Rivera.

=Licenciado Bartolomé Ro-

S a la  c u a r ta .

En la villa y corte de Madrid, á So de Enero de 1873, en el 
pleito contencioso-administrativo que ante Nos pende en pri­
m era  y única instancia seguido por D. José de Mesa Gardero 
con la"Administración general del Estado ,  representada por el 
Ministerio fiscal, sobre que se deje sin efecto la Real órden 
de 30 de Diciembre de 1871 que desestimó el abono de ciertos 
.servicios en su cjasificae'ion pasiva:

Ptesultando que D. José de Mesa Gardero, sep-undo Jefe de 
la Contaduría general de la Deuda pública, acudió al Tribunal 
de primera instancia de Glasés pasivas en solicitud de que se 
practicara la oportuna clasificación de sus servicios, y seguido 
el expediente por todos sus trámites se le reconocieron en 
de Setiembre de 1869 30 años, nueve meses y tres dias y el 
haber anual de l.SOO escudos, mitad de S.dOO que habla disfru­
tado en el último destino que desempeñó y le sirvió de regu­
lador :

Resultando que al practicarse dicha clasificación le fué eli­
minado el tiempo que sirvió como Oficial de la casa comisio- 
lí^da que la Compañía do Filipinas tenia  establecida en Cádiz, 
cuyo nombramiento obtuvo por acuerdo de la Junta  de go­
bierno de la m ism a en 2 de Noviembre de 18^o , dejando de 
servirle el 80 de igual mes de 183^, excluyendo iguaimente el 
que sirvió como Escribiente décimo de la Dirección de la Caja 
de Amortización para el que fué nombrado por la m ism a en 16 
ue Noviembre de 1836, tomando posesión en 11 de Enero s i­
guiente y cesando en %i de Diciembre, en que por Real orden 
lué nombrado Oficial noveno de Hacienda pública:

Resultando que en 5 de Octubre de 1869 se alzó ante el 
Ministro de Hacienda d-cl indicado acuerdo, pidiendo que se 
reformase en lo que se referia á la eliminación de todo el tiem­
po servido en la Compañía de Filipinas , debiendo limitarse 
tan sólo aquella al trascurrido hasta  que cumplió la edad de 16 
años que fué en ^1 de Setiembre de 18 -̂9 y abonándosele desde 
esta época; (que se mandase hacer otro tanto respecto al des­
tino de Escribiente de la Dirección de la Caja de Amortización 
que desempeñó en plaza de p la n t a , fundándose en cuanto á 
aquel en lo resuelto por punto general en la Real órden de S8 
de Abril de 1845 reformada por otra de 10 de Setiembre de 1863, 
y por lo que respecta al segundo en las facultades que el Go­
bierno había delegado á las Direcciones generales y demás 
centros directivos, pues que la negativa no estaba conforme 
con lo dipuesto en el decreto-ley de %% de Octubre de 1868: 

Resultando que el T ribunal de Clases pasivas informó que 
al negar á D. José de Mesa Gardero los servicios de que se 
trata, había tenido presente que respecto al primer destino em­
pezó á desempeñarle á la edad de 1^ años, y que aun cuando 
continuó en él después de cumplidos los 16, como no era de 
planta reglamentaria , no podían tener semejante consideración 
los dopendieiims que aquella Compañía tenia en sufs comisio­
nes, no siendo aplicables por tanto á este caso las Reales ór­
denes que invocaba; que tampoco podía reconocerle el abono 
del segundo empleo por haberle desempeñado con posteriori­
dad á la ley de presupuestos de S6 de Mayo de 1835 y no r e ­
un ir  los condiciones que exigía, que eran las mismas que de­
terminaba la regla IC de la instrucción de 8 de Febrero de 1869 
dictada para cumplimiento del decreto-ley de de Octubre 
an te r io r :

Resultando que en vista de todo, S. M. el Rey, de confor­
midad con lo informado por la Sección de Letrados del Minis­
terio de Hacienda en 30 de Diciembre de 1871, desestimó la 
solicitud de D. José Mesa y Gardero, confirmando el acuerdo 
de dicho Tribunal y declarando que no tenia derecho al abono 
de servicios que pretende:

Resultando que contra esta Real órden se alzó D. José de 
Mesa y Gardero ante este Tribunal Supremo, y que remitido el 
cxpodicnte guberiuitivo, mejoró el recurso en 11 de Julio úl­
timo, pidiendo que se revoque la expresada resolución y se le 
declare de abono para los efectos de clasificación el tiempo que 
sirvió en clase de Oficial de la casa comisionada de la Real 
Compañía de F il ip in a s , establecida ' en Cádiz, y el de E scri­
biente de la Dirección de la Caja de Amortización, fundándose 
en las Reales órdenes de S8 de Abril de 1845 y 10 de Setiem­
bre de 1863 que confirmó la anterior, y en la Real instrucción 
de 10 de Febrero de 1850:

Resultando que el Ministerio fiscal pidió que se absolviese 
á la Administración del anterior recurso exponiendo que según 
el texto de la ley de presupuestos de 1835 no pueden tomarse 
en cuenta los servicios prestados en el p rimer destino porque 
no era de planta reglamentaria  ni de nombramiento Real ó de las 
Górtes, circunstancias que exige aquella en su art. ^6, sino que 
fué admitido por acuerdo de la Junta  de gobierno de la Com­
pañía  de Filipinas, y porque además no habia  justificado que 
le desempeñaba con aquel carácter en los términos prevenidos 
en el art. 45 de la instrucción de 10 de Febrero de 1850 : que 
era una mera suposición del recurrente  que el decreto-ley 
de %% de Octubre de 1868 se refiere sólo á los servicios pres­
tados con anterioridad á la ley de presupuestos citada, porque 
lo mamdado en sus artículos 1.® y 6 .® era tan terminante, que 
no Irabia medio de abrigar dudas, no pudiendo tampoco abo­
nársele el tiempo que sirvió como Escribiente décimo de la Di­
rección de la Real Caja de Amortización, porque la regla 
del art. 6.® do dicho decreto-ley elimina de las clasificacio­
nes el abono de todo servicio que so hubiese pi’ostado con 
n o m b r a m i e n t o  de .Autoridad delegada , como lo era la. Direc­
ción general que Je n o m b ró , siendo esto lo que la ley ordena 
y Ja interpretación que le ha  dado la Sala en dis tintas oca­
siones:

Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Trinidad Sicilia: 
Gonsiderando que sólo son de abono, según el art. 6.® del 

decreto-ley de 22 de Octubre de 4868 en las clasificaciones para  
la declaración de derechos pasivos conforme á la regla 5.' del 
artículo 26 de la ley de presupuestos de ^6 de Mayo de 4835 
como base ó arranque de carrera y como continuación de servi­
cios, todo el que se haya prestado en cualquiera de las carreras 
del Estado, tanto civil como m i l i t a r , en desiinos de propiedad 
de planta reglamentaria, con sueldo detallado enlos presupues­
tos generales del Estado, con cargo al personal y con ii-onhra- 
miento Real, de las Cortes, de la Regencia del Reino ó del Go­
bierno Provisional y después de cumplida ¡a edad de 46 años : 

Gonsiderando que D. José de Mesa Gardero no ha justificado 
que el destino de Oficial de la casa comisionada de la Real Gom- 
pañía de Filipinas en Gádiz, para  que fné nombrado en 2 de 
Noviembre de i8'A5, cuando apénas tenia años, y desempeñó 
hasta  30 del mismo mes do 4831̂ , fuese de planta reg lam enta­
r ia ,  con sueldo detallado en los presupuestos generales del E s ­
tado, con cargo al personal, ni lo obtuviera por Real nom bra­
miento ó de las Górtes, ni la fecha en que tomó posesión, c i r ­
cunstancias todas esenciales para  el goce de haber pasivo y 
que debieron acreditarse en los términos que prescribe el a r ­
tículo 45 de la Real instrucción de 40 de Febrero de 4850; apa­
reciendo por el contrario de un ceidificado expedido en 24 de 
Octubre de 4836 por el Secretario Director interino de la citada 
Real Gornpañía, único tí tulo que se presenta, que el expresado 
Mesa y Gardero fué nombrado por la Junta de gobierno de la 
misma, documento insuficiente sin duda para fundar en. él de­
recho alguno al disfrute de haber pasivo con arreglo á la ci­
tada regla 5.  ̂ del art. 26 de la ley de presupuestos de 4835 
m andada observar por el 6 .® del decreto-ley de 4868:

Gonsiderando que aun sin atenerse á esta tan terminante  
disposición, y prescindiendo también de lo ordenado en el a r ­
tículo 4.® del mismo decreto-ley, según el cual han de obser­
varse estrictamente en la revisión y exámen de expedientes 
de clases pasivas,  las disposiciones generales y especiales v i­
gentes sobre la materia, con exclusión de todas las Pieales órde­
nes dictadas para casos especiales, y jurisprudencia establecida 
que estén en oposición abimda con el texto y letra de dichas le­
yes y del m ismo decreto-ley, no por ello podida concederse á 
D. José de Mesa y Gardero el abono de tiempo que pretende; 
pues aunque es cierto que la Real órden de 2S de Abril de 4845 
en que funda su rec lam ación, declaró de abono para  el dis­
frute de derechos pasivos el tiempo de servicio prestado en las 
oficinas de la Pteal Compañía de Filipinas, cuando por cualquier 
otro destino del Estado de los que dan derecho d señalo/miento 
de haber en concepto de pasivos sea preciso fijarles el que segim 
las órdenes de clasificación les corresponda, no es aplicable esta 
disposición al caso presen te ,  ni en ella puede fundar aquel su 
pretendido derecho, por cuanto en la misma se exige, para  po­
der disfrutar de tal beneficio, que la plaza de la Real Compañía 
de Filipinas sea de planta y desempeñada en propiedad, circuns­
tancia que no ha  justificado Mesa como debía para  fundar en 
ella su reclamación:

Gonsiderando , por tanto , que ya se a tr ibuya ó no fuerza 
retroactiva al decreto-ley de 22 de Octubre de 4868, ya se in ­
terprete en sentido más ó menos lato Ja regla 5-.' del art. ^6 de 
la ley de presupuestos de 1835, ya, en fin, se suponga ó no de­

rogada por aquel la Real órden de S8 de Abril de 4845, s iem ­
pre es un hecho evidente que no puede ser abonado á D. José 
de Mesa y Gardero el tiempo servido en un destino que no 
acredita fuese de p lan ta ,  c ircunstancia esencial en todo caso 
para  el goce de derechos pas iv os :

Y considerando, por último, que tampoco son de abono los 
servicios que el mismo prestó desde 44 de Enero de 4837 h a s ­
ta 2Í de p ic iem bre  siguiente en clase de Escribiente décimo 
de la Dirección de la Gaja de Amortización, por nom bram ien­
to del Director en uso de las facultades que le concedió el r e ­
glamento de 45 de Agosto de 4833, porque según la regla 2d  
del decreto-ley de 4868, debe elim inarse de las clasificaciones 
el abono de todo servicio, ya como base de carrera, ya por tie m ­
po que se hubiere prestado con nombramiento de A utoridad de­
legada, y cualquiera otro que no reúna estrictam ente los re ­
quisitos antes consignados;

Fallamos que debemos absolver y absolvemos á la A dm i­
nistración de la demanda interpuesta por D. José de Mesa Gar­
dero contra la Real órden de 30 de Diciembre de 4874, que le 
negó el abono de ciertos años de servicio, dejándola en su v i r ­
tud firme y subsistente.

Así por esta nues tra  sentencia, que se publicará  en la Ga­
c e t a  oficial y se inser tará  en la Colección legislativa, sacán ­
dose al efecto las copias necesarias,  y devolviéndose el ex ­
pediente gubernativo al Ministerio de Hacienda con la certif i­
cación prevenida, lo pronunciam os, mandamos y firmamos.=  
Juan González Acevedo.=--==Gregorio Juez S a rm ie n to .= Ju an  J i ­
ménez Cuenca.=Ignacio  V ie ites .=Juan  Gano M anuel.=José  J i ­
ménez M ascarós.=Trin idad  Sicilia.

Pub licac io n .^L e ida  y publicada fué la precedente senten­
cia por el Excmo. Sr. D. Trinidad Sicilia, Magistrado de la 
Sala cuarta  del Tribunal Supremo, celebrando audiencia pú­
blica la misma en el dia de hoy, de que certifico como Se­
cretario Ptelaíor en Madrid á ^5 de Enero de 4873.=Licenciado 
Manuel Aragoneses Gil.

4BlIiíSTRACÍ0lf CESTSAL.

MIMIST3E5RIO D E  Y  J U S T I C I A .

B irecc jío n  g 'e iiera l d e  lo s  E e g is t r o s  c iv i l  
y  d e  la  P r o p ie d a d  y  d e l N o ta r ia d o ,

E n el distrito de la Audiencia de Barcelona se ha  de pro­
veer por traslación entre los Notarios que la soliciten y con­
forme á las disposiciones vigentes, la Notaría de Isona, partido 
judicial de Trem p, cuya vacante se ha  declarado de urgente 
provisión para los efectos de la Real órden de Í2  de Noviem­
bre último.

Los Notarios aspirantes elevarám sus solicitudes á esta D i­
rección general por conducto del Presidente de la referida A u ­
diencia dentro del plazo de 30 dias n a tu r a le s , á contar desde 
la publicación de esta convocatoria en la G a c e t a , conforme á 
lo dispuesto en la Real órden de 44 de Mayo de 487^.
-RMadrid ^8 de Febrero  de 4873.==-El Director general , José 
Gallego Diaz.

E n  el distrito de la Audiencia de Valladolid se han de p ro ­
veer por traslación entre los Notarios que lo soliciten y con­
forme á las disposiciones vigentes, una  Notaría en Saldaña y 
otra en H errera  del Rio P isuerga ,  ambas partido qudicial de 
Saldaña, cuyas vacantes señ an  declarado de urgente previsión 
para los efectos de la Pie al órden de 4S de Noviembre último.

Los Notarios a.spirantes eleva.rán sus solicitudes á esta D i­
rección general por conducto del Presidente de la referida A u­
diencia dentro del plazo improrogable de 30 dias n a tu ra le s , á 
contar desde la publicación de esta convocatoria en la G a c e t a , 
conforme á lo dispuesto en la Pveal órden de 44 de Mayo 
de 487^.

Madrid 28 de Febrero de 4873.= E 1  Director general ,  José 
Gallego Diaz.

D ir e c c ió n  g e n e r a l  d e  E e n ta s .

N oticia de los pueblos y A dm in istraciones donde han cabido 
los 28 prem ios mayores de los 4.000 que comprende el soideo 
de este dia.

Prem ios.

Número.^

8.345
40.678

573
537

3.747
4.080

44.430
44.909

7.244
47.823

3.983
6.575
2.298

44.894
42.334
44.963

7.074
4.107

40.469
5.885
6.738

43.328
46.786
48.795
46.478

503
9.594

49.354

Pesetas.

160.000
80.000
40.000
20.000
40.000
40.000
10.000 
40.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000
3.000aooo
3.000
3.000

Aaministraciones.

Sevilla.
Santander.
Badajoz.
Barcelona.
Gracia.
Barcelona.
Madrid.
Idem.
Sevilla.
Algeciras.
Barcelona.
Idem.
Madrid.
Málaga.
Madrid.
Almería.
Madrid.
Gádiz.
Orense.
Barcelona.
Madrid.
Gádiz.
Gracia.
Madrid.
Idem.
Barcelona.
G racia .
Madrid.

E n  los sorteos celebrados en este dia en la forma prevenida 
por Real órden de 49 de Febrero  de 4862 para adjudicar el p re ­
mio de 625 pesetas concedido á cada una de las huérfanas de 
m ili tares  y patr iotas muertos en campaña, y los cinco de 425 pe­
setas cada uno asignados á las doncellas acogidas en el Hospi­
cio y Golegio de la Paz de esta capital, han  resultado agra­
ciadas las s iguientes:

H uérfana,
Doña Francisca  Ardebol y Pascual, h ija  de D. F ranc isco ,  

cabo de la Milicia Nacional de Villela Alta.
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Doncellas.
No existen en aquellos establecimientos en el clia de hoy 

con derecho á los indicados premios.

Prospecto del sorteo que se ha de celebrar en M adrid el dia  14 
de Marzo de 1873.

Constará de 20.000 billetes, al precio de 60 pesetas cada uno 
divididos en décimos á 6 pesetas, distribuyéndose 900.000 
pesetas en 1.000 premios de la m anera  siguiente:

PRPJMIOS.

1 .
1 .
1 .
1 .
4.

'20.
500.
470

PESETAS.

de......................................   160.000
de.
de.
de.
de
de
de
de

10.000. 
3.000. 

600.. 
400.

2 aproximaciones de 6.000 pesetas para  los 
números anterior y posterior al del p re ­
mio m ayor ..........................................................

1.000

80.000
40.000 
^0.000
40.000
60.000

300.000
188.000

12.000

900.000

_ Las aproximaciones son compatibles con cualquier otro p re ­
mio que pueda corresponder al billete; entendiéndose, con re s ­
pecto á las aproximaciones señaladas para  los números anterior 
y  posterior al del premio mayor, que si saliese premiado el n ú ­
mero 1, su anterior es el núm. 20.000; y si fuese este el agra­
ciado, el billete núm. 1 será el siguiente.

E l sorteo se efectuará en el local destinado al efecto con 
las solemnidades prescritas por la instrucción del ramo. Y en 
la propia forma se hará  después un doble sorteo especial para  
adjudicar un premio de 625 pesetas entre las huérfanas de m i­
litares y patriotas muertos en campaña, y cinco de á 125 en­
tre  las doncellas acogidas en el Hospicio y Colegio de la Paz 
de esta capital.

Estos actos serán públicos, y los concurrentes interesados 
en el Juego tienen derecho, con la vénia del Presidente, á h a ­
cer observaciones sobre dudas ó irregularidades que adviertan 
en las operaciones de los sorteos. Al dia siguiente de efectua­
dos los sorteos se expondrá el resultado ai público por m e­
dio de listas im presas,  cuyas listas son los únicos documentos 
fehacientes para  acreditar los números premiados.

Los premios se pagarán en las Administraciones donde 
liayan sido expendidos los billetes respectivos, con presen ta­
ción de estos y entrega de los mismos. En algunos casos la 
Dirección puede acordar trasferencias de pagos mediante so­
licitud de los interesados.

Madrid 3 de Marzo de 1873.—P. O., Faust ino  Hernando.

El Gobierno de la República, por orden de 28 de Febrero  
último, ha resuelto anular el remate celebrado en esta Direc­
ción general el dia 27 de Enero último para la adquisición de 
u n  millón de kilogramos de tabaco lioja habana vuelta de abajo 
con destino al abastecimiento de las Fábricas nacionales, m a n ­
dando al propio tiempo que se pro(*eda á intentar una  nueva 
subasta, limitando dicho suministro á la cantidad de 500.000 
kilogramos, cuyo acto deberá tener lugar en esta m ism a Di­
rección el dia 5 de Abril próximo, de una  y media á dos de la 
tarde, con sujeción estricta al pliego de condiciones publicado 
en la G a c e t a  d e  M a d r i d  correspondiente al dia 15 de Enero 
del corriente año, á excepción de las cantidades que para  cada 
uno de los plazos de entrega se señalaron en la cláusula 11, que 
se reducen á una  mitad en la forma siguiente:

P rim era consignación.

E n todo el mes de Mayo
de 1873..........................

En  id. de Junio i d .........

T o t a l   ...........

Segunda consignación.
E n  todo el mes de Julio

de 18 73 . ....................
E n  id. de Agosto i d . . . .  
E n  id. de Setiembre id 
E n  id. de Octubre i d . . .  
E n  id. de Noviembre id.

T o t a l ..............

Tercera consignación.
E n todo el mes de Enero

de 1874.................
E n  id, de Marzo i d .
E n  id. de Abril i d .,
E n  id. de Mayo id .
E n  id. de Junio id .

ÍGLÓGRAMOS

Sétima. Capadura. TOTAL

25.000
25.000

25 000 
25.000

50.000
50.000

50.000 50.000 400.000

20.000
20.000
20.000
20.000
20.000

20.000
20.000
20.000
20.000
20.000

40.000
40.000
40.000
40.000
40.000

400.000 400.000 200.000

20.000
20.000
20.000
20.000
20.000

20.000
20.000
20.000
20.000
20.000

40.000
40.000
40.000
40.000
40.000

400.000 400.000 200.000

TOTAL
c o n t r a -

tido.

100.000

T o t a l  general.

200.000

200.000

500.000

Lo que se anuncia  al público para  su conocimiento.
Madrid 3 de Marzo de 1873.^E1 Director general, J. Ulloa.

D irecc ió n  de la  Caja g en er a l de D ep ó sito s .
E sta  Dirección general h a  acordado los pagos que se expre­

san  á continuación para el dia o del corriente , de diez á dos 
de la tarde.

Intereses de depósitos en efectos públicos, segundo semestre 
de 1872, núm. 79 de so r teo , carpetas números T.431 á 40 de 
señalamiento.

Madrid 3 de Marzo de 1873.=E1 Director general, Facundo 
de los Rios y Portilla .

Habiéndose extraviado un resguardo talonario expedido por 
esta Caja Central con fecha 29 de Julio de 1864 y los n ú m e ­
ros 29.677 de entrada y 9.252 de registro del concepto de n e ­
cesario por valor de 1.500 pesetas nominales en obligaciones 
del Estado por subvenciones á ferro-carriles, se previene á la 
persona en cuyo poder se halle que lo presente en esta Caja ge­

neral, establecida en el edificio del Ministerio de Hacienda; en 
la inteligencia de que están tomadas las precauciones oportu­
nas para que no se entregue el depósito sino al Tesoro público 
que lo reclama para cubrir un alcance ; quedando dicho res­
guardo sin ningún valor ni efecto trascurridos que sean dos 
meses desde la publicación de este anuncio en la G a c e t a  d e  
M a d r i d  sin haberlo presentado, con areglo á lo dispuesto en el 
artículo 24 del reglamento.

Madrid 3 de Marzo de 1S73.=E1 Director general, Facundo 
de los Rios y Portil la.

D irecc ión  g en er a l de la  D eu d a  p ú b lica .
s e c r e t a r í a .

En los dias 4 y 5 del actual se pagarán por la Tesorer ía  de 
esta Dirección las facturas siguientes:

í a i a
F acturas  de intereses de ferro-carriles del semestre de 30 

de Junio de 1872, prim er sorteo, números 461 á 470.

S > ia  5 .
F acturas  de intereses del 3 por 100 consolidado del sem es­

tre  de 30 de Junio de 1872, primer sorteo, números 651 á 660.
Madrid 3 de Marzo de 1873.= E 1  Secretario, Gregorio Zapa- 

te r ía .=V .°  B .°~H eredia .

B an co de España.
Situación en 28 de Febrero de 1873.

Escudos. Mils.
ACTIVO. ----------------------

/Metálico............................  18.362.510‘709 j
( Barras de p la ta ................... 3.941.725‘731 i
i Casa de Mo- I

\Caja/ neda.-Pas-
tas de pla-

¡ t a ..............  1.671.588'612 )
f ld em d eoro l .3 38 .9 24 ‘208i 
' Efectos á cobrar en este 

dia . . . . . . .   ................
Efectivo en las sucursales-----
Idem en poder de comisiona­

dos de provincias y ex tran ­
jeros  ...............................

Idem en poder de conductores

3 .0 i0 .5 i2‘820

372.397
1.116.791‘825

lü.647.729‘852
5.400.000

25.687.146‘260

23.164.52P677

48.851.667‘937
Cartera de Madrid..................................................... 83.762.939H95
Idem de las sucursa les    .    ...........   991.497‘309
Acciones de este Banco, propiedad del mismo. 153.560‘483
Bienes inmuebles y otras p ropiedades ....... ' 668.560‘743
Tesoro público , por intereses y amortización 

de billetes hipotecarios y pagarés del con­
trato por Real órden de 27 de Mayo de 1868. 3.029.503‘757

137.457.734H24

PxkSIVO.
Capital....................................................................     20.000.000
Fondo de reserva    .  .................................  2.000.000
Billetes emitidos en Madrid.. .  28.669.730 ) Qoo""onn
Idem id. en las s u c u r s a l e s . . .  1.605.560 i
Depósitos en efectivo en M adrid ......................... 12.944.328‘704
ídem id. en las s u c u r sa le s .................................... 197.588
Cuentas corrientes en Madrid ........................... 43.108.397^823
Idem id. en las su c u rsa le s . . .'...............................  1.777.353‘835
Dividendos .............................................     639.908H60
Ganancias y ( R ealizadas  473.001H97 i non r-QQ̂ v̂ nrr

pérd idas . , .  í No realizadas .. 466.738‘100 1 'u  . / . o». >
Intereses y amortización de billetes hipote­

ca r io s  .......................................................  508.011‘900
Obligaciones.de bienes nacionales cobradas 

con destino al pago de intereses, y amorti­
zación de billetes hipotecarios y pagarés 
del contrato por Real órden de 27 de Mayo
de 1 8 6 8 . . . .........................................   5.346.049‘37í

Tesoro pú b lico : por barras de oro y plata 
para  reintegros de anticipos al m ism o . .  . . 17.510.000

Diversos..................................... ................................  2.211.067‘034

137.457.734‘724

Madrid 28 de Febrero de 1873.=E1 Interventor, Teodoro Ru- 
bio .=V.° B .^ '^El Gobernador, Cantero.

S e c c ió n  de C o n t r i b u c io n e s .
D. José Antonio Bustindui, Delegado del Banco de España 

para la recaudación de contribuciones de la provincia de Z a­
mora.

Hago saber que habiendo sufrido extravío un extracto de 
acción ó carta  de pago expedida por el Banco de España en 25 
de Abril de 1870 con el núm. 133, importante 5.000 escudos, 
equivalentes del tí tu lo del 3 por 100 consolidado, série E , n ú ­
mero 21.418, presentado como ñanza en depósito en aquel es­
tablec im iento , se declara nulo y de ningún valor ni efecto el 
extracto de acción ó carta de pago que se deja mencionado.

Lo que se hace público por medio de este periódico oficial.
Zamora 7 de Febrero de 1873.=José Antonio Bustindui.

X—1 1 6 0 -3

m X N lS T B R IO  D E  G O B E R B Í& G IO N .

A cad em ia  de M edicina de M adrid .
Por defuiiíñon del Exorno. Sr. D. Vicente Asuero se halla  

vacante en esta Corporación una plaza de Académico n u m era ­
rio, correspondiente á la Sección de Anatomía y Fisiología.

Lo que se anuncia  de acuerdo de la Corporación para  los 
fines de reglamento.

Madrid 1." de Marzo de 1873.=E1 Secre ta r io , Matías Nieto 
Serrano,

G ob iern o  d e la  p r o v in c ia  de B arce lon a .
No habiendo tenido lugar por falta de licitadores el dia 

22 del corriente mes la subasta para adjudicar los acopios
de materiales para conservación durante el actual año econó-  ̂ . - - o_______ -
mico del trozo 2.° de la carretera de Madrid á la Ju n q u e ra ,  he í ó la falta de cuidado y previsión pueden dar lugar,""eii d e t r i -

aispuesto, con arreglo á las instrucciones vigentes Que se ce­
lebre segunda licitación en este Gobierno de provincia á In^ 
doce de la m añana  del dia 45 de Marzo próximo, en los mis­
mos términos y condiciones que expresa el anuncio publicado 
en el Boletín oficial de esta provincia correspondiente al 34 de 
Enero último, y en la G a c e t a  d e  M a d r i d  del dia 3 del actual 
relerente al citado trozo de carretera,  con arreglo al cual de­
berán formularse las proposiciones que se presenten

Barcelona 28 de Febrero  de 4873.=E1 Gobernador, Miguel 
Ferrer y Garcés. ^

D ip u tación  p r o v in c ia l  de M adrid.
Esta Excma. Corporación saca segunda vez á subasta el 

suministro de carne de vaca y carnero que durante  un año n e ­
cesiten los establecimientos do Beneficencia que dependen de 
ia misma, bajo el tipo de una peseta 26 cents, kilógramo de la 

^0 por 400 de fianza provisional para  tomar 
y 20 de la definitiva y demás condiciones 

contenidas en el phego que se hallará de manifiesto en la  Se -  
cietaria todos los días no feriados de doce á cuatro de la tarde.

La subasm tendrá lugar el dia 15 del corriente, á las dos de 
la tarde, en el palacio de la Diputación.
lo r S i ' " ^  ^ í 873.^-=E1 Secretario interino, Gami-

Contaduria.— Negociado 4.°
El S i . Vicepresidente de la. Comisión provincial, Ordenador 

de Pagos, ha acordado en la ordenación de este dia el pago de 
as siguientes facturas concernientes al empréstito provincial 

de carreteras contratado en el año de 4857.
de AbrU™^^^ acciones amortizadas en 45

'>»

o  '  *» ■" ‘  • ->•
Idem mímeros 7, 8 9, -10, 11. iS, 13, 14. lo, 16 y 17 id. ídem

en 4. de Noviembre ultimo.
Los señores aeeionistas en cuyo poder estén las referidas 

íactui as ])ueden presentarlas en la Sección y Negociado nue 
se cita para hacerlas efectivas.

Madrid 3 de Marzo de 4873.=-El Contador interino, F r a n ­
cisco Aúgustin.

A d m in istra c ió n  ec o n ó m ic a  de la  p r o v in c ia  
de M adrid.

Ignorándose el domicilio que en esta capital ocupan los se­
ñores D. Patricio López y D. Manuel Rodríguez del Castillo, 
se les cita por el presente edicto para que en un término breve 
se presenten en esta Administración económica. Negociado de 
alcances, con objeto de comunicarles lan asunto de in terés r e ­
ferente al expediente de D. Antonio Brugiiera, Administrador 
de Loterías que fué de esta c ap ita l , ó manifestar el domicilio 
actuad de dicho *Sr. Bruguera.

Madrid 3 de Marzo do 4873.— Gabriel Sánchez Alarcon.

.Adm iiiistracfo'ii económ óca d s la  p r o v in c ia  
d e  V a l e n c i a .

Habiendo sulrido extravío la carta de pego correspondiente 
al depósito constituido en esta Caja sucursal por D. Gregorio 
Agulló en 49 de Abril de 4866 en concepto de necesario en 
metálico como garan tía  del buen desempeño de la A dminis­
tración subalterna de Propiedades y  Derechos del Estado de 
Ohelva, de capital 300 escudos, señalado con los números 604 
de entrada y 6S3 del registro, se anuncia  su pérdida en la G a ­
c e t a  d e  M a d r i d  y Bolelin oficial de la provincia, para  que 
t iascu i i idos  clos meses sin reclamación do tercero pueda ex ­
pedirse nuevo resguardo al interesado.

Valencia 4.° de Marzo de 4873.=E1 Jefe económico, P. O 
José Cavero y Olivares. ’

Junta. econoniicR  ciel iL^spartaiiiGiito d.6 M a r i n a  
d e  F erro l.

Habiendo sobrevenido una fiesta nacional el 22 del actual 
en que debía celebrarse la subasta do 400,000 kiló^naamos de 
hierro fundido en galápago de Gastehicrre con desPno á las' 
atenciones del Arsenal; esta corporación acordó que tenaa l u ­
gar el expresado remate el 22 de Marzo próximo, de una y m e­
dia á dos y media de la tarde, con las mismas condiciones que 
se han publicado en la G a c e t a .d e  M a d r i d  de 30 de Diciembre 
del año último y en el Boletín oficial de la provincia, n ú m e ­
ro 447, de 24 del mismo mes y año.

Lo que se anuncia al público para conocimiento de las p e r ­
sonas que gusten tomar parte en la licitación.

Ferrol 27 de Febrero de 4873,=E1 Secretario, Eduardo Jáu- 
denes.

S ecreta r ia  de la C om an dan cia  g en e r a l de M a r in a  
d el D ep artam en to  de Cádiz y  de su  J u n ta  e c o n ó m ic a .

Habiendo resultado desierta la subasta simultánea celebra­
da en los tres Departamentos para la adquisición de los cobres 
lajninados y clavazón de bronce que se necesiten durante dos 
años en el Arsenal de la C arraca , se saca nuevamente á p ú ­
blica y s im ultánea licitación dicho servicio, según disposición 
del Almirantazgo de 41 del actual, bajo el mismo pliego de 
condiciones y modelo de proposición, insertos en la G a c e t a  d e  
M a d r i d , núm. 249, de 5 de Setiembre del año último. Boletines 
oficiales de la provincia de Cádiz, números 204, 205, 206, 207, 
208 y 209, de los dias 4, 5, 6, 7, 9 y 40 del propio Setiembre, 
y de las provincias de la Cor uña y Murcia, números 64 y 70 
del 41 y 44 de igual m e s , quedando señalado para  el rem ate  
que tendrá  lugar ante las Juntas económicas de los tres De­
partamentos, el dia 5 de Abril próximo, á las doce de su m a­
ñana, á cuya hora debe principiar el a c to ; advirtiéndose que 
el mencionado pliego de condiciones se hallará  también de 
manifiesto en las Secretarías de dichas Juntas á las horas h á ­
biles de oficina de los dias no feriados, para  conocimiento de 
las personas que deseen tomar parte en la subasta.

San Fernando 27 de Febrero de 4873.=Benito Buitrago.

ADMINISTRACION M ü N I C I P l i
A y u n ta m ien to  p o p u la r  de M adrid.

D. ^m eon A va lo s  y Agrá, Alcalde Presidente de este A y u n ­
tamiento popular:

Hago saber que deseando poner á cubierto la propiedad 
rura l  de los ataques y abusos á que la mala fé, la ignorancica
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mentó de ella, en perjuicio de la agricultura  y con mengua de 
tan sagrado derecho, cuya garantía  está encomendada á todas 
jas Autoridades, y muy principalmente á la municipal; y cre­
yendo conveniente para conseguir aquel objeto poner en co­
nocimiento del vecindario las prescripciones á cuya observan­
cia e^tán todos obligados, he acordado la publicación de las 
siguientes disposiciones de las Ordenanzas municipales:

10 Se prohíbe a travesar a pié ó á caballo por los terrenos 
sembrados, entrar á cazar en ellos é in troducir ganados ó 
cualquier otra clase de a n i m a l e s  en las tierras cultivadas ó 
preparadas para  recibir la semilla.

SO Los dueños de reses vacunas, lanares y de caballerías, 
cuidarán que aquellas no anden sin cencerro y estas sin 
bozal.

3 .''' Los perros dedicados á la custodia de las posesiones 
rura les  permanecerán encerrados de sol á sol ; y los que se 
dediquen al resguardo de h uer tas ,  jardines y ganados , no po­
d rán  estar durante el dia sin bozal.

E l que se viere acometido por ellos, queda autorizado para 
herir los  ó matarlos, si de otro modo no pudiera contenerlos ó 
defenderse de sus ataques.

4/  Desde el dia de la fecha hasta  último de Setiembre 
próximo, queda prohibida la elevación de globos por medio de 
procedimientos que no reúnan las condiciones necesarias p a ra  
garantir ,  á juicio de la persona designada por la Autoridad 
para reconocerlos, su incombustion, y para evitar los incendios.

S."" No se permite fumar, encender yesca ni fósforos en las 
eras ni arrojarlos encendidos á las rastrojos. Las luces art if i­
ciales que se usen para los trabajos en aquellas deberán ser 
colocadas dentro de un farol ó linterna.

A la vigilancia de los guardas nombrados al efecto y á la 
de los particulares autorizados para proceder contra los infrac­
tores de e^tas disposiciones, queda confiada su exacta obser­
vancia y la denuncia correspondiente ante el Sr. Teniente A l­
calde del distrito á que pertenezca el té rm ino  en que h aya  te­
nido lugar la falta.

Madrid 3 de Marzo de d873.=Simeon Avales.

Estando acordada la compostura y corte de 300 fusiles que 
h an  de convertirse en carabinas destinadas á los vigilantes de 
la Visita de arbitrios sobre artículos de comer, beber y arder, 
con arreglo al modelo y sujeción al pliego de condiciones que 
se ha lla rá  de manifiesto en esta Secretaria de mi cargo, desde 
las doce á las cuatro de la tarde de todos los dias no feriados 
que medien hasta el remate; S. E. ha dispuesto que este tenga 
lugar el dia 13 del corriente, á las dos de la tarde, en sus Casas 
Consistoriales.

La subasta se verificará por pujas á la llana, y para  in te­
resarse en ella, los que deseen hacer postura justificarán con 
el resguardo conveniente haber depositado en la Tesorería del 
Excmo. Ayuntamiento la suma ele 100 pesetas en metálico ó 
papel de la De^da municipal por todo su valor nominal.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento.
Madrid 3 de Marzo de 1873.=Ei Secretario, José Dicenta y 

Blanco. — 3

Estando acordada la construcción de 300 uniformes, com 
puestos de prusiana, pantalón, capote de abrigo, polainas de 
baqueta negra y leopoldina, con destino á los vigilantes de la 
Visita de arbitrios sobre artículos de comer, beber y arder, 
iguales al modelo y con sujeción al pliego de condiciones que 
se ha llarán  de manifiesto en esta Secretaria de mi cargo, desde 
las doce á las cuatro de la tarde de todos los dias no feriados 
que medien hasta el del remate; S. E. ha dispuesto que este 
tenga efecto el dia 13 del corriente, á la una de la tarde, en sus 
Casas Con si s tor i ales.

Las proposiciones, arregladas ai adjunto modelo, se presen­
tarán el dia del remate en pliegos cerrados, que se abrirán á 
presencia de los interesados, y deberán ir acompañados del 
resguardo que justifique haber consignado en la Tesorería 
municipal S.300 pesetas en metálico ó papel de la Deuda m u ­
nicipal por todo su valor nominal.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento.
Madrid 3 de Marzo de 1873.= E 1  Secretario, José Dicenta y 

Blanco.
Modelo de proposición.

D. N. N., vecino d e    enterado del anuncio publicado
en esta fecha para la construcción de 300 uniformes con des­
tino á los vigilantes de la Visita de arbitrios sobre artículos 
de comer, beber y arder, se compromete á tomar á su cargo la 
construcción de los mismos, con estricta sujeción al modelo y 
dem ás requisitos marcados en el pliogo de condiciones, en la 
cantidad ele pesetas cada uniforme.

Madrid de Marzo de 1873. —3

PR OV I DE NC I AS  JÜ DÍ CÍ AL ES

A lm iran tazgo .
D. Cárles Suanzes y Pelayo, Teniente de infantería de Ma­

r i n a  y Fiscal nombrado por el Excmo. Sr. Vicepresidente del 
Almirantazgo para evacuar ciertas diligencias sumarias en la 
persona del individuo de m ar Federico López Zambrana, quien 
aparece como primer testigo en la causa que por falta de su- 
hordinacion se sigue en el Arsenal de la Carraca contra el in­
dividuo de la m ism a clase Francisco José Vázquez y Rodri- 
guez, é ignor'^ndose su paradero , por el presente segundo 
edicto cita, llama y emplaza al referido Federico López y Zam­
brana  para que en el término de 20 dias, á contar desde el de 
la fecha, se presente en el Ministerio de Marina; aplicándosele 
de no hacerlo así todo el rigor de la ley.

Madrid 3 de Marzo de 1873.=Cárlos Suanzes P e layo .= P or  
su mandato, Juan Morales García. —20

J u z g a d o s  m ilita re s .

D. Ignacio Perez Redondo y Mercader, Gapitan graduado, 
Teniente  Ayudante del regimiento de caballería de Albuera,
4.® de cazadores, y fiscal nombrado por el Excmo. Sr. Capitán 
general de este distrito.

Por  el presente segundo edicto cito, llamo y  emplazo á Lo­
renzo Delgado y demás personas que bajo sus órdenes vaga­
ban por los monte« de Pineda de la Sierra el dia  22 de Agosto 
del año próximo pasado, habiéndose llevado en la m añana del 
mismo dia del Recaudador de Contribuciones del partido de 
Belorado D. Estéban Conde Diez la cantidad de 737 pesetas 30 
céntimos, desarmando á siete individuos de tropa que le acom­
pañaban é hir iendo á uno de ellos, para que en el término de 
nueve dias se presenten en el cuartel de caballería de esta ciu­
dad  á responder délos cargos que contra los mismos resultan 
en la  cansa que por dichos hechos se instruye; apercibidos que 
en  otro caso les parará  el perjuicio que haya lugar.

Burgos 1.® de Marzo de 1873.=Ignacio Perez Redondo,

J u z g a d o s  d e  p r i m e r a  i n s t a n c i a .
Barceloiia.—Afueras.

D. Félix de Antimio, Juez de primera instancia del distrito 
de las Afueras de esta ciudad.

P or  el presente se cita, llama y emplaza á María N., que 
en 2 de Diciembre del año último salió de la casa de D. Juan 
Drunet,  de la villa de Gracia, calle de San Antonio, núm. 30, 

en donde se hallaba de sirvienta, sin que conste su paradero, 
para  que se presente en la sala-audiencia del Juzgado dentro del 
término de 13 dias á fin de recibirle declaración indagatoria en 
méritos de la causa criminal que contra la misma instruyo so­
bre robo de efectos cometido en la citada casa; apercibida que 
de lo contrario la parará  el perjuicio consiguiente.

Barcelona 22 de Enero de 1873 .=Félix  de A n to n io .= P o r  
mandado de S. S., José Novato.

Bilbao.

El Juez de primera instancia de Bilbao, en la causa que se 
si'^ue en el mismo contra D. Manuel L av a l le , Capitán que fué 
del vapor Campeador, de la m atrícula  de Gijon, por denuncia 
de estafa que hizo el a rm ador D. Serafín Accval, teniendo que 
examinar á los individuos que componían la tr ipulación de di­
cho buque cuando cesó en su mando Lavalle en fines de Mar­
zo de 1872, que hasta  ahora  no hayan  depuesto en dicha cau­
sa; que son pilotos D. Manuel Martínez y D. José Yolet; m ar i­
neros Miguel Yolet y otros dos cuyos nombres se ignoran, y que 
no han  depuesto hasta ahora  en dicha causa, les encarga c[ue 
por aviso escrito que dirijan á este Juzgado en el término de 
20 dias, contados desde la inserción de esta cédula en la G a c e ­
t a  DE M a d r id  , le manifiesten su respectivo paradero actual á  
fin de que se libren los oportunos exhortes para que sean exa­
minados, expresando si algunos de ellos existen aun tripulando 
dicho vapor, en qué carrera  se dirigen al rem itir  su aviso, para 
que con la menor estorsion posible para ellos, pueda recibírse­
les sus testificaciones.

Bilbao 28 de Febrero de 1873.=Toribio S a n z .= P o r  m an­
dado del Sr. Juez, Serapio de Urquijo.

€á(iix.
D. Vicente Rodriguez Junquera, Juez de prim era instancia 

del distrito de San Antonio de esta capital.
Por el presente mi primer edicto cito, llamo y emplazo á José 

Rafael González y Garrido, álias Marzal, natural y vecino de esta 
plaza y de estado casado, para que dentro del término de nue­
ve dias se presente en la cárcel pública de la misma á contes­
tar los cargos que le resultan en causa que se Je sigue ante el 
Escribano que refrenda por robo de alhajas; en el concepto que 
de no verificarlo sufrirá los perjuicios á que haya  lugar.

Cádiz 12 de Febrero de 1873.=Vicente Rodriguez Junque- 
José María Clavero.ra

CarrÉOífi de los Condes.

D. Alvaro Becerra del Toro, Juez de prim era instancia de 
esta villa de Carrion y su partido.

A los Sres. Jueces de prim era instancia de la Península  é 
individuos de policía judicial participo que en este Juzgado 
y por la Ecribanía  del infrascrito se sigue causa criminal 
de oficio contra D. Manuel Rodriguez Fernandez, que se titula 
Jefe de una  part ida  carlista, y  otros 103 más desconocidos, 
que en el dia 18. del actual penetraron en esta villa dando 
vivas á Carlos V I I , llevándose 5.000 pesetas de los fondos de 
este Municipio y cuantos caballos y arm as pudieron de los par­
ticulares ; en cuya causa por auto del dia de hoy se ha  decre­
tado la prisión provisional del indicado Rodriguez Fernandez 
y compañeros, declarándoles procesados como autores de delito 
de pena superior á la  depTisioii mayor, y que atendido su igno­
rado paradero se Ies llame para que comparezcan en estas cár­
celes dentro del término de 20 dias, contados desde la publi­
cación de la presente requisitoria en la G a c e t a  d e  M a d r i d  y 
Boletín oficial de la provincia; bajo apercibimiento de ser de­
clarados rebeldes, parándoles el perjuicio que hubiere lugar al 
tenor de la ley de Enjuiciamiento criminal.

Y para que se practiquen diligencias en su busca y captura 
por las Autoridades y agentes de policía judicial y se remitan 
á esta cárcel, caso de ser habidos, exhorto y requiero á V. SS. 
en nombre de la Nación, rogándoles de la m ia se  sirvan aceptar 
el cumplimiento.

Dado en Carrion de los Condes á 28 de Febrero de 1873.=  
Alvaro B ec e r ra .= P o r  su mandado, Joaquin M. Nevares.pp,,

D. Antonio Onofre y Alcocer, Juez de primera instancia de 
Cartagena y su partido.

Por el presente cito, llamo y emplazo por segunda vez á 
Pedro Lajarin Noguera, vecino de la villa de la Union, para  
que dentro del término de nueve dias, contados desde la pu­
blicación de este edicto en la G a c e t a  d e  M a d r i d , se presente 
en la cárcel de esta ciudad á responder á los cargos que le re ­
sultan en la causa que se instruye contra el mismo sobre aten­
tado al Inspector de Vigilancia de dicha villa; bajo apercibi­
miento de que no verificándolo le para rá  el perjuicio que haya  
lugar.

Dado en Cartagena á 2 4  de Febrero  de 1873.=Antonio Ono­
fre y A leoce r .= Por  mandado de S. S., Antonio González.

córdoba—Izquierda.

D. Rafael Pineda y Alba , Juez de primera instancia inte­
rino del distrito de la Izquierda de esta ciudad y su partido.

P o r  la presente segunda requisitoria se cita y llama á los 
herm anos ó en su defecto al pariente ó parientes más próx i­
mos de D. José María Delgado, Secretario que fué del A yun ta ­
miento de Villaviciosa, para que en el término de 20 d ias ,  á 
contar desde hoy, se presenten en este Juzgado á fin de que 
pueda tener lugar la práctica de cierta diligencia en la causa 
que se sigue por homicidio á dicho Sr. Delgado; previniéndoles 
que de no hacerlo les parará  el perjuicio que haya  lugar.

Dado en Córdoba á 27 de Febrero  de d873.=Rafael P ineda 
A lb a .= E l  Escribano, Angel Osuna.

m i tr a d a .
D. Eugenio Salgado, Juez de primera intancia de este 

partido.
Por el presente se llama á todos los que se crean con de­

recho á la herencia de Pedro Feros, fallecido abintestato en la 
parroquia de Aguiones, de donde era vecino, para que dentro 
de 30 dias comparezcan ante este Juzgado á deducir de su de­
recho; no verificándolo les parará  el perjuicio que h aya  lugar.

Estrada 20 de Febrero  de d873.=Eugenio Salgado.=M a- 
nuel Santam arina. X — 1268

Jerez de la Frontera.—Sían Ilfiguel.

D. José Penichet y Calimano, Juez de primera instancia del 
distrito de San Miguel de esta ciudad de Jerez de la F ron tera .

Hago saber que en mi Juzgado y presencia del infrascrito 
Escribano se ha  principiado juicio ordinario á solicitud del 
Procurador D. Dionisio Montenegro y Marin, á nombre de Don 
Antonio Lomen y Muñoz, contra D. Juan Lobato y D. F r a n ­

cisco Perez Franco, ó los herederos y causa-habientes de" los 
que de los susodichos hayan fallecido, para que consientan la 
cancelación de las obligaciones hipotecarias siguientes:

La constituida sobre cinco y media aranzadas de viña, pago 
del Corchuelo ó Rui-Diaz, por^Francisco de Rojas, en seguri­
dad de la Obligación que Francisco Fernandez contrajo de en­
tregar á D. Juan Lobato 200 cargas de cal, á razón de 10 rs. 
cada una, según escritura otorgada con fecha 8 de Noviembre 
de 1803 ante el Escribano que fué en esta ciudad D. José A l- 
varez Perez, inscrita  en la antigua Contaduría de hipotecas al 
folio 99 del registro de dicho año.

Y la que contrajo el mismo Francisco Rojas sobre cinco 
aranzadas de viña, propio pago del Corchuelo, garantizando la 
Obligación que otorgó Francisco Fernandez , su hijo político, 
de que pagaría á D. Francisco Perez Franco  2.003 rs. vn. en 
cal, según escritura ante el Escribano D. Cristóbal González á 
8 de Febrero de 1806 , inscrita  en la antigua Contaduría  de 
hipotecas al folio 13 vuelto duplicado del registro del propio 
año.

Y puesto que se ignoraban los domicilios y residencias de 
los citados interesados, solicitaba se sustanciase la dem anda 
por los trámites marcados en los artículos 231 y 232 de la ley 
de Enjuiciamiento civil.

En cuyo pleito he dictado el siguiente
«Auto.—Se admite la demanda que se interpone por el P ro ­

curador D. Dionisio Montenegro, á nombre de D. Antonio Lo- 
mon Muñoz, y de ella se confiere á D. Juan Lobato y D. F r a n ­
cisco Perez Franco, ó sus causa-habientes; y mediante á que 
se ignoran su ŝ domicilios y residencias, se les emplazará por 
medio de edictos que se fijen en los sitios públicos y acostum­
brados de esta población, é insertándose en los periódicos de 
ella. Boletín oficial de laprovincia  de Cádiz y en la G a c e t a  d e  
M a d r i d , para que dentro de 30 días improrogables comparez­
can á contestarla según está prevenido en los artículos 227 
ai 231 de la ley de PInjuiciamiento civil; bajo apercibimiento 
que trascurrido el término fijado , que empezará á contarse 
desde el dia  en que tenga lugar la inserción en la referida G a­
c e t a  sin haber comparecido, se sustanciará el pleito en su au ­
sencia y rebeldía, entendiéndose las notificaciones y diligen­
cias sucesivas con los estrados del Juzgado, parándoles el pe r­
juicio consiguiente.

Lo mandó el Sr, Juez de prim era  instancia del distrito de 
San Miguel en Jerez de la F ron te ra  á 17 de Febrero de 1873 .=  
José Penichet y O alim ano.=José Pau  y Sánchez.

Y para que sirva á los demandados de citación y emplaza­
miento en ferina, se hace notorio bajo el apercibimiento que 
contiene el auto inserto.

Jerez de la F ron te ra  17 de Febrero de 1 8 7 3 .= E nm en dad o .=  
L = a t o = d o  =  b e ]d ía =  en = c  =  Vale. =  Treinta  =  al. También 
vale .= José  Penichet y C alim ano .=Posé  P au  y Sánchez.
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P r e s i d e n c i a  d e l  S r . V i c e p r e s i d e n t e  M a r q u é s  d e  P e r a l e s ,,

Sxtracto  ^^ficial de la sesión del dia  3 de M arzo de 1878.
Abierta la sesión á las dos y media, y leida el acta de la 

anterior, quedó aprobada.
Se anunció constarían en el acta y en el Diario de las SesiO'- 

nes los votos de los Sres. Rosa y G alindo , c[ue manifestaron 
su adhesión á lo acordado por la m ayoría  en lo relativo á la 
proposición del Sr. Pí.

Igual ariuncio se hizo respecto al Sr. Fociños, cuya adhe­
sión al voto de la mayoría  en la sesión del dia 11 manifestó 
el Sr. Val dés.

Se recibieron con agrado las fedcitaciones que por la p ro ­
clamación de la República dir igían de los pueblos de Grbve, 
B arro ,  Tordesillas, Salvatierra  del Campo, Vilaboa, Comité 
republicano federal de Aracena y Ayuntamiento de Orotava, 
esta últ ima presentada por el Sr. Marqués de la Florida.

Se anunció que se un ir ían  al expediente las exposiciones de 
Vidrera, provincia de Gerona, presentada por el Sr. Pidal, y 
de los pueblos de Prádanos de Ojeda, Villa turde, Villalcázar 
de Sirga, Villarmentero, Boada, Tariego, Villovieco, Baza, L a­
bra y otros pueblos, que con algunas adhesiones del eomereio 
y banca de Madrid presentó el Sr. Estéban Collantes en contra 
de las reformas de Ultramar.

Asimismo se acordó unir al expediente u na  exposición de 
los vecinos de Almadén, felicitando á la Asamblea por el pro­
yecto de ley de abolición de la esclavitud en Puerto-Rico.

Se dió p r im era  lectura de tres enmiendas, presentadas por 
el Sr. Aguirre Miramon, al proyecto de ley de casación cri­
minal para  Puerto-Rico, dos al art. d.° y una al 2."

El Sr. S ic i l i a :  Voy á perm itirm e dirigir algunas palabras 
al Poder Ejecutivo. ¿Sabe el Poder Ejecutivo que algunos co­
merciantes de Madrid y algunos mal llamados dignos c iuda­
danos han comprado unos y vendido otros los fusiles que se 
les han  entregado? Además, he oido decir, aunque no me cons­
ta, que algunos de los comerciantes han comprado 400 fusiles á 
un  precio ínfimo, y pregunto al Poder E je c u t iv o : caso de ser 
esto cierto ¿está  dispuesto á adoptar las disposiciones oportu­
nas para evitar que se abuse de este modo del Gobierno de Ja 
República ?

El S r . ' ^ " I c e i í F e s á í l e M í e : Se pondrán en conocimiento 
del Poder Ejecutivo.

Dada lectura de una  proposición de ley relativa á la con­
cesión del crédito suficiente para  la continuación de las obras 
del puerto de Avilés, pidió la palabra  y dijo en su apoyo

El Sr. G a r c í a  §>ao ü S ig a e l :  Poco molestaré la atención 
de la Asamblea al apoyar la proposición de ley que acaba de 
leerse.

Años há  que en el puerto de Avilés se emprendieron obras 
de importancia para mejorar su r ia ;  pero u na  A dministrac ión  
viciosa y el favor que se dispensaba en tiempos anteriores á la 
revolución de Setiembre, hicieron que la construcción de esas 
obras se cambiara de u na  m anera  favorable á la empresa y 
que se invirt iera  en su construcción u na  cantidad tres veces 
mayor de la presupuestada. Y no fué esto sólo, sino que por 
últ imo quedaron paralizadas, resultando ahora qu e ,  después 
de lo mucho que se ha  gastado en ellas, van á quedar destrui­
das, con gran perjuicio de la r i a ,  si no se provee á su conti­
nuación, que ha  de representar un  corto sacrificio para  el E s ­
tado, si se compara con los gastos que ya  se han  hecho en 
ellas y con el beneficio que ha  de reportar su conclusión. A 
este fin , p u e s , tiende la proposición , que me permito rogar á . 
lo Asamblea se sirva tom ar en consideración.

Hecha la oportuna pregunta ,  el acuerdo fué afirmativo, 
anunciándose que volveria á las secciones para  el nombra­
miento de comisión.

Se leyó una  proposición autorizada por las secciones, rela­
tiva al cambio de trazado del ferro-carril de Escatron á Oaspe, 
y  en su apoyo dijo

El Sr. E f í c o s u r a  (D. Desiderio): Sres. Representantes, no 
creo necesario dirigir muchas palabras á la Asamblea para 
demostrar la conveniencia de lo que en esta proposición de ley 
se propone. Todo lo que sea aum entar  la riqueza del país y
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explotar esos grandes veneros carboníferos que se encuentran 
en casi todas las provincias de España es tan necesario, que 
oponerse á ello es oponerse al desarrollo de nuestra riqueza.

La falta de vías de comunicación es la rem ora que en­
cuentra la riqueza de este país, que produce por sí fácilmente 
tmanto há menester, y mucho cjue pudiera exportar; así qne 
tiene necesidad de que se le den todos los medios de comuni- 
Ccicion posible.

El ferro-carril de que se tra ta  tenia por principal objeto 
explotar la cuenca carbonífera de Gargallo, y á este l i a s e  
creyó oportuno darle el trazado cjue entonces se ap robó , pues 
se pensaba edificar en Escatron grandes almacenes; pero des­
pués se ha  venido á adquir ir  la convicción de que esto no era 
lo más acertado, porque la nave.gacion del Ebro es m uy  difícil 
y aun imposible una gran parte del año, siendo, por lo tanto, 
preciso buscar otro punto por donde se pudiera explotar más 
convenientemente esa cuenca carbonífera. En la orilla del Ebro 
está precisamente Oaspe , que por su situación y productos 
agrícolas ha llamado naturalmente la a tención, pues además 
reúne la circunstancia de ser hasta allí más fácil la navega­
ción y poderse dar con más facilidad salida á los productos. 
Este pensamiento, pues, que se dirige á buscar un mercado 
mejor por un lado y por otro el mar, que es el agente más ba­
rato  para  esos 'nasportes, es lo que ha  movido á los firmantes 
de la proposición á presentarla, esperando que la Asamblea la 
tomará desde luego en consideración.

Hecha la pregunta se resolvió afirmativamente, anuncián-.  
dose que volverla á las secciones para  el nombramiento de co­
misión.

El Sr. Tengo que dirigir dos preguntas al señor
Ministro de la Gobernación. La prim era  es referente á si sabe 
que sea cierto lo que manifestó el Sr. Somolinos en la sesión 
de anteayer sobre que en la reunión que . tuvieron los vecinos 
y comerciantes de la calle de la Montera se dijese que habría  
<iue pedir de rodillas la vuelta del Príncipe Alfonso, porque 
yo asistí á elP  y digo que eso no es exacto. La segunda es re- 
hativo á H sabe que los vecinos y comerciantes dehesa calle al 

'reu n irse  sólo tuvieron, por objeto tra tar  de la defensa de sus 
intereses y prestar un apoyo decidido al Gobierno.

El Sr. Se pondrán en conocimiento del
Sr. Ministro de la Gobernación las preguntas de S. S:

El Sr. C S ie o s a á ;  Idace cuatro dias que tengo
presentada una  interpelación ; y como el Gobierno parece que 
no tiene á bien satisfacer las necesidades del país, ruego en­
carecidamente á la mesa la vuelva á poner en conocimiento 
del Gobierno, á quien debo preguntar si sabe la impaciencia 
y el desasosiego general que hay  en España porque no se tiene 
confianza del pueblo republicano.

El Sr. : Se trasm iti rá  al Gobierno la
pregunta que acaba de dirigir S. S.

E l Sr. Aludido por el Sr. Ibarra, que ha  di­
cho que en la reunión verificada la otra noche en la calle de la 
Montera no es cierto se dijese que habla que pedir de rodillas 
la vuelta del Príncipe Alfonso, debo manifestar que sin duda 
el Sr. Ibarra  debe ser un poco tardo de oido y no se aperci- 
biara de ello, pues lo oyeron así varias personas amigas de al­
gunos Sres. Representantes de la Nación, y así lo han  m an i­
festado.

El Sr. Voy á permitirme dirigir a la mesa
u n a  pregunta.

E n  virtud de lo prevenido por la Constitución del Estado, 
hay  una  comisión permanente inspectora de la Deuda pública, 
á la que tengo el honor de pertenecer. Esta  se compone de 
tres Diputados y tres S en ado res , es decir, de seis Represen­
tantes de la Nación; pero resulta  ,que por haber sido nom bra­
dos ahora Ministros dos de sus individuos, los Sres. Chao y Pi 
y Margallj y antes el Sr. Mosquera, hoy no quedan en esa^ 
comisión más que tres, por lo que ruego á la mesa se sirva' 
proponer á la Cámara que proceda al nombramiento de los tres 
individuos que faltan.

El Sr. Se tendrá en cuenta el ruego
del S '. Labrador, para  poner oportunamente en la órden del 
dia ese nombramiento.

Et Sr. Me creo en el caso de preguntar al Sr. Mi­
nistro de la Gobernación si sabe que varios vecinos de la callo 
de la Montera se han reunido nuevamente á conoecuericia de 
las palabras pronunciadas aquí,  diciendo que en la reunión 
verificada no se liabia expresado palabra alguna relativa á 
que hubiera  que pedir de rodillas la vuelta del Príncipe Al­
fonso.

El Sr. ^lceps*e!^^5íí^eMt.e: Se pondrá en conocimiento del 
Sr. Ministro de la Gobernación la pregunta del Sr. Ibarra.

El Sr. Tengo el honor de presentar
las exposiciones que dirigen los pueblos de Jarandilla, V i l la - 
nueva y otros varios ,  felicitando á la Asamblea y el Poder 
Ejecutivo por la adopción de la forma de gobierno republica­
na. Y ya que estoy de pié, como se ha  hecho referencia á ese 
distrito, en que se dice haberse pronunciado ciertas palabras 
relativas al Príncipe Alfonso, debo manifestar que ha.habido 
algunos otros puntos donde so han reunido varios vecinos, no 
sé" si autorizados por la ley ó por aviso mandado por los Al­
caldes de barrio, con el fin de evitar, según se ha dicho, la de­
vastación que podría venir  en ciertos casos. Esto podría algu­
na vez ser conveniente, pero también es fácil dar pábulo con 
ello á creer que estamos avocados á una  disolución social y 
que el órden se halla alterado de modo que nos encontramos 
en el caso de tener que defenderse individualmente los hom ­
bres de bien de los que no lo son.

E n  este punto el Gobierno creo que debe adoptar las medi­
das oportunas; y yo pregunto si está dispuesto á m irar  como 
debe esas reuniones, puesto que cualquiera puede presentarse 
con arreglo á la Jey  á ser voluntario de la Repúlica.

El Sr, V áceprejs iSelefate: Se pondrá en conocimiento del 
Gobierno la pregunta que acaba de hacer S. S.

ÓRDEN DEL DIA.

Aprohacion definitiva de varios proyectos de ley.
Leídas las minutas, y hallándolas conformes con lo acor­

dado, fueron aprobados definitivamente, prévia la pregunta 
oportuna, los proyectos de ley referentes al ferro-earril  de Cór­
doba á Bélmez y de Granada áBobadilla, y á que los Notarios 
de U ltram ar lleven protocolo propio.

Abolición de la esclavitud en Puerto-Rico.
Continuando el debate pendiente sobre la totalidad del pro­

yecto de ley relativo á la abolición de la esclavitud en P u e r to -  
Rico, dijo

El Sr. í i a í 9ü*a: Sres. Representantes, como sino fueran su­
ficientes los motivos que en otra sesión tuve la honra  de expo­
ner para dificultar mi posición en este sitio y hacer poco g ra ­
ta la tarea de molestar vuestra  atención sobre un asunto que 
lengo por resuelto en principio, ha  venido á aum entar mi d is­
gusto la suspensión de este im portante debate por espacio de 
tres ó cuatro dias, y tengo por cierto que no habré menester 
esfuerzo alguno para convenceros de que al continuar hoy en 
el uso de la palalira, lo hago pura  y llanamente cumpliendo un 
estricto deber del que quisiera verme dispensado. Pero esta con­
sideración me servirá  de fundamento para  abreviar todo lo que

en mi mano esté y  sea compatible con la claridad de las ideas 
y las necesidades del debate, esta segunda y últ ima parte de 
mi interrum pido discurso.

Perm itidm e empero un recuerdo á.lo que decía hace dos ó 
tres sesiones, y.que._es absolutamente indispensable para re­
anudar el hilo de mi argumentación. Después de estudiado el 
problema desde el punto do vista de la competencia moral y 
legal de esta Asamblea para resolverla, y luego de refutadas ■ 
las objeciones hechas ai proyecto que discutimos, ora en nom­
bre de la ley de expropiación por causa de utilidad pública, que 
exige la prévia indemnización, ora en vir tud  del art. do la 
lo j preparatoria  para la abolición, de 4 de Julio de 1870, en­
traré á discutir la cuestión desde el punto de vista económico. 
Del primer modo quedaba en p i é , por una demostración nega­
tiva, por la refutac'on do los argumentos contrarios ,  el p r in ­
cipio jurídico de la personalidad del hombre , hollada por las... 
leyes y reglamentos que hasta hoy han  consagrado la servi­
dumbre de nuestras Antillas.

Pero era prec’sô  utilizar también los argum entos de con- , 
veniencia y de interés económico ; argumentos que de ord ina- . 
rio hacen gran efecto en ciertos espíritus, y en este terreno 
pretendí probar: primero, que la abolición inm ediata  en Puerto- 
Rico no paralizaría ,  ni siquiera entorpeceria la producción 
total del país; segundo, que aun dando por cierto que la eman­
cipación de todos los esclavos de aquella isla (que representan 
poco más del 5 por 100 de la población puerto-riqueña) per­
turbase profundamente cierta parte de la producción de la isla, 
esta no seria la p rim era  producción representada allí por los 
fru tos 'menores, por los víveres y artículos de p r im era  nece­
sidad, y no por el azúcar,  el café y el tabaco, productos punto 
menos que exclusivos de los pueblos esclavistas.

Pero en el órden de mis observacinnes había de llegar á 
más, y era á demostrar que en Puerto-Rico no podian temerse 
los malos efectos que se a tr ibuyen á la abolición inmediata, 
realizada en otros países , por lo que estimó oportuno llamar 
vuestra ilustrada atención sobre los resultados generales y las 
eondiciones de la abolición en esos p a ís e s , con tan ta  frecuen­
cia y tan equivocadamente citados.

Los resultados, Sres. Ptepresentantes, de la abolición pue­
den reducirse á cuatro. El p r im ero , que no se ha dado el caso 
de que uno sólo de los pueblos en que se haya  comenzado por 
la abolición gradual ó aplazada haya  podido prescindir al cabo 
de la inmediata como medio de evitar las perturbaciones, los 
conilictos y los desastres producidos por la abolición gradual 
intentada. Y la prueba la teneis en Inglaterra, que al fin,\y á ex­
citación de los mismos colonos, tuvo que abolir el aprendí%aje 
mucho antes de la fecha designada. Y teneis la prueba en Las 
colonias danesas y holandesas, que se vieron forzadas á pres­
cindir de algo como una retención ó aprendizaje, que las leyes 
hablan estatuido para los libertos. E igualmente teneis la de­
mostración en el ejemplo de Chile y de Venezuela eaplSdS; 
todo lo cual es por otra parte perfectamente n a tu r a l , porque 
es vano empeño el de sostener el infecundo é inmoral maridaje 
de la servidumbre y de la libertad, cuando el genio del tiempo 
ha  detenido con poderosa mano el látigo del mayoral, y la voz 
del progreso ha  dicho al esclavo que ha soñado la suspirada 
hora  de la redención.

^í^ero cltra segunda lección arroja la historia, y e.-¡ la de que 
si bien el inmediato resultado, el resultado del dia siguiente 
de la abolición repentina es una  baja en la producción del país, 
este se repone apenas pasado el quinquenio de la crisis, lle­
gando á un  estado superior al de los tiempos de la s ' rv id u m -  
bre, y entrambos fenómenos se explican: el uno, porque toda l 
reforma económica, inclusa la abolición gradual, tiene que de-  ̂
te rm inar cierta sorpresa, cierto desequilibrio, cierta pérdida de 
capital, de tiempo y de trabajo, que luego se comp mea si la re ­
forma ha  sido aóertadar; y  el otro,, porque el trabajo libre, por 
su propia naturaleza, es más fecundo, y más eoonómico que el 
trabajo esclavo, por la interinidad y el valor del esfuerzo, así 
como por la economía de los trabajadores, que suponen son 
pocos, Sres. Representantes, los que conocen los notabilíri im ■ 
trabajos dcl primer agricultor de Cuba, el Sr. Poey, en que se 
demuestra que la renta  ordinaria de esos tan celebrados inge­
nios de la grande Antilla no pasa del 4 ‘13 por 100 del capital 
torpemente invertido en ellos; y yo recuerdo en este momento 
el cálculo hecho por el Sr. D. Francisco de Armao, en un libro | 
ya  citado en este debate (La esclavitud en Cuba), en aya v ir -   ̂
tud puede asegurarse que 10 caballerías de tierra  y 74 trab a -  i 
jadores libres bastarían para dar el producto dcl común do los * 
ingenios de Cuba, que ocupan caballerías y necesitan 1-lV | 
esclavos.  ̂ \

Y estos raciocinios tienen su perfecta demostración en los [ 
estados y datos publicados por los Gotúornos extranjeros r e s ­
pecto de sus respectivos países. Comprendo que la Cámara no 
está para soportar la lectura de inventarios y cuadros estadís­
ticos, pero sí me ha  de permitir  una ligerísima rererencia.

Se trata, por ejemplo, de los Estados-Unidos de América, 
tan frecuentemente citados, para convencernos con ed ejemplo 
de una contradicción que ha costado cinco años de guerra y 
torrentes de sangre, que es compatible la democracia con la 
esclavitud ; se tra ta  de la gran República norte-americana, 
cuyo estado presento se pinta como horrible y producto sólo 
de la abolición inm edia ta . , ¿.Y qué sucedo en los Estados- 
Unidos?

Difícil, si no imposible, es que la abolición se realíce en 
país alguno en condiciones más desfavorabV '. El decreto de 
Lincoln se dió en medio de la guerra ; la enmienda 14 de la 
Constitución se hizo cuando apénas se había extinguido el eco 
del último cañonazo. Há poco se ha publicado en Inglaterra 
un libro curiosísimo sobre este particular: su autor es Mr. Som- 
mers, y  su título The Unites States sinet the X ar.  Al recorrer 
aquellas páginas, el espítitii se sobrecoge.

Las gastos y las pérdidas directas de los Estados confede­
rados se calculan en ^.700 millones de pesos. Sobre esto los 
esclavos representaban sobre otros S millones; el capital de los 
Bancos, valuado en otros 1.000 millones, fué absorbido por la 
falta de transacciones provechosas; rompiéronse los diques que 
contenían al Mississipí y al Colorado; holláronse los campos con 
las marchas y contramarchas de los ejércitos , y se hundieron 
fábricas, establecimientos, haciendas, puentes, edificios y todo 
lo q u e  constituía la grandeza de aquel vasto territorio , que 
representaba ántes de la guerra en población el tercio de la to ­
tal de los E stados-U nidos, y e n ^ r iq u e z a ,  sin comprender el 
valor de los esclavos, las dos sétimas partes de la riqueza de 
la Nación entera.

La guerra  no dejó tras sí más que 630.000 soldados escla­
vistas muertos ó estropeados y  una deuda espantosa, que han  
ven id o  á dar la razón  al viejo F ra iik lin , que^ á principios del 
siglo exclamaba: «cuando p ien so  en la esclavitud, me acuerdo 
de Dios; tiem b lo  por mi país.»

Esta  era la situación de los Estados del Sui ai comenzai el 
cumplimiento de la ley de emancipación.

Pero luego se complicó el problema; de una  parto la cues­
tión política no resuelta todavía en los campos de batalla m e r ­
ced á los demócratas; de otro lado la creación del secreto K u -  
kkix-hlan  para  perseguir á los libertos; aquí la franca resis­
tencia de la m ayor ía  de los antiguos poseedores á entenderse 
con los negros y á dvarles asilo; allí la pretensión de los negros

á quedarse como propietarios con los terrenos que hablan ocu­
pado durante  la guerra  y la ausencia iorzosa de sus antiguos 
amos; de esta parte la miseria á que hablan quedado reducidas 
grandes masas de libres y esclavos; de la otra la aglomeración 
de trabajadores en las ciudades; y por digno coronamiento do 
este horrible cuadro las fatales cosechas de 4863 y 4867, que 
hicieron estériles las débiles tentativas de algunos plantadores.
A todo esto tuvo que hacer frente el gran pueblo norte-ameri­
cano, y lo hizo por medio del Freernen Burean  y de los Gobier- 
I10.S militares del Sur, que en verdad no fueron nunca ni si­
quiera lo que nuestras Capitanías generales de Ultramar.

Me dispensareis, señores, de que os hable de los efectos eco­
nómicos de todo esto: me llevaría m u y  lejos. Tendría que ex­
plicar cómo padeció la gran propiedad; cómo se dividieron las 
plantaciones y el bajo precio de sus partos atrajo á los liber­
tos; cómo se determinó la inmigración blanca del Norte, y o^ros 
hecdios no menos importantes,  cuyo conocimiento requiere la 
previa lectura de los Repports de Mr. Well y los trabajos dol 
yU'citado Lommers y de Mr. Jouvencau. Quiero venir  á los 
resultados, ¿ y  cuáles fueron estos?

Aquí tengo un documento oficial que no alcanza á m ás del 
ano 71. Creí poder presentar otro en este debato, pero no lo he, 
recibido de las oficinas de Wasingthon. Pues oíd : (Lee  varios  
datos estadísticos.)

Por m anera ,  señores, que en los, E^d:adüs del Sur, á pesar 
de lo excepcional de sus circunstancias , la regla que ántes* 
apunté es perfectamente exacta.

Pero venid á las colonias francesas, donde la abolición se 
hizo también de un modo violento. La situación de todas ellas 
en 4847 era por extremo difícil, á pesar de las últ imas cose­
chas; sólo la isla de la Reunión resistía la general decadencia. 
El atraso del cultivo, el empobrecimiento de la tierra, las deu“ 
das de los ingenieros y el desasosiego de los colonos eran evi­
dentes; lo hablan patentizado.

Pues bien; llega el decreto de Abril de 4S4S, ¿y cuáles son 
los resultados?

Oíd el lenguaje oficial, el lenguaje de los estados de A d u a ­
nas y las noticias oficiales. Fijaos en la exportación, porque la,

. producción principal, cási exclusiva, de las" colonias iranccsas 
de esclavos, era de materias destinadas al consunio exterior: 
café, azúcar, &c., kc.

Pues bien; hé aquí los datos: (Lee varios esta dos de Adiia-: 
ñas y un  reswmen de Mr. A. Cochln.)

Pero ¿acaso Ja generalidad de ia regla por m: afirmada se 
niega en las colonias inglesas? Todas las cúlonias de CoClavos 
podian dividirse en dos grupos: el uno, en que figuraban aque­
llas que como Jamaica y Trinidad estaban entregadas com­
pletamente ai esclavismo, donde el elemento libro era escaso, 
donde la producción era solo el azúcar, donde cxiotian el g ran  
cultivo y la gran propiedad, y donde se padecía también el 
absenteismo ; y el otro , en que figuraban Antigua y Barbada, 
en que las condiciones todas, sin ser absolutamente opuestas, 
eran bastante diferentes.

Taiiibien debo recordar que S'ilo en Antigua se planteó desde 
el primer instante la abolición i'iniediata, y que p>)r tu rito los 
efectos de la abo,licion en la generalidad de las islas no pr den 
atribuirse exclusivamente á ia medida radical.

Y esto así,  notad los resallados. (Lee parte de. un  discursd 
de Lord Stanley.)

De suerte, señores, que de esta rápida excursión resulla per­
fectamente probada ia afirinacion que a,ventaré respecto de la, 
baja y la reposición de la producción colonial, Cbí como de to­
das las co lon ias las que más svifricron fueron prceisamcute Las 
inglesas ; esto os, aquellas que pasaron por el aprendizaje. \Y  
en verdad que si el plan de Inglaterra liublcsc sMo el ({ue sos­
pechaba el Sr. Estéban Collantes, no debiera haber quedado 
tan .satisfecha de sú empresa!

Pero esta circunstancia responde ya á otro resuitado gene­
ral de la historia de la abolición, y es que los ma'o.s efectos de 
esta se han halLdo siempre en razón directa de Jos obstáculos 
que así las leyes como los colonos han opuesto á su inmediata 
realización. Si comparáis las colonias británicas y las f r a n ­
cesas, el fenómeno parece evidente. Si os fijáis en las prim e­
ras, por ejemplo, el hecho es innegable; aproximando á A nti­
gua, donde se hizo la abolir ion inmediata, con Jamaica, donde 
se resistió á todo trance: y lo mismo sucede en las islas fran­
cesas, Guadalupe re s is te . y esta resisten cía contr ibuye pode­
rosamente á su ru ina  ; la Reunión acepta el nuevo orden de 
cosas y florece.

Por esto, señores , no ceso yo de afirmar que necesitamo'? 
del concurso de los poseedores do esclavos para el éxito do la 
abolición ; y por eso protc.sté así contra el empeño de hacer­
nos aparecer como enemigos de los amos, como contra la idea 
de hacer la abolición con un espíritu de liostilidad más ó m é-  
nos encubierta hacia los ouc tienen la desgracia de ver com­
prometida toda su fortuna en la servidumbre. Y por esto tam ­
bién, no me canso do proclainar que la abolición inm ediata  
es preferible á la gradual, i;o sólo por se r la  única justa, sí que 
por sus menores inconvenientes y sus mayores bondades en el 
terreno económico.

Pero contad, señores, que no son sólo estos los resultados 
que los anales de la abolición nos ofrecen; también se cuenta 
la complicación de la empresa emancipadora, con otro.i liechoíj 
y otros empeños, lo más á propósito para impedir e[ logro de 
aquella. En primer término se lialla la cuestión de la inm igra­
ción: después ia de la indemnización; en seguida la reforma 
comercial; y por último, las complicaciones políticas y la mal­
dad de las coseclias.

No me cumple, schorc-, estudiar todas ni cada una ele es­
tas cuestiones. El Sr. lí lloa creyó oportuno ocuparse extensa­
mente (cerca de una hora Iiabíój de la inmigración; pero m ién-  
tras S. S. discurría, üensaba yo: pero señor, ¿á qpié viene todo 
esto? Si en Puerto-Rico lio se comprende siquiera este pro­
blema; si Puerto-R ico, iéjos de lioccsitar inmigrantes está ea  
inmigración.

De modo que todo cuanto S- S. tuvo á bien decir, y que yó 
no acepto, como no aceptará de seguro ningún hacendado de 
C'Uba, no tiene más valor que el de una mera pos/cion acadé­
mica. La inmigración sólo ha podido ser un problema para J a ­
maica, que tenia en el momento de la abolición 3^2..000 escla­
vos para  3 5 .0 0 0  hombres libres; para Guadalupe que tenia
87.000 s i e r v o s  para 44.000 libres ; para la Reunión , que tenia
74.000 hombres de color para 31.000 blancos ; para  Antigua, 
que tenia 2.000 blancos para 33.000 africanos , y que además 
tenían un territorio poco.poblado. :Pero si en Puerto-Rico hay, 
como he dicho, 257.709 noiqros libres y 3x6.o64 blancos (un 
total de 584.093 hombres i para 31.000 esclavos^ 'Pero  si^en 
P uerto-R ico la densidad de la población es quizá superior a l a  
de Bélgica! Si se tratara de Cuba ya  seria otra cosa, y enton­
ces yoAeria demostrar al Sr. Ulloa cómo la inmigración es allí 
necesaricu, y cómo así esta corno la reproducción natural do la 
raza de color es punto raénos que imposible con la o rgan iza­
ción de trabajo .que S. B. ha sostenido, y cuyos resultados de­
be ver S. S., no precisamente en la R-eunion^, que prescindió 
de la libreta (qi\Q es algo ménos) el año 50, si que en la infe­
cunda y agonizante Guyana, donde existe.

Y c o n  igual rapidez me ocuparé de la reforma comercial 
q u e  así en Inglaterra como, .en F rancia  complicó el problema
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de la aboiicioQ, allí con motivo de la revisión general de A ran­
celes, y aquí con la igualación de los derechos de los azúcares 
colonial y de remolacha, después de la desatentada protección 
dada á este último. Nada de esto tiene analogía siquiera con lo 
que en Puerto-Rico pas i, como no tiene semejanza el par t icu ­
lar de las cosechas, que fueron desgraciadas en las otras co­
lonias y hoy es magnífica en la pequeña Antilia.

Pero vengamos á la in d em n ización . Es cierto^ que In g la ­
te r ra  la dió expléndida, pero verdad que F ranc ia  tardó dos 
años en darla, y no menos cierto que ningún pueblo del m un­
do ha  señalado á los poseedores una indemnización como la 
que el proyecto que discutimos les concede. ¿Cuanto dió por tér­
mino medio Inglaterra? Sd libra^; esto esto, £.500 rs. ¿Ouúito 
vino á dcir F ra n c ia ?  Apenas oOO francos. ¿Cuánto Holanda? 
Setenta pesos. ¿Cuánto Dinamarca? Casi igual. Y nosotros da­
mos 4.000 rs.

Pero  ¿ es que esta indemnización será ilusoria? Probadlo. 
Yo sé que de los presupuestos de Puerto-Rico, del último, hecho 
precisamente por un correligionario del Sr. Ulloa, resultan  16 
millones como sobrantes, y sé que hace poco se enviaron á la 
Habana desde la pequeña Antilia 500.000 pesos reembolsables. 
Pues esa es la g a ra n t ía , ora para el em prés t i to , que es lo que 
yo prefiero, ora para la renta  á los poseedores , que no deben 
Tmr lejos la posibilidad de una abolición sin indemnización.

Pero decia el Sr. U l lo a : ¡ Donosa indemnización que se han 
de pagar los mismos indemnizados! ¿De dónde deduce esto
S. S. ? ¿ Por ventura el proyecto dice que han de pagar las 
contribuciones, de donde saldrá la indemnización, sólo los ex­
poseedores de esclavos? ¿O acaso quiere el Sr. Ulloa, que hace 
poco nos invocaba la ley de expropiación para impedir la abo­
lición, que suceda en Puerto-Rico sólo cuando de los poseedores 
de esclavos se trata, lo contrario de lo que pasa en la P e n ín ­
sula, donde el indemnizado paga como ciudadano su cuota 
correspondiente para la indemnización? Y en verdad que este 
argum ento  estaria mucho mejor en otros labios que los del 
Sr. Ulloa, porque S. S. es de los enaltecedores de la ley prepa- 
ratorla  de 1870, y allí es donde precisamente se estatuye eso 
que ahora S. S. combate; es decir, que la indemnización la 
paguen precisamente los poseedores de esclavos.

Por  manera, Sres. Representantes, que ni es exacto que la 
abolición inmediata haya p.-oducido desastrosos efectos y su 
his toria  arroje grandes enseñanzas en favor de la abolición 
gradual, ni es verdad que el estado económico de la isla de P u e r ­
to-Rico sea comparable al de equeílas ántes de la abolición, 
ni los problemas que en ellas di Ocultaban la solución de la 
cuestión social tienen imporlancia ni aun vida en nuestras 
colonias.

¿Por qué, pues, pedir el testimonio de la experiencia en 
nuestro daño? ¿Por qué no reconocer paladinamente las bonda­
des de nuestras soluciones en el órden económico?

Hay, empero, un último punto de vista, bajo el que se ha 
examinado el proyecto de ley; es el punto de vista político. 
La influencia de este proyecto en Cuba; la presión de los E s­
tados-Unidos, á que se cree que obedece; la si tuación política 
de Puorto-Pdco, que no lo consiente, y la gravedad de las c i r ­
cunstancias por que la Península atraviesa, que no lo tolera; 
talos son las cuestiones capitales que aquí se han tra tado, y 
sobre las que yo debo pronunciar m uy pocas palabras.

Cuando se habla de la iníluencia que este proyecto ha  de 
ejercer en Cuba, yo no puedo ménos de preguntar: ¿cómo? ¿En 
quién? En los esclavos , y al efecto de que se insurreccionen. 
Pues si bastara para esto la mera proximidad de las dos A n­
tillas, ¿cómo es que en Cuba no se h an  sublevado los negros, 
siendo así que en 1865 fué proclamada la abolición de la ser­
vidumbre en los Estados-Unidos, mucho más cerca de Cuba 
que Puer LO- Ri co  de esta isla, y  cómo hoy mismo no están su- 
Ldevado. 'q siencJo así que en la mitad de la grande Antilia  está 
proclamada y realizada de hecho por los insurrectos la eman- 
cipacjOii  do los esclavos?

¿xúcaso en los amos? Pues entiéndase que yo creo lógica y 
converjionto esta iníluencia, en el sentido de que los prepara 
para la abolición. Porque es locura, señores, pensar que puede 
seguir el slala qiio en Cuba. Cuatro años de espantosa guerra  
os deben haber demostrado que la política por mí combatida 
desde el principio, es impotente para remediar la situación de 
Cuba. ¿Y sabéis cuál es la base de esta situación? La esclavi­
tud, la inmoralidad y la intolerancia ; y yo os aseguro que no 
podremos salir á puerto, que perderemos á Cuba para España 
y p a ra la  civilización, s in o  acudís con pronta mano y espíritu 
resuello á dar una amnistía, á derogar los embargos y á p ro ­
clamar Ur abolición de la servidumbre.

Aun. prescindiendo de esto, que abona lo conveniente de la 
iníluencia de esta ley en el ánimo de los blancos de Cuba, pre­
sumo yo que nunca se?u’a diserel:o aplazar la resolución de los 
p r o b l e m a s  de Puerto-Rico, fundados en el estado político y  
social de otra colonia. Recordad, señores, á Inglaterra en 1775. 
E n t o n c e s  comenzaron sus cuestiones con los Estados-Unidos, 
mientras discutía seriamente con el Canadá. Agriáronse las 
pri moras y  la guerra se hizo p r e c i s a ;  pero ántes de entrar  en 
b a t a b a ,  Inglaterra cuidó de arreglar sus diferencias con el Ca­
nadá; y hoy, bien lo sabéis, mientras el Canadá protesta  con­
tra  toda idea de separación, cuando los Ministros ingleses se 
acuerdan de^eila, los Estados-Unidos, combatidos por la fuerza, 
son jiacG más de 70 años un pueblo independiente.

Díoesc también, Sres. Representantes, que vamos á votar 
este p.rüyocto bajo l a  presión de los Estados-Unidos , y  yo  no 
p u e d o  mé.uos de lamentarme del modo con que cierta's cues- 
tíonoc se tratan por los hoiubres del partido'conservador. Por- 
Quo c u a n d o  se habla de reformas coloniales, ellos son los que ; 
sin d e s c a ns o  pro calan que la libertad y  la democracia, que son ■ 
l a  c on d i c i ón  precisa de la v i d a  contemporánea y el término á ; 
q ue  necesariamente han venido ó tienen que venir todos los I 
j j eb l os ,  la democracia y la libertad, repito, en nuestras colo- 
.hoo jon incompí)tibies con la bandera de España. Y ellos son 
ijs  q le repiten, y parece como que aceptan , el juicio de un 
d i p l o m á t i c o  extranjero, de que concluidos los monopolios y la 
esclavitud, ningún interés tendrán los peninsulares de Cuba 
en la defensa de la integridad del territorio.

Y olios, en fin, son ios que hoy dedican todos sus esfuer­
zos á  probarnos, á probar al m undo, á probar al pobre negro, I 

que si este proyecto se ha presentado y esta ley se hace, no es ' 
obra de nuestra libérrima voluntad , no es producto de nues­
tras honradas convicciones, no es gloria  de la E spaña  moder­
na, si que resultado de las notas de Inglaterra  y quizá de los 
cañonee de los Estados-Unidos. ¿Es esto patriotismo? Pues yo 
prote.Lo de lo más hondo de mi alma ; yo protesto enérgica- 
inento en nombre de la independencia de mi patr ia. La leyes  
un tributo^ pagado á la justicia, y un resultado de nuestra  vo­
luntad .libérrima. Y o  protesto contra toda sospecha de imposi­
ciones.

Pero tengo algo más que mis protestas; tengo los datos y 
las fechas. ¿Cuál es vuestro argumento? Que nuestra  política 
abolicionista es el resultado del mensaje del Presidente Grant 
,v de un^despacho particular (no comunicado á nuestro Minis­
tro de Estado) de Mr. Fisch á Mr. Sickies. Pero ¿de qué fechas 
son estos documentos? El primero, de id  Diciembre de I87£; el 
seguiido de £9 de Octubre. Pues bien; la política abolicionista 
que ahora, combatís está proclamada en el discurso que re su -  i

miehdo los debates del mensaje pronunció el Sr. Ruiz Zorrilla 
en 15 de Octubre de 187£. Aquí lo tengo; puedo leerlo.

De modo que esta política es nuestra, absolutamente nues­
tra. ¿O por ventura creeis que debiéramos haberla  variado, 
porque coincidian con ella Mr. Grant, y Mr. Fisch, y Lord 
Granville  y Mr. Layard.

Y como no quiero t ra ta r  prolijamente este a s u n t o , me dis­
penso de contestar á lo que el Sr. Ulloa nos hablaba de la po­
lítica anexionista de los Estados-Unidos, confundiendo la época 
de Polk y del Congreso de Hostende con esta en que el Gabi­
nete de Washington se niega á aceptar la bahía de S am aná  y 
las Antillas danesas , y contiene las expediciones ñlibusteras 
del litoral mejicano.

Y voy á otro punto, que es el referente á la situación de 
Puerto-Rico ; y en verdad que n inguna mejor que esta para  
acometer una gran política reformista. Yo bien conozco los m a ­
nejos y las falacias de los conservadores; pero veo claro que 
sus esfuerzos para  hacer creer que el estado de Puerto-R ico  
es grave ya no producen efecto. El motin de Yabucoa de hace 
seis meses, como las matanzas de Puerto-R ico de hace des 
años, sólo causan r i s a ; y ahora mismo hemos podido apreciar 
una  vez más la fecundidad de ingenio de aquellos caballeros.

Todos hemos leido un telegrama fechado en Puerto-R ico 
el dia 15 de Febrero dando cuenta de una  formidable in s u r ­
rección ocurrida en Arecibo al grito de Puerto-Rico libre. P re ­
cisamente cuando el correo acababa de llevar á aquel país la 
seguridad de las reformas, y  cuando todo el mundo comprendía 
que el único medio de que estas no se realizasen eran la p e r ­
turbación del órden público. Pero resulta ,  señores, que el se­
ñor Ministro de U ltramar recibe anteayer un telegrama de la 
Habana fecha £5, en que se le participa que el cable de Puerto- 
Rico está roto desde el dia 14. ¿Necesitaré explicaros m á s , se­
ñores Representantes?

Pero y bien; ¿cuál es la situación de Puerto-Rico? Hánse 
sucedido "tres elecciones generales de Diputados á Cortes, dos 
de Diputados piovinciales, y la remoción entera de los A y u n ­
tamientos. ¡Pues no hay  que lam entar un solo conflicto! La 
prensa vive de gracia, pero con cierta holgura. ¡Pues no hay  
que lamentar un exceso! Y aquí tengo el discurso del Sr. P re ­
sidente de ia Audiencia de Puerto-Rico, que declara, al in a u ­
gurar  el último año, que los delitos decrecen y  son de poca im ­
portancia, y el informe del Cónsul inglés á Lord Granville, que 
asegura que la abolición inmediata  no producirá allí p e r tu r­
bación alguna, y el estado general de exporaacioaes del año 187£ 
que arroja  estas tres cifras relativas á los azúcares en estos 
tres años de agitación, de supuestas conspiraciones, de desór­
denes y de decrecimiento sensible de la esclavitud en un £0 por 
100: 1869, 1.6£7.000 quintales; 1870, £.0£5.000; 1871, £.16£.000. 
Y si á esto añadís una cosecha magnífica ¡qué podéis pedir más 
para  la abolic ión!

Y  no insinuéis eso, que esta como otras medidas liberales 
puede pertu rbar el órden en sentido separatista. Hasta ahora 
yo no conozco pueblo alguno que una vez concedidas las liber­
tades y deseándolas, se haya  levantado contra quien se las dió. 
La Plata  se insurreccionó porque no quisimos reconocer la l i ­
bertad mercantil,  que de hecho gozaba desde 1805. Venezuela 
se insurreccionó porque en 1810 no quisimos abolir las facu l­
tades discrecionales de los Capitanes generales y tra tar la  como 
una provincia española, por la paz y  con las reformas, que no 
se llevaron sino en 1813 (cuando ya era tarde), por poco tiem­
po y  con mala voluntad.

E n  cambio, yo sé que los esclavistas de Santo Domingo 
entregaron á los ingleses parte de la^ i s l a , reconquistada y 
vuelta al Imperio de F ranc ia  por los "libertos de Tout Saint 
L ’Ouverture, verdaderos héroes de la integridad nacional 
en 1795 ; y sé que Yermos, y el Consulado de comercio, y el 
Obispo Perez, y el traidor Itúrbide y  todos ios héroes de ia 
separación de Méjico en 18££, nunca fueron liberales, y sí re ­
sistieron ios decretos de nuestras Cortes contra las asociacio­
nes religiosas y la mano muerta.

¡Y en verdad que estos eran los mismos que en 1810 y 18£0 
no cesaban de acusar de separatistas á los Diputados am er i-  
canou, que ni un sólo dia ocultaron á la patria  los peligros del 
staPio quo ! ¡Y en verdad que pronto pagaron su culpa, porque 
los traidores contra España fueron luego expulsados de Méjico, 
confiscándoseles sus bienes.

Pero hay  otro punto de vis ta  en esta cuestión. Tal vez se 
dirá : no es la situación de Puerto-R ico la que nos comprometo, 
sino la de la Península. En este momento el Gobierno necesita 
tener gran fuerza para dar una  batalla en la cuestión de órden 
público. Yo sólo diré que la ley que estamos discutiendo está 
inoralmente hecha, l i a  habido dos solemnes votaciones, y ten­
go la seguridad de que ninguno de los que el dia ££ de Di­
ciembre votaron la abolición inmediata han de apostatar de 
sus ideas. Si esta cuestión fué de honra para el partido radical, 
cuestión de honra es ahora para los que votamos en pro de la 
abolición inmediata, y mucho más después de haberlo p rom e­
tido al mundo entero, y después de haber sido apoyado el pen­
samiento por todos los periódicos españoles y extranjeros,"ex­
cepto dos ó tres conservadores.

El sentimiemto público y la conciencia de todos han  estado 
de nuestro lado, y este instante, después de haberse levantado 
aquí el Sr. Ministro de Estado Martos á decir: «son ya libres 
ios esclavos de Puerto-R ico ,« y cuando esto lo saben todos los 
esclavos, ¿creeis que es posible aplazar ni detener la aproba­
ción de esta ley?

YY os aconsejo por vuestra  honra  y por el interés de nues­
tras  Antillas que no volváis atrás. La cuestión es grave sin 
duda alguna; pero es mas grave y más comprometida la solu­
ción de desistir de la abolición ó "de aplazarla.

Varias políticas se han  seguido en este siglo en la cuestión 
de Ultramar. Tuvimos primero la política del absolutismo, que 
consistía en llevar á U ltram ar las ideas y principios de la so­
ciedad española; esta política hubiera  siempre sido objeto de 
universales aplausos, si Fernando  VH al fin después no' se h u ­
biera despedido con la Real orden de 18̂ 25 estableciendo las 
omnímodas de los Capitanes generales , y con el fomento más 
ó ménos descarado de la trata.

Tras esta vino la política del partido moderado, que fué el 
absolutismo y la corrupción. Nos hablan de integridad nacio­
nal, ellos que como borbónicos tienen en su historia- la venta 
de la Florida y el abandono vergonzoso de Santo Domingo; 
nos hablan de previsión y tacto ellos que en I 8££ resistieron 
la libertad mercantil para que perdiéramos los Pminos de Amé­
rica, y una vez perdidos tuviéramos que aclamar ia libertad 
en las Antillas, y que en ^868 contribuyeron de una m anera  
poderosa, con el decreto sobre la contribución directa y el f ra ­
caso de la Junta  de información, á la insurrección de Cuba. Nos 
hablan de puritanismo constitucional ellos, que por boca del 
Sr. Seijas Lozano han  proclamado la omnipotencia de la Co- 
ropa en las cuestiones de U ltramar, y que han dejado de cum­
plir £3 años el art. 80 de la Constitución.

Siguió la política de la unión liberal, representada también 
por una esperanza permanente. Hubo un período de crítica y 
de propaganda, el del año 53, en cuya época se fundó un pe- I 
riódico para sostener las reformas, al mismo tiempo que se I 
enviabaá Cuba a). General Concha, que hizo una política de­
sastrosa, y subió al poder el General 0 ‘Donnell, que fué cons- ■

tantemente la rém ora  de toda política liberal ultramarina. 
Cuando el Sr. Ulloa dijo tardes pasadas que la Cámara había 
rechazado una  proposición sobre la abolición de la esclavitud, 
olvidaba la participación activa que en ello había tenido aquel 
ilustre hombre de Estado. {El Sr. U lloa: Ninguna.) Si S. S. 
cree que no, yo creo lo contrario.

Pero en este tiempo no gobernaba sola la unión liberal. 
Más es: después de tantas promesas, ¿qué se hicieron? La unión 
liberal trajo aquí los presupuestos de 6£ á 63, no para discu­
tirlos, sino para  que se nombrase una  comisión mixta, que los, 
examinase, y esa comisión no llegó á examinarlos; llevó á Cuba 
algo que se parecía á una  Jey municipal (no á Puerto-Rico), 
en v irtud de la que los A yuntamientos estaban desprovistos- 
de las condiciones propias de los Municipios de la Península 
en aquella fecha, y llevó la separación de lo adminis trati­
vo y lo judicial á las Audiencias; pero creando lo contencioso- 
administrativo, la Dirección de obras públicas y la centra­
lización. Y me extraña muchísimo que se pidan plácemes y 
aplausos para la unión liberal, cuando estuvo gobernando d u ­
rante  un gran período de calma en que pudo haber hecho mucho^ 
quizá pudo hacerlo todo. Mas luego vuelve á abrirse el período 
de las críticas y los ofrecimientos. Los Generales Serrano y 
Dulce dieron palabra de hacer las reformas; en el Parlamento 
las sostuvieron los Sres. Posada y Ulloa contra el partido mo­
derado; pero en su lugar vino en 1865 sólo una Jun ta  de in ­
formación  que había de dar base para el estudio de los proble­
mas ultramarinos.

Señores, si alguna palabra hay  grave para  nuestras  Anti­
llas, es esta: «estudiaremos.)) El resultado fué que de esa Junta 
salió en gran parte la insurrección de Yara en 1868.

Llegó por ñn  la revolución de Setiembre, y todo el mundo 
creyó que- las reformas no se harían  esperar; encargóse del 
Ministerio de U ltram ar un individuo perteneciente á la unión 
liberal. Gomo el criterio de S. SS. era doctrinario , y como 
el Ministerio de U ltram ar necesita para ser desempeñado un 
criterio esencialmente liberal, convicciones arraigadísirnas y  

unucho conocimiento de las cosas y las personas, sucedió que 
á pesar de ser el Ministro una  ilustre p e rson a , el Sr.  Ayala, 
comenzó en U ltram ar una política de torpezas y contradiccio­
nes. Sin embargo, en las Cortes, unionistas fueron los que mo­
dificaron el art. 108 de la Constitución, que decia que debían 
hacerse las reformas cuando viniesen los Diputados de Cuba 
y Puerto-Rico. Algunos conservadores presentaron una  en­
m ie n d a ; trocaron la i  en o. Unionistas fueron los que convo­
caron á los Diputados de Puerto-R ico para que vinieran á cum ­
plimentar el art. 108; pero ellos fueron también los que pusie­
ron como condición para  votar la dinastía de Saboya la retirada 
del proyecto de Constitución de Puerto-R ico, y ¡ya lo veis! si 
yo tuviera esperanza aun , la habría  perdido después de haber 
oído al Sr. Romero Ortiz que nos decia: «No quiero más ley que 
la preparatoria  de 1870,» á pesar de que el Sr. Topete y sus 
amigos creían que ántes de concluir aquel año debía hacerse 
la abolición de la esclavitud así en Puerto-R ico como en Cuba; 
y si bien el Sr. Ulloa conviene en que aceptaría una  ley de 
abolición gradual hoy mism o, ya cuidaba de añadir  la incom­
petencia de esta Cámara para resolver la cuestión. Héla ahí: 
la política del avivamiento de las esperanzas y de la eterna 
decepción.

El Sr. Ulloa ha  rechazado todo contacto con los Diputados 
de 181£ y 18£0, á pesar de haber sido progresista; pero yo 
acepto por completo la tradición del partido liberal, que en 18i£ 
deseaba ya llevar la igualación de los derechos á U l t r a m a r ,  y 
que la llevó á deshora ,  siendo falso que los Diputados am eri­
canos dijera.n que aquellas colonias habían de permanecer tran ­
quilas aunque no se hicieran las reformas. Y  en efecto, las co­
lonias se perdieron.

Poro liegvi 1837, y entonces, por cierta ciase de influencias, 
y acerca de las cuMes Jos historiadores profesan diversas opi­
niones, fueron expulsados del Parlamento  español los R epre­
sentantes de nuestras colonias.

_No se verificó esa expulsión para dejar subsistcmte el abso­
lutismo colonial, y esta es una  cosa que debe tener presente el 
antiguo partido progresista; no se quiso dejar entregadas las 
colonias al absolutismo; pero como las reformas cuando se 
-anuncian y  no se hacen se malogran, el hecho es que nues­
tras colonias en 1837 quedaron entregadas al absolutismo, al 
principio tranquilo, pero después, y más principalmente du­
rante la dominación de los moderados, borrascoso y lleno de 
desastres de todo género.

Viene el período de 1854, y el partido liberal no puede ser 
responsable de no^haber traído al Parlamento á los Diputados 
de nuestras colonias. No puede serlo tcmpoco de no haber 
traído las reformas en 4868, porque no ha  empezado á gober­
nar sólo hasta  4874.

En esta fecha publica su maniñesto, que es presiso recor­
dar siempre, y en él se consignan sus opiniones respecto de 
las cuestiones de U ltramar. Claramente se dice en él que se 
tra ta  de cumplir las promesas de la revolución de Setiembre, 
pero con la circunstancia de que respecto de Cuba no se lleva­
rán  á cabo las reformas m iéntras no se acabe la guerra ,  v e r i­
ficándose no obstante desde luego en P uerto -R ico ,  á pesar de 

 ̂ la guerra  de Cuba. Es decir, que el partido radical ofreció h a -  
I cer la abolición de la esclavitud en la pequeña Antilia.

Yo es verdad que opinaba de una manera distinta: pero esta 
era una opinión individual que no podía obligar al partido y 

i que mo me apartaba tampoco de él; porque yo creo que dentro 
 ̂ de un partido se pueden tener ooiniones individuales, con dos 

condiciones: la primera, que jam ás se tome el nombre del par­
tido p p a  defender esas opiniones particulares; y la segunda, la 
de hu ir  de toda distinción, de toda categoría, de toda posición 
que pudiera resultar para  una individualidad, el prestigio de 
un partido en favor de his ideas particulares. Respecto de este 
pun^o puedo decir que nádie me ha encontrado jam ás en el ca­
mino de las distinciones y de los honores. Esto mismo me ha 
dado á mí derecho para mantener esta opinión, así como para 
decir en este instante que el partido radical no tiene compro­
miso ninguno respecto de CulDa, pero que le tiene inelu lib le  
de hacer reformas en Puerto-Rico.

Pues bien, señores; ¿cuáles han sido los resultados de to­
das estas decepciones, de todos esos aplazamientos de las re­
formas? Los resultados los hemos visto bien palpablemente. 
Desastres, lágrimas, cinco insurrecciones en Méjico, tres g ran ­
des conspiraciones en Cuba, de las cuales unas han estallado 
y otras no; una intranquilidad completa en las Antillas, de la 
cual es bastante prueba lo que sucedió en 4868 así en Puerto- 
Rico como en Cuba.

Y yo os pregunto: en este in s ta n te , cuando esta nueva s i­
tuación comienza, ¿puede nádie apoyarse en lo pasado para 
sostener el sistema del statio quo y del aplazamiento? ¡Ah, se­
ñores! La República, si algo significa, si por algo se diferencia ■ 
de los demás sistemas de gobierno, es porque siempre pone al 
descubierto todo el nervio del órden social.

Cuando existe la Monarquía , pueden escusarse los defectos, 
las contradicciones y las perturbaciones, porque hay  una insti­
tución que vela, que dirige y que atrae todas las miradas; pero 
cuando la República vive, ella es la sola responsable de todo, 
porque es la más verdadera, la más n a tu ra l ,  la más genuina 
representación del espíritu del pueblo.
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No hay  escusa para e lla ,  porque es la que más caracteriza 
al p u eb lo , y tiene que atender en sus reformas al espíritu que 
en él domina. La R epúb lica , que viene en estos instantes á 
recordar ese espíritu, ¿renunciar ia  a l o q u e  ha  sido nuestro 
distintivo en la historia?

Considerad bien cuál ha  sido la misión de los pueblos en 
el siglo XVII. A unos corresponde el movimiento de la gene­
ración interior. Alemania es el campo concfe se ha elaborado 
el pensamiento moderno; Inglaterra es el país donde han  na­
cido las grandes ideas políticas, al mismo tiempo que ha pro­
ducido los grandes pueblos encargados de la obra de la colo- 
niz.acion. Italia tiene el sentido del arte, y por eso es el pueblo 
del Renacimiento: F ranc ia  es el pueblo de la revolución, y 
aquí en este lado, casi echado sobre el Océano, existe otro pue­
blo cuya historia nos dice que es el pueblo más colonizador
del mundo. . ,  , .

No h sy  comparación entre el sentido, entre la vida coloni­
zadora del siglo" XVI, del XVII y quizá del XVIII; no hay nada 
comparable con la política colonizadora española, t l i y  varie­
dad de sentido dentro del sentido general que se desarrolla en 
sus diferentes colonias, y que las coloca en condiciones supe­
riores á las de todos los pueblos del mundo.

Pues bien ; si teneis este sentido, no olvidéis que toneis esa 
misión: realizar esos principios en América, y que no seremos | 
bien mirados rniéntras representemos allí el monopolio, la es- | 
clavitud y la dictadura. |

Este es mi sen t ido , y al te rm inar  no he de recordar los 
compromisos de honor que tenemos para votar esta ley, ni que 
el partido radical,  al m orir ,  su mejor timbre será la emanci- | 
pación de los esclavos. ¡

Tengo que recordar á los repubdcanos de ayer que es im -  | 
posible 'que empiecen con la esclavitud disfrazada, habiendo ' 
concluido la dinastía que habla  proclamado la abolición inme­
diata.

El Sr. Romero Ortiz terminaba su elocuente discurso con 
unas pocas palabras. Se acordaba de D. Agustín Arguelles, que 
decia: «en medio de todos estos conflictos pienso que puedo decir 
con aquel ilustre hom bre : yo vivo tranquilo, porque tengo la 
satisfacción de haber puesto de mi parte todo lo posible para 
evitar la ru ina  del imperio de España en América.^ [Qué mal 
hacia Arguelles! Cuando decia esto habia conseguido la expul­
sión de los Diputados de Cuba y Puerto-Rico, y tras de esos vi­
nieron fatales dias, vino el tormento. Si el divino Argüeiles le­
vantase la cabeza y contemplase las lágrimas y los horrores de 
todas aquellas familias a r r u in a d a s ; si él viese esa misma in ­
surrección de Cuba, no repetiría la frase que citó el Sr. Rome­
ro O r t i z , porque quedaria horrorizado al ver que por una 
preocupación suya habia labrado la desdicha de tantos pueblos.

No diré yo eso, pero en cambio os diré la frase de Lord 
Jhon Rusell, cuando tomando un sentido diferente del que en- 
tónces existia, aceptando esta ú lt im a política de confianza y 
de reformas liberales, que han hecho imposible^ en_ ÍS M  las 
insurrecciones en las colonias, decia: «hagamos justicia; m ar­
chemos tranquilos; y de todos modos, suceda io que sucediese, 
tendremos la satisfacción, ciudadanos de un gran imperio, de 
haber contribuido á la felicidad del mundo.» He concluido.

El Sr. U l l o m : Una ocupación imprescindible me impidió 
dias pasados oir al Sr. Labra: no creía tampoco que mi perso­
nalidad habia de ser el tema de muchos de los argumentos 
de S. S.; así es que para hacer alguna rectificación, me tengo 
que valer del Extracto  de la G a c e t a .

Voy á limitarme á deshacer algunos errores de hecho y do 
concepto que me ha  atribuido el Sr. Labra. El primero es su­
poner que yo hab ia  defendido, tra tando de la incapacidad m o­
ra l de esta Asamblea para t ra ta r  esta cues t ión , el mandato 
imperativo. Lo que dije fué que no era partidario del m andato  
imperativo: esto estaba más en las ideas de la mayoría  rep u - '  
blicana; pero sigo creyendo que en cuestiones tan graves y 
nuevas es preciso que haya  una inteligencia prévia entre el 
elector y el Diputado. El Sr. Labra no tiene que hacer decla­
ración alguna á sus electores, porque eran las opiniones aboii- 
cionistas^de S. S. m uy conocidas entre ellos. ¿Estamos los de­
más en el caso de S. S.? Vea, pues, cómo sin ser ^partidario del 
mandato imperativo estaba en mi derecho suponiendo la inca­
pacidad moral para tra tar  de un asunto que no habia  sido pre- 
L n tad o  á los comicios ni por el Diputado ni por el Gobierno.

S. S. me censuraba porque me atenia á la letra del art. 108  ̂
de la Constitución. Yo me atengo siempre á la letra de jas  le­
yes, sobre todo donde las leyes se reíorman todos los dias; yo 
lio quiero atenerme solo al espíritu cuando hay un Poder le­
gislativo funcionando siempre y las leyes son reformables. E n  
este punto sigo a la escuela inglesa, ue que S. S. es tan  afi­
cionado. 1 T

S. S. mismo dice que el art. 108 estaba en el animo de la 
Asamblea de una  manera  m uy distinta de cómo fué redactado. 
E l objeto de aquella comisión, á que yo tuve el honor de per­
tenecer, era no tra ta r  esas cuestiones sin que vinieran aquí los 
Diputados de Cuba y Puerto-Rico, y una  enmienda presentada 
en esos instantes en que la Asamblea no sabe de qué se tra ta ,  
fué votada puede decirse sin conocimiento de muchos. El se­
ñor Labra há' dicho también que si se fueran á reunir  Cortes 
Constituyentes á cada reforma de ciertas leyes de U ltramar, 
seria aplazar para  mucho tiempo la reforma. Yo á eso decia 
que en otras circunstancias podrian tener alguna fuerza esos 
argumentos; pero cuando vosotros mismos declaráis que inme­
diatamente se van á reunir  las Cortes Constituyentes, no teneis 
el derecho de hacer esa observación.

Un error me h a  atr ibuido S. S., que consiste en suponer 
que yo habia involucrado el derecho real y  personal tratando 
de las indemnizaciones. En esta parte no he entendido á S. S., 
no viene á cuento que yo tra ta ra  de esto. Sin embargo, acep­
tando en hipótesis la doctrina del Sr. Ramos Calderón, de que 
la propiedad del esclavo no era propiedad, doctrina que no podía 
haber rechazado, porque el signo de la propiedad es el derecho 
de vender y permutar, y ese derecho no se le niega á los due­
ños de esclavos; yo supongo cuando ménos, y esto es lo que 
dije, que la esclavitud sea un  servicio obligatorio, el del es­
clavo respecto del amo ; y si al Estado le conviene variar la 
forma, ¿tendrá ó no el amo derecho á una prévia indemniza­
ción ? Aquí no habia  involucracion ; tomo el texto legal tal 
como es. El dueño puede vender al esclavo y permutarle, y 
tiene un  derecho á cierto servicio. Las^ Cortes españolas han 
llevado siempre á tal punto su respeto á la propmdad, que se 
ve hasta  en la célebre reforma de la Puerta  del Sol, para lle­
var á efecto la cual fueron indem nizados, no sólo los dueños 
de las c a sas , sino los inquilinos de las t ie n d as ; y sabe S. S. 
m uy  bien que una vez destruida la finca no debe haber lo­
cación.

Citaba S. S. como prueba de que el Estado ataca muchas 
veces el derecho de propiedad sin indemnización, la ley de se­
ñoríos.

¿Qué tiene que ver la ley de señoríos con la propiedad de 
los esclavos ? Aquella no reivindicó más que lo que habia  dado 
á título gracioso, é indemnizó también á los lesionados.

Hay otra rectificación que me es indispensable hacer res­
pecto á ciertos autores que yo cité di as pasados. Podrán esos 
escritores merecerle al Sr. Labra más ó ménos respeto, pero no 
podrá decir S. S. que no son abolicionistas, á no ser que S, S.

crea que no son abolicionistas más que los que defienden la 
abolición inmediata. El Sr. Armas es abolicionista: lo es tam­
bién el Sr. Saco, y D. t^orfirio Valiente era asimismo ardiente 
abolicionista. De Channing dijo S. S. que era moralista. Pues 
esto le da más autoridad. Si S. S. quiere la abolición en nom­
bre de la moral, ¿qué más desea? Si un moralista como Ohan- 
ning prueba que es un legado funesto la libertad dada en un 
momento á los negros, basta y sob.a  para  mi argumentación.
Y es verdad. ¿Qué vais á hacer de los niños, de los ancianos, 
de los desvalidos, de las pobres mujeres? De nada de esto os 
ocupáis en el proyecto de ley.

El Sr. ev i te :  Ruego á V. S. que rectifique.
El Sr. Voy, Sr. Presidente, y perdóneme esta di­

gresión en gracia de la im portancia del asunto._
Pero se nos dice: «estáis fuera de la cuestión: no_ tratáis 

más que de Cuba,» y aquí se habla sólo de Puerto-R ico. So­
bre esto se ha extendido el Sr. Labra larga y eruditam ente , y 
respecto á mí no tenia por qué hacerlo, porque dije que reco­
nocía las distintas condiciones de Cuba y Puerto-R ico; pero 
que como algunos de mis argum eatos ,  como por ejemplo , los 
relativos á la cuestión legal y á la de iniposicion eran aplica­
bles lo mismo á Cuba que á Puerto-Rico , estaba en mi dere­
cho al hablar de ambas islas ; y que por lo tocante á la escla­
vitud la cuestión en Cuba y Puerto-Rico es la m ism a, no lo 
he dicho yo; se ha  dicho desde el banco ministerisi y desde 
otras partes. Lo ha dicho el Sr. Moret; lo lian dicho los aboli­
cionistas en sus reuniones, y lo ha dicho el niismo Sr. Labra, 
siendo en esto lógico y consecuente.

Hay más: la relación ín t im a entre una y otra  isla la con­
fiesa y establece también un representante de u na  nación im - 
por tán t ís im a , el cual, en sus comunicaciones, hace depender 
la suerte de Cuba de la suerte de Puerto-Rico.

Pues b i e n ; en la hipótesis de que lo que tra tam os aquí es 
ámbas cuestiones, yo diré una cosa; Cuba ha  llegado ai máxi­
m um  de producción y de tributación. Traed u n a  perturbación 
cualquiera al modo de ser de aquella provincia, y jas conse­
cuencias inevitables serán la disminución de la propiedad y de 
la qiroduccion, y por tanto de los medios para  de tender la causa 
española y la integridad del territorio. Esto es matemático, y 
no se contesta con declamaciones ni con citas históricas.

£1 Sr. Labra ha  calificado de política anticuada la política 
de anexión que nosotros hemos demostrado que siguen los 
Estados-Unidos respecto de Cuba, y ha  dicho que hoy ya no 
tienen semejante política. Yo voy á demostrar á S. S. que no 
es anticuada, sino novísima.

El Sr. Anticuada ó novísima esa política,
dejo á la consideración de S. S. el apreciar si está rectificando.

El Sr. f i l l o a :  No acostum bro, Sr. Presidente, á abusar 
nunca ni aun de m i derecho; pero el Sr. Labra ha  ocupado dos 
sesiones en su discurso; por cortesía debemos contestar sus a r ­
gumentos, y además yo creo que la mesa debe tener alguna 
tolerancia con nosotros, siquiera porque no se diga que no po­
demos desvanecer los errores qne encierran los argumentos 
que se nos han dirigido.

El Sr. Oreo que S. S. no se quejará^de la
tolerancia que la mesa ha  tenido; y respecto á cortesía, diré al 
Sr. Ulloa que hasta  con exceso ha sido S. S. cortés respecto 
del Sr. Labra; pero el no poder contestar por completo al úl­
timo que habla, consiste en que alguno h a  de ser también el 
último que trate la cuestión.

Por lo dem ás, icanifestaré también á S. S. que hasta  tal 
punto no quiere el Presidente limitar ni poner obstáculos al 
presente debate, que acaba de conceder un sétimo turno que 
se le ha  pedido.

El Sr. U l I o a :  Me lim itaré  , p u e s , respecto á este punto á 
decir que es política perm anente de los Estados-U nidos la po­
lítica de anexión; y para demostrarlo basta leer Jos documen­
tos diplomáticos publicados.

Tengo ahora  que sincerarme de la acusación que nos ha  
dirigido el Sr. Labra diciendo que cometemos una falta de pa­
tr iotismo al hablar de imposiciones extrañas relativamente á 
este asunto. Lo seria si las Cortes hubieran estado de an te ­
mano dispuestas á tra tar  esta cuestión en los términos en que 
últ imamente se ha p lan teado; pero no es a s í : los R epresen­
tantes del país 113 estaban preocupados de esta cuestión tal co­
mo se ha  traido, y en este sentido falta de patriotismo hay  en 
el que la trae, sobra de patriotismo en el que la combate.

El Sr. Labra  nos ha  censurado que no hayamos hecho más 
de lo que hemos ejecutado cuando hemos sicít) Gobierno, ex ­
trañando que no lleváramos á U ltramar la Administración de 
la Península; y  con este motivo nos ha  acusado de querer per­
petuar en U ltram ar el actual estado de cosas. Yo diré para  
concluir, que nosotros no hemos opinado por el sta tu  quo; que 
no nos contentamos con la ley de 1870; que somos verdaderos 
abolicionistas; que en el principio de la abolición estamos con­
formes; lo que creemos es que la abolición inm ediata  t rae rá fu -  
nestas consecuencias, por lo cual desearíamos se adoptara un 
temperamento medio que evitara la ru ina  de nuestro poder en 
las Antillas, satisfaciendo al mismo tiempo el in terés hum ani­
tario  que á todos nos guia.

El Sr. I . ía l>pa: Voy á rectificar brevemente.
Los argumentos á que S. S. se ha  referido, valiéndose de 

un  Extracto  muy bien hecho , pero que yo no he corregido, 
no eran precisamente los que decia el Sr. Ulloa. En efecto,
S. S. pretendía que la indemnización era una cosa de derecho. 
Contestando al Sr. Sanromá, observaba que no provendría del 
derecho de propiedad, que quizá no existia sobre el esclavo, 
pero sí de la obligacionde servicios en que el siervo está cons­
tituido. Y yo replicaba al Sr. Ulloa: es que la obligación pro­
viene del contrato ó del cuasi contrato, y  estos presuponen la 
personalidad de las partes contratantes. ¿La tiene el esclavo? 
Luego la indemnización no puede basarse ni en el derecho real, 
que seria el de propiedad, ni en el personal,  que nace de la 
Obligación. Este es el argumento que creo que S. S. no podría 

I contestar.  ̂ , . . .
I Lo mismo digo respecto á la cuestión de indemnización a 
f propósito de los señoríos. El Sr. Ulloa recuerda corno yo que 
¡i hubo señores indemnizados y otros no; paro eso mismo es el 

principio que yo sostengo, porque el Estado jeconoc iaperfecta- 
¡ mente la indemnización para aquellos señores con quienms 
I habia contratado, y no para aquellos que habían obtenido 

los derechos sin la voluntad manifiesta del E s ta d o , que era el 
I obligado. Aplique S. S. este caso á la cuestión de esclavitud, 

y ponga en esta relación en lugar del Estado al siervo.
Diré m uy poco sobre los autores que S. S. h a  citado. E l 

Sr. Saco es la persona más competente que hay, no sólo aquí, 
sino fuera de España, en cuestiones coloniales y de derecho 
público; pero insisto en que nunca fué abolicionista.

S. S. sabe que las calificaciones de escuela no se hacen por 
el fin, sino por el principio, por su desarrollo y  por el método; 
y la abolición, como S. S. la entiende, no en consideración al 
derecho absoluto delmegro, al derecho de la personalidad h u ­
mana, sino en consideración á fines exteriores, al derecho del 
amo, á la historia, á la tradición legab &c., obedece á un  cr i­
terio perfectamente contrario al criterio abolicionista.

Respecto al art. 108, de que el Siu Ulloa ha  hablado, diré 
que no debe importarnos mucho. Mi argumento no era ese, 
porque no se trata  hoy la cuestión política. Pero además, re­

cuérdese que entre los autores de aquella enmienda á que nos 
hemos referido, se encontraba un digno amigo de S. S.; el se­
ñor Balaguer.

El Sr. i r i s a r e s  IfscSlása: ¡Cuánto siento, señores, que el 
digno Sr. Ministro de Estado perteneciente al Gabinete ante­
rior no haya  remitido ciertos documentos que yo pedí en el 
Senado para aclarar este debate! Si el digno Presidente de esta 
Cámara los hubiera remitido, con la simple lectura de algunos, 
habría yo refutado al Sr. Labra. Pero como no he podido lograr 
aquellos documentos, ni el Sr. Figuerola contestación á la 
comunicación que como Presidente  de la alta Cámara dirigió 
al Sr. Martos, á falta de los que exis ten sin^duda alguna en la 
Secretaría del Ministerio de Estado, he traído documentos de 
carácter oficial, quo me han servido de base para comprobar 
todas las afirmaciones que he sostenido.

El Sr. Labra dice que no es exacto que los Estados-Unidos 
pretendan la anexión de Cuba y que la presentación de este 
proyecto obedezca á una presión humillante. Señores, estoy 
admirado de que el talento de S. S., talento que yo envidio, le 
permita disfrazar los hechos más claros para dar horr ib le  tor­
tura á la historia antigua y moderna. Yo no he de volver á 
explicar esa nota conminatoria de ¿̂9 de Octubre de Mr. Fiscii 
al Ministro norte-americano en Madrid. Escrita  está; el país 
puede verla, y decidirá quién tiene razón.

Los Estados-Unidos pretenden la anexión. Jamás lian r e ­
nunciado a esta política, como resulta también de la nota dir i­
gida por Mr. Adams á su enviado en Madrid, y de que me hice 
cargo en mi discurso.

Dice S. S.: «Es que hoy los Estados-Unidos no siguen esa 
política.» Es verdad; han cambiado de método, pero no_de m i­
ras ni de fin. Hoy no piden la anexión, porque no existe en 
Cuba el partido anexionista. Las corr ientes son ahora separa­
tistas.

Las instrucciones que trajo Sickles en 1869 fueron....
El Sr. : Eso no es rectificar.
El Sr. : Es una cuestión de hecho.
El Sr. : El Presidente es el que ha de decla­

ra r  si lo que está haciendo S. S. es ó no rectificar.
El Sr. Me decía el Sr. Ministro de E s­

tado del Gabinete Ruiz Zíundlla que yo estaba equivocado al 
suponer que los Est-ados-Unidos quieren la indepe-ulencia de 
Cuba, y al oir decir esto á aquel Ministro de Estado me sentía 
vivamente impresionado, porque tenia en la mano los docu­
mentos fehacientes....

El Sr. : S. S. está contestando á aquel^ Mi­
nistro de Estado, que nunca ha  rehuido combatir con nadie; 
y dejo á la consideración de S. S. y á la apreciación de la Cá­
mara la conveniencia de discutir con él ahora que no parece 
estar muy dispuesto á discutir con S. S. Espero, pues, que S. S. 
se l im i te 'á  la rectificación.  ̂ ^

El Sr. s i t i a re i s  Pues bien; yo insisto  en decir
que la política de los Estados-Unidos es la incorporación de 
la isla do Cuba. Lo que hay es que como las corrientes hoy 
son separatistas, los Estados-Unidos favorecen esas corrientes, 
porque Sciben que una vez conseguida la iimlependcncia por los 
cubanos no podrán sostener una inmigración yankm, y suce­
derá lo que sucedió en Tejas. No tengo más que decir.

El Sr. Insisto en i o que he dicho en mi discurso.
El mensaje de Grant es de 1." de Diciembre; la nota do Fiseli 
á Sickles do W de Octubre, y las declaraciones del Er, Ruin 
Zorrilla dol lo de Octubre. Estos hechos ¿sonó no exactos? 
P u e s  véase cómo no h a  podido •Iwbcr i mpos ic ión ninguna. Por 
lo demás, yo sostengo que el Ministro de Estado de aquella fe­
cha no habla  recibido" nota alguna oficial, ni siquieraMuvo 
conversación que pudiera causar estado en la vía diplomática. 
Cuando S. S. pidió el rojo de ios Estados-Unidos fué
pedido por telégrafo á  W ashing ton , y no se había  remitido 
cuando aquel Ministro de Estado dejó de serlo. Y esto lo sé yo, 
como lo saben perfectamente muchos Sres. Representantes.

Los Estados-Unidos podrán sostener la opinión que tengan 
por conveniente; pero lo que hay que demostrar es que el des­
pacho de Fisch se leyó al Ministro de Estado, ó que hubo a l­
guna nota oficial para votar esta ley, único caso en que habría  
imposición, contra la cual yo sen a  el primero hoy y siempre 
en protestar.

El Sr. Es triste suerte la de esta
ley. No se ha  levantado una sola voz para defenderla , porque 
los que dicen quo la defienden la atacan más que nosotros, 
porque sosticiicn que la abolición debe ser igual cu Cuba cpue 
en Puerto-ldico, y que no debe existir indemnización y la ley 
establécela  indemnización, y se refiere sólo á Puerto-Rico. ¿Y 
qué hace rniéntras el Gobierno? ¿Cuáles son sus opiniones en 
esta g ravís im a cuestión? No lo sabernos.

El sistema del Sr. Labra  al defender, no la ley, sino sus 
opiniones, consiste en decir que ios autores que nosotros cita­
mos no son abolicionistas, y que los datos que presentamos no 
son oficiales ; pues bien ; los datos que yo he citado sobre el 
nacimiento y mortalidad de los obreros en Inglaterra, el estado 
sobre el término medio de la vida en Franc ia  y los datos sobre 
la ba ja  del comercio en las Indias occidentales están tomados 
de documentos oficiales. Y ahora recuerdo un dato que me ol­
vidé, citar el otro dia. Hecha la emancipación en Ingla terra  
en 1839, á los cuatro años habia muerto la tercera parte de los 
esclavos emancipados; esto nos pasará  on Cuba y Puerto-Rico; 
tendremos ménos producción y necesitaremos mayores gastos 
para  mantener esos esclavos que ahora están perfectamente 
mantenidos.

El Sr. l í a i i r a :  E n  el proyecto no se incurre en la contra­
dicción que S. S. ha supuesto. Se reconoce la indemnización, 
no porque la creamos jus ta  ni basada en el derecho de propie­
d a d ,  sino como u n  medio de subvencionar el trabajo , y de 
órden puram ente económico.

Los datos que S. S. ha citado respecto a la longeviaad y 
al estado de las clases obreras en Inglaterra  no son pertinen­
tes ; y lo que yo negaba era la exactitud de algunos datos 
que S. S. citaba en lo que hace á las Antillas inglesas. R es ­
pecto á la baja de la producción en las Indias occidentales, 
todos sabemos que fue debida a causas CLÍsíintas de la abolición.

Por lo demás, los datos que S. S. ha citado, debo decir que 
no son datos oficiales, sino informaciones, las cuales se hacen, 
con declaraciones de los interesados, y no revisten el carácter 
de documentos de la naturaleza de ios estados de Aduanas y
las noticias estadísticas. _ , rx  ̂ • 4̂

E n cu a n to  á las opiniones que el Gobierno profesa en esie 
asunto, creo que el Sr. Ministro de U ltramar ha  de hablar p ron­
to y claro. ,

‘'El gj* y  Héwisit: Si siempre me sena  diíieil mariie-
ner este debate á la a l tu ra  á que lo han colocado los oradores 
que me han procedido, esa dificultad es mayor hoy, que puede 
decirse que la discusión está completamente agotada, io mism o 
baio su aspecto diplomático, tratado por los Sres. Ulloa y Sua- 
rez Inclán, como bajo el aspecto de las consideraciones g ene -  
rafes de otra ín d o le , presentadas por los Sres. Marqués de 
Barzanallana y Estéban Golfantes y todos los que tan  b r i l lan ­
temente intervinieron en este debate. Por esto voy á ocuparm e 
de la parte práctica, y  esta es la que h a  de se rv ir  de objeto
principal á mi discurso. . o ín t

Aunque faltan los datos reclamados por ei Sr. Suarez In -
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clán, existen en el Arc-hivo del Congreso multitud de doeu-  
mentos do épocas bastante remotas, referentes á la cuestión de 
abolición de la esclavitud ; documentos quo yo he examinado 
detenida y  minuciosamente, y  que en mi concepto deben ser 
conocidos por los individuos de la Cániara y de iuera  de ella 
que no tuvieron ocasión de verlos.

Hay aquí un empeño grande en hacer aparecer como escla­
vistas fá los que no lo son, y yo espero probar ,  aunque al se­
ñor Labra le parezca una paradoja, que los negrófilos son los 
oue se hallan en estos bancos, y los verdaderos esclavistas, por 
su  costumbre de utilizar los esclavos hasta en sus discursos, 
son los que se sientan en los bancos donde esttá sentado el se ­
ñor Labra.

Y al mismo tiempo que se nos quiere presentar corno escla­
vistas, se lia recordado nuestra  política u l t ram arina ,  y se ha  
hablado no sé de qué absolutismo y corrupción del partido 
moderado. ¡Como si la política u lt ram arina  se subor-Mnase á 
los partidos, y no hubiera  sido siempre la misma para todos; 
V como si la política del partido moderado en este punto no 
hubiera sido igual á la del progresista: es decir, regir aquellas 
provincias por leyes especiales!

Fúndase esta política en la m áxim a sum m um  ju s  sum m a  
injuria; quo sum m um  ja s  es tra ta r  igualmente á países d is tin­
tos, porque sabido es que la diversidad de raza, de costumbres 
y liasta las inlluencias del clima hacen que no sea posible apli­
car las mismas leyes, los mismos principios á pueblos entre sí 
Jiforentes y distantes.

Yo bien sé que hay en Cuba muchas personas que no pue­
den estár acordes con la administración de ciertos partidos. 
áP uc  ̂ no he de saberlo? También habia en Cuba muchos c r i­
minales que no estaban conformes con la grande y benéfica 
administración del General Tacón; aquel que puede caer bajo 
la ley, rechaza siempre todo Código.

Antes de pasar adelante, tengo que hacerme cargo de un 
argumento personal que se me ha  dirigido con motivo de cier- 
las palabras que pronuncié cuando el de Diciembre vino á 
leer aquí el proyecto el Sr Ministro del ramo.

Tuve que hacer una  pregunta al entonces Presidente del 
Consejo de Ministros, quien de una manera agresiva, usual en
S. S. cuando se dirigía á estos bancos, me llamó esclavista. 
Entonces hablé do la esclavitud bajo el punto de vista católico, 
y en este terreno combatí, como no podia ménos de hacerlo, 
como la combate, la iglesia católica, la esclavitud, y todos vos­
otros aplaudisteis.

Cuestión es esta m uy grave y que merece ser tratada, pero 
no en esto momento. Yo podia recordaros que cuanto la doc­
trina: católica dice respecto de la esclavitud, está comprendido 
en aquellas divinas palabras del sermón de la montaña: «Amaos 
los unos á los otros;» pero esta es una aspiración á la perfec- 
oion, que no puede exigirse, que no es necesario quo se exija 
en las leyes humanas. Y  en este punto yo espero que ha  de 
t ra ta r  la cuestión extensamente mi querido amigo y paisano el 
Sr.  Pidal y Mon, que podrá hacerlo con gran  copia de datos, 
por la índole especial de sus estudios y por tener sobre esto 
una  cuenta pendiente con el Sr. Sanromá.

Pero dejando ya este terreno, voy á ocuparme de la ocasión 
en que se ha presentado esta ley. Todos sabemos que hace a h  
gunos años se formó una asociación antiesclavista por varios 
jóvenes, que encontraron en ella un magnífico pedestal para 
brillar en él y manifestar sus dotes. En muchos periódicos y 
revistas se publicaron escritos pidiendo la abolición, pe .o  no 
se dijo si gradual ó inmediata...

El Sr. P r e í i i c l e n i t e :  Sr. Diputado, V. S . 'es tá  empezando 
su discurso, y han llegado las horas de reglamento. Si tiene
S. S. intención de concluir,  habrá  que prorogar la sesión.

Ei Sr. *]3í}ve y  No hay necesidad. No tengo in ­
conveniente en quedar con la palabra para iniihans.

E l Sr. Pa'-psidejütfe: Se suspende esta discuoion.^
Ocupando la tr ibuna el Sr. Ministro de Estado, leyó un pro­

yecto de ley restableciendo la Legación de España cerca de la 
C o n fed e rac ió n  Helvética, y pidiendo un crédito supletorio de
So.000 pesetas para este objeto.

La Asamblea qu.edó enterada de quo el Sr. Vizconde de los 
Andrinos habia presentado su credencial de Diputado por el 
distrito de Bande.

El Sr. Darán Vázquez unió su voto al de la mayoría  en la 
proposición del Sr. P í y Margal!.

El S r . , P i ’e s i i a l e n t e : Orden del dia para mañana: P r o ­
yecto de ley aboliendo la esclavitud; id. declarando vigente en 
U ltram ar el recurso de casación criminal que rige en la P e ­
nínsula; proyecto de ley sobre secularización de cementerios; 
Ídem sobre abolición de la pena de muerte por delitos políti­
cos; id. sobre incompatibilidad de los cargos de Diputado á 
Cortes y provincial con todo destino públicog dictámen sobro 
el proyecto de ley relativo á presas marítimas; nom bram iento  
de tres individuos para la Comisión inspectora de la Deuda; 
proyecto sobre abolición de las matrículas de mar; sobre vali­
dez de ios tí tulos de Licenciado en Derecho civil que se expi­
dan por las Universidades l ib res ;  dictámen sobre la proposi­
ción de ley de Archivos y Bibliotecas pertenecientes al E s ta ­
do, y el CM que se concede á la viuda de D. Cárlos Chacón la 
viudedad correspondiente al cargo de Gobernador civil de F e r ­
nando PüO.

Se levanta la sesión.
E ran  las seis y media.

S t e i l B l B E S

Gum pañia d e  l o s  fe r r o -c a r r ile s  d e  S ev illa  á  H uelva  
y  á la s  m in a s  d e R iotizito .

E l Consejo de administración de esta Compañía ha acorda­
do en sesión de hoy, conforme á lo prescrito en el art. S9 de 
los estatutos de la misma, convocar á ju n ta  general ordinaria 
de accionisías para  el dia 31 de Marzo próximo, á la una de la 
larde, en el domicilio de la Compañía en esta ciudad, calle de 
los Fteyes Católicos, núm. 2 ,  con el objeto de dar cuenta del 
uso que el Consejo ha  hecho de sus facultades durante el últi­
mo período administrativo y de otros asuntos importantes.

Sevilla de Febrero de 1873.= E i  A dm inistrador ,  Secre­
tario accidental, Francisco Caballero Infante. X — 1S64

S o c i e d a d  d el ferro -ca rr il de C órdoba á  M álaga.
Por acuerdo del Consejo de administración, la ju n ta  gene­

ral de accionistas ordinaria  del presente año deberá celebrarse 
el dia 28 de Abril próximo venidero, á las once de la mañana, 
en el domicilio social.

Lo que se publica en cumplimiento del art. 3G de los esta­
tutos, y á ñn de que los señores socios que poseyendo cinco ac­
ciones ó más gusten concurrir al expresado acto, acudan á de­
positar oportunamente sus títulos en las oíicinas de la  Compa­
ñía para obtener con el correspondiente resguardo por el depó­
sito la necesaria tarjeta de entrada.

El balance de la contabilidad de la Compañía, cerrado el 31 
de Diídemhre último, con las cuentas y documentos justificati­

vos de las mismas, se encontrarán á disposición délos señores 
accionistas, por si gustan examinarlos, desde el dia 10 del mis­
mo Abril, en cumplimiento del art. 47 do los citados estatutos.

Málaga de Febrero de 1873.=E1 Administrador Secre­
tario general, Manuel G asado .=Por encargo , Orueta y Z uazu- 
bíscaf. X ~ -Í2m ~ 2

B anco d e  S an tan d er .
Si¿̂  sU uadon en 2S de Febrero de 1873.

ACTIVO. Reales vellón.

Caja.—Metálico. ............................  8;7£/.843*83
I Del B a n c o .................. 3-2.03S.i46‘S0 ) out q̂q

C^i’tci^ j ]3ecu0iit.xscorrientes %.197,9H‘68 )
Garantías  ........................................    2.565.400
Valores en depósito................. 132.819.262‘60
Cuentas transitorias .................  2S6.2o4‘80
Corresponsales...............      404.808‘88
Moviliario...................................................................  69.9o6‘i9
Gastos generales.......................... ............................  48.441‘83

179.152.026‘01
PASIVO. ----------------------

C a p i ta l .............................................................      7.000.000
Billetes en circulación.................................................. 9.598.700

(P o rsa ld o  .........  21.350.173‘3 i )
Cuentas cor- ( 23.548.084‘99

r ie n tc s . . . .  / ................  2.197.911‘6 8 )
Depósitos en efectivo............................................  1.883.938‘18
Efectos á pagar ..................................................................  16.000
Depositantes.............. ...............................................  135.522.513‘35
Dividendos á p ag a r ................................................  47.347‘50
Fondo de r e s e rv a ........................................................... 1.300.000
Gamancias y pérd id as ............................................  235.441‘99

179.152.023‘01

El Tenedor de libros, Antonio Salcines.—El Director Ge­
rente, Antonio del Diestro. X —1126

La M in ería  E sp añ ola .
No habiéndose verificado la subasta de minerales que ex­

plota en sus minas del Horcajo, sitas en término municipal de 
Almodóvar, provincia de C iudad-I lea l , que estaba anunciada 
para el 25 del actual, la Comisión de inspección y vigilancia 
ha  acordado anunciarla  de nuevo modificando el pliego de 
condiciones, que se halla de manifiesto en sus oficinas, plaza 
del Progreso, 5, principal.

Se admiten proposiciones hasta 31 de Marzo próximo.
El producto medio será próxiraamento de 4.000 quintales.
La ley media en el año anterior fué de 67 por 100 y 5‘84 

onzas do plata en quintal de mineral.
Madrid 26 de Febrero de 1873.----E1 Director Gerente, Cefe- 

rino Avecilla. X — 1248—1

NOTICIAS OFICIALES

B oláa d e M adrid.
Cotización oficial del 3 de Marzo de 1873 , comparada con la  

del dia anterior.

C A M B I O  AL C O N T A D O .

F o j i d í í s  p ú b l l e o s . Dia 1." Dia 3.

Pionta perpélua al 3 por 100....................... 2D50 21‘60-40-55-45-50
pequeños. . )> 2 l ‘75-5 )-70-60

á p lazo. 21 ‘50 21 ‘70 íin cor. vol.
Idem id . exterior al 3 por 100 .................. » 26‘00-20-35-25

no publicado. 26‘30 26‘35 el.
pequeños » 26‘50

Obligaciones municipales al portador, de
1.000 rs. . ...................................................... 34‘00 »

Billetes hipotecarios del Banco de Es­
paña, 2?̂  s e r ie . . ......................................... !0 ! ‘00 101 ‘50-101 ‘G0

Bonos del Tesoro, de 2.000 rs., 6 por 10C
interés an u a l.. ................................................ 6G‘óO 66‘00-67‘50-25-67‘00

lelemid — En cantidadespequeñas. 66‘50 67‘50-65-60-6r)‘&0 
67 00

Resguardos al portador de la Caja de
D epósitos........................ ■............................... B 75‘00

Acciones de carreteras generales, 6 por 
100 anual, emisión de 1." de Abril
de 1 S50, de 4.000 r s ................................... ■» »

no pidüicado. 76‘00 V
Idem de obras núblicas de 1." de Julio de

1858, de 2.00Ü r s ........................................... 51‘00 50‘00
Obligaciones generales por ferro-carriles

de 2.00 0 rs ...................................................... 42‘83 43‘10-43‘00-42‘D0
Idem i d . ,  de 2 0 . 0 o 0 rs...................................... » 4ÍT0-60
Acciones del Banco de E sp aoa .................. 16^‘Ó0

no publicado. i62‘50 16¿‘00

C am b ios o ñ c ia le s  so b r e  p la za s  d el r e in o .

DAÑO. BENEFICIO. DAÑO. BENEFICIO.

A lbacete............ » 1{4 Lugo—  ........... par p. ))
Alicante............. 1 [2 M álaga.. : ........ par. »

Alm ería............. 1 [4 Murcia............... » R4 p.
A v ila .................. 1 ]2p.

»
)) O rense.............. par.

»
»

Badajoz.............. R2 Oviedo............... Tl2
Barcelona......... » 1 1|2 F a len c ia ........... D D2
Bilbao................. 3 |4p . Pam plona........ )) 5]8 p.
Burgos............... )) 3[S Pontevedra___ D '1l2
Cáceres.............. par. '» Salamanca....... par. })
Cádiz.................. i) 1 3[4 San Sebastian .. )) 1
Castellón........... par. » Santander.. , » I 1|4 

R4Ciudad-Real.. . 1l4p. » Santiago........... ))
Córdoba ........... )) 1[2 Segovia.............. par.

)>

))

Goruña.............. 5[8 S ev illa .............. 1
Cuenca............... » » Soria.............. ... par p. »
Gerona.............. » Tarragona ___ » 1|?.
Granada ........... R2 T eruel............... par. »
fiuadalajara.. .  
Huelva.......... ....

3|4 » Toledo...............
V alencia...........

1[2

Huesca............... 1]4 V alladolid___ »
/ ¡ ó

1]4
Jaén.................... parp.

>)

» Vitoria.............. )) 5jS
León................... 1[2

)>

3í8 d.

Zamora............. TAa r
Lérida...............
Logroño.............

par. Zaragoza.......... » 1[2 d.

B o lsa s  ex tr a n je r a s .
París Fondos españoles:  3 por  100

ídem exterior, á 24 -1 p .
 ̂ 3 por 1 0 0 ................. ......

Fondos franceses ..  4i2 por  1 0 0 ................
( 5  por  t o o .......................

-Consolidados ingleses..........................................

in terior, á 20 3[8.—

á 56‘20 
á 82‘2ü 
á 9r!0 
á 92 5iS.

C am b ios o ñ c ia le s  so b r e  p la z a s  e x tr a n jer a s ,
Londres, á 9o dids fecha, Í8M0-20.
París, á 8 dias vista. 5‘05.
M arsella, á 8 dias vista, 5‘06.

O b s e r v a to r io  d e  M adrid»
Observaciones m eteoro lóg icas d e l d ia  3 de M arzo de 4873

ñOñAS.

6 de la m. 
9 de la m. 

12 del d ia .. 
3 de la t . . 
6 de la t . . 
9 de la n ..

ALTURA
del

barómelro
reducida á 0*̂ 
y en  milíme­

t ro s .

7BMÍ3RATÜRA 
y humedad del aíre. 1

y clase del Tiento ilele!4’j«
laajiórjEtRO

Seco. H u m e d e ­
cido.

710,13 4,0 9,3 j N........... B r isa ... Despejad;
710,43 9 0 6 3 O.N. 0 . V iento. Celajes.
710,42 15,8 11,1 ¡0. N. P. íd e m ... Nuboso.
710,47 15,G 10,7 N. N. 0. B r isa ... Nubes.
710.55 14 4 10,4 N. 0 .  . Calma.. Liem.
710,57 10,0 8,0 0 . S. 0 . Idem . . Celajes.

Temperatura máxima d e l  a ir e ,á  la  som b ra ..............................
Idem m ínim a de i d .............................. .................................................

D iferencia.................................... ...................................... .
Temperatura mínima de la  t ierra , á cielo d escub ierto........
Idem máxima al so l, á 1,47 m etros de la  tierra ..................    .
Idem i d . dentro de una esfera  de cr ista l.......................;.............

D iferencia..................................................................... ^
Lluvia en las 24 últimas horas en m ilím etros...........................

I 17,2 
2 9  

U .3  
—L&
23,^ 
Ai 9 
i8  7

M reocsiosi g e n e r a l  d e  C o r r e o s  y  TolégTaia>s« 
Según los p a r tes recib id os , ayer llovió en Santander;

A y u n ta m ie n to  p o p u la r  de M ad riJ .
D el parte rem itid o  en este  dia p or la  In terv en c ió n  del M ercad3 

de granos y n ota  de p rec io s de artícu lo s de consum o resu lta  c 
sigu ien te:

N o t a . — B e s e  $ degolladas ay e r .
Y a c a s ..................................................  D 6
C arneros..........................................   175
Te riveras..........................................  24
Cerdos....................................    127

T ot a l ........... 442

Su peso en l ib r a s . . . 86.930.—Idem  e n k iló g r a m o s . . 40.013‘20L

Resultado de la recaudación del arbitrio  sobre artículos de co­
m er, beber y arder ohte^iidci en el d ia  de ayer.

PUNTOS DE RECAUDACION. Ptas.Cént«,.

T oled o ..............o.................................   1.6ri5‘97
S eg o v ia ......................................................   1.M 6‘32
A t o c h a . . . . .   ...........................   1.115‘65
Alcalá ó carretera d e  A ragón.............................  6 9'47
B i l b a o . . . .............................     493‘6S
Estación del M ed iod ía   ......................  4.383^59
íd em  d e l N o r te .  ..........................................  1 903‘28
Diligencias y  correos., c.  ....................................... 15‘75
N ieve..................................................................  c, 4 8D02
M atadero.—'Arbitrio sob re las c a r n e s .. , 7 S73‘57

T o t a l    19.418‘3!

Lo qii-3 s e  anuncia a l  púb licopara su conocim iento.
Madrid 3 de Marzo de 4 873.™  El A lca ld e  P resid en te, Simeón 

Aval 03.

PARTE 10  OFICLIL

A n u n c io s .

SUUASTA.  — - S E  v e n d e r á n  EN  SUBASTA P UBL I CA VOLUNTARÍ A 
extrajudicial el dia 10 de Marzo próximo, á las diez de la 

mañana, en Madrid, calle del A rena l ,  número 11, cuarto t e r ­
cero de la izquierda. Notaría de D. Rafael de Cas^^s; en el mue­
blo de La Nestosa, en la casa que hab ita  D. Ignacio Bernardo 
del Rivero, y en el de Ramales, en casa de D. Juan Ramón de 
la Gándara, varias fincas rústicas y u rbanas sitas en los ex­
presados pueblos. Las personas que quieran interesarse en la 
subasta se servirán  acudir á los indicados puntos desde hoy 
para  enterarse  de las condiciones bajo las que aquella h a  do 
verificarse, por medio del pliego que se les pondrá de m a ­
nifiesto.

Madrid 27 de Febrero  de 1873. X - - 1262—3

S a n to s  d e i d ia .

San Casimiro, Rey y confesor, y San Pió, Arzobispo  
de Sevilla.

Cuarenta H oras en la iglesia de monjas do la Concepción Francisca. 

E s p e c tá c u lo s .

d® S a  —A las ocho y media
de la noche.—Función 104 de abono.—Turno 2."" par.- - 
Mosé.

l ' e a t r ®  e le l  € l r c > o .—A las ocho y media de la noche.-— 
Función 151 de abono.—Turno 1.® impar.—Cuerdos y lo­
cos. — El mudo por compromiso. 

l í e a t r o  «le l a  —A las ocho y media de la no­
che.—Función 1 6 7  de abono.—Sexta-série.—Turno 2.̂  
impar.—Robi n son.

TTeiHiíra —A las ocho de la noche.—Brom as de!
tío.— Lazos de am or.— EL  ̂Arcediano de San Gil.— El se- 
giondo m andam iento.—Baile.

’i f e s i l ro  A las ocho_ de^la noche.—Eí sobrino de
m i tía .— Lafarnüia  del boticario.— La señora del cuarto 
bajo.—Cuadros disolventes.

■f'ealr© IRasMea.—A las ocho de la noche.—El secreto.—Co­
rona y (jorro frigio.— España y Portucjal. — Corona y 
gorro frigio.—Baile.

d e  —A las ocho de la noche.—L lu ­
via de oro.— E nestaio  de sitio .— Un quinto y  párvulo .— 
La novia del General.

IMPRENTA NACIONAL.


